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íít estos flias en' qué una desenfrenada li- 
cencia de escribir ha puesto las prensas £ 
disposición de hombres osados y orgullosos, 
amigos de la novedad , cuyo principal mé- 
rito consiste en haber revuelto las corrompí* 
das piscinas- de los hereges , y mojado sus 
plumas en la tinta de los impíos , coloreán- 
dolas ahora con un falso barniz á fin de en* 
ganar á los incautos , y seducir la genera* 
cion presente , para que vaya bebiendo poco 
á poco la copa de la impiedad , y olvide 
insensiblemente las saludables y santas má- 
ximas , que la perpetuidad de los siglos tie- 
ne consagradas , acostumbrando asi los oí- 
dos de los fieles £ unas voces profanas , que 
envuelven las semillas de los errores ya pros- 
criptos y condenados por la Santa Madre 
Iglesia : en estos desgraciados -dias apareció 
en Cataluña un folleto titulado proyecto de 
una constitúdon religiosa por uno que se de- 
cía Americano : los papeles públicos dieron 
noticia de bábér sido censurada y conde- 
nada dé ófdeh del Provisor y Vicario gene* 
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**e adorabU JWifcion se ptfelentan cera cié*» 
jto nitt át duda , que caca muy ¿croa de ser 
' lipa aeración absoluta; el. fundamento de 
Hoda*- nuestra fe 9 que «9 la autoridad de la 
Iglesia , yiene á reducirse i nada ; puea los 
cuj^Oj primeros Concilios Ecuménico* que 
*an©M£orio veneraba como los Santos Evan- 
¿elfos* y los siguientes congregados de toda 
/d. orbe, no ¿c reputan cono legidmos. De 
aquí puede inferir el lector laa absurdas con> 
.secuencias que naturalmente se deducen de 
principios tan heréticos. 

Al punco me propuse escribir una impug- 
nación ,,que a un tiempo fuese breve y «ene*. 
Jla para Ja inteligeneia de todos ., y sólid* 
fasta el último convencimiento de los ma* 
extraviados. En este tiempo supe que el edi- 
tor Llórente babia publicado una defensa de 
Ja obra con nombre de Apología , en que id- 
tentaba explicar «en sentido católico las pro- 
posiciones que habían merecido la censura de 
erróneas, heréticas y escandalosas &c« : me 
.filé preciso leerla antes de einpexar mi im- 
pugnación : y si bien es verdad que el edií» 
jtor quiere esconder la car» y aparecer como 
un católico , sometieudo su obra al juicio de 
Ja Iglesia , dando un sencida algo diverso 
4el que naturalmente tienen ias palabras ád 
proyecto , y protestando que no se mete eo 
lo teológico y dogmática de las doctrinas. , y 
gut solo Jo presenta. 4omo política, por is 



ral de 1* 'Dtytaf*)4T i**w«to^^ -pesar 

de que por reyeVeStata sancionada^** liber- 
tad de la imprenta, hasta sus mas acérrimos 
defensores tuvieron que reconocer en las cor- 
tes la justicia y fundamento de aquella con- 
denación 

Nada mas sabíamos de está obrita hasta 
que un diluvio de ejemplares inundó las prt* 
▼indas :% y licuó, l*s librerías, púUteas;; 4e 
jaqui se esparcieron por villas y lugares , y 
basta las , personas ignorantes hablaban del 
tti proyecto, coqwt d<* cosa muy sabida. Es* 
preciso que los erodios de la casa de I&» 
xael , los doctores de la Iglesia , y directores 
de los fieles lea preservasen cuidadosamente 
«le un veneno que debia ser muy< perniciosa 
según los asuntos que se decía abrazaba el 
tal proyecto. 

Esta consideración me pusq en déseos de 
saber el contenido de la obra % y una ca- 
sualidad puso por breve rato en mis ma- 
nos un ejemplar que leí muy de priesa?, pe* 
ro lo bastaote para, conocer las máximas que 
allí se esparcían $ y horrorizarme del gra- 
ve mal , qut ^dudablemente habría produ- 
cido su lectura en magnos de ignorantes de 
los fundamentos de la fé y santas prácticas 
de la Iglesia. Nada meóos, se trata en ella 
que de echar por tierra la. disciplina uni« 
versal, establecida desde los primeros siglos; 
Algunos de lf>$ m%s sanios Miftegfes <fc ates? 



Iva adorabU Ifclifcion se pfeienUn «a cic* 
jto nitt -de duda , que esta muy fien» de ser 
«pa aeración absoluta: «1. fundamento de 
*pda< mimra fe 9 que «a la autoridad de -la 
iglesia, viene á reducir* i nada ; puea las 
cusujx^ primeros Concilios Ecuménico* que 
*an<?rcgorio veneraba como los Santos Bvan- 
¿elfos :, y los siguientes congregados de toda 
*i orbe, no >e reputan como legítimos, Jfe 
aquí puede inferir el lector las absurdas coi* 
secuencias que naturalmente se deducen de 
principios tan heréticos* 

Al punto me propuse escribir una impug- 
nación , que i un tiempo fuese breve y sentí» 
JJa para Ja inteligeneia de todos , y sólida 
•basta el último convencimiento de los mae 
¿extraviados En este tiempo supe que el edi- 
tor Llórente había publicado una defensa de 
la obra con nombre de Apología , en que in- 
tentaba explicar «en sentido católico las pro*, 
posiciones que habían merecido la censura de 
erróneas, heréticas, y escandalosas &c: me 
.fué preciso leerla antes de. empezar mi im- 
pugnación : y si bien es verdad que el edil* 
,tor quiere esconder la cara y aparecer como 
unxatólico , sometiendo su obra al juicio de 
Ja Iglesia , dando un sentido algo diversa 
4el que naturalmente tienen ias palabras del 
proyecto , y protestando que no se mete eu 
lo teológico y dogmática de las doctrinas. , y 
#uc solo Jo presenta. 4pw> política, por li 



ral de 1* -Dfyerfr,*? #*weJoj»ít*jtó ?esar 
de que por reyeVeStaba sanción áía^ fe liber- 
tad de la imprenta, hasta sus mas acérrimo» 
defensores tuvieron que reconocer en las cor- 
tes la jimicia y fundamento de aquella con- 
denación 

Nada mas sabíamos de está obrita hasta 
que un diluvio de ejemplares inundó las pr** 
▼indas , y llenó, l%$ libreras, púWic^i 4e 
jaqui se e$pprgi*Ko<i por villar v lugares, y 
hasta las } perdonas ignorantes hablaban del 
tal proyecto «come* d^ cosa muy sabida. Es* 
preciso que lps erodios de la casa de l&~ 
-xael 9 los doctores de la Iglesia , y directores 
de los fieles les preservasen cuidadosamente 
de un veneno que debia ser muy perniciosa 
según los asuntos que se decía abrazaba el 
tal proyecto. 

Esta consideración me pusq en deseos de 
saber el contenido de la obra % y una ca- 
sualidad puso por breve rato en mis ma- 
nes un ejemplar que leí muy de priesa?, pe* 
ro lo bástame para, coQocer las máximas que 
allí se esparcían $ y horrorizarme del gra- 
ve mal , qut indudablemente harria produ- 
cido su leetnra en m^nos de ignorantes de 
Jos fundamentos de la fé y santas prácticas 
de la Iglesia. Nada menos, se trata en ella 
que de echar por tierra k : disciplina unw 
versal, establecida desde los primeros siglos: 
alguno* de lp$ am saoiqs Misterios de, otes? 



Ira «forabl* Religión se presenten «a de* 
io aire de duda , que está muy <*k» de ser 
' sipa negación absoluta; d fundamento de 
<oda< numra té , que «9 la autoridad de la 
Iglesia, yiene á reducirse a nada $ pue* tas 
cujttfOj primeros Concilios Ecuménicos que 
*an Gregorio veneraba como los Santos Evan- 
¿elios* y los siguientes congregados de toda 
jc! orbe, no *e reputan como legítimos. De 
aquí puede inferir el lector las absurdas. con> 
duendas que naturalmente se deducen de 
principios tan heréticos. 

Al ¿unto roe propuse escribir una impug- 
nación ,,que á un xiempo fuese breve y sene*. 
Jla para Ja inteligeneia de todos , y sólida 
iiasta el último convencimiento de los mae 
extraviados. En este tiempo supe que el edi- 
tor Llórente habia publicado una defensa de 
Ja obra con nombre de Apología , en que id- 
íentabl explicar «en sentido católico las pro- 
posiciones que habiao merecido la censura de 
erróneas, heréticas, y escandalosas &c.: me 
fué preciso leerla antes de. einpexar mi im- 
pugnación : y si bien es verdad que el edif» 
jtor quiere esconder la cara y aparecer como 
unxaxólíeo , sometiendo su obra al juicio de 
Ja Iglesia , dando un sencido algo divsrsa 
4el que naturalmente tienen ias palabras del 
proyecto , y protestando que no se mete eo 
Jo teológico y dogmático de las doctrinas. , Jr 
gut solo io presenta. 4omo política, por iss 



ral de 1* ^^ryr,** &itct\oft?t*ytÁ <pesar 
de que \¡ot reyé5 estaba sancionácfa. fe liber- 
tad de la imprenta, hasta sus mas acérrimos 
defensores tuvieron que reconocer en las cor- 
tes la juiticia y fundamento de aquella con* 
denacion 

Nada mas sabíamos de está obrita hasta 
que un diluvio de ejemplares inundó las pro* 
▼indas , y licuó. l^s Ubrerfcs, púbtk*%; M 
^quí se esparcieron por villas y lugares, y 
¿asta las, pjKr^onas ignorantes hablaban del 
Ul ; proyecto, coma dq cosa muy sabida. Es* 
preciso que los erodios de la casa de la? 
-raSl , los doctores de la Iglesia , y directores 
de los fieles leí preservasen cuidadosamente 
de un veneno que debía per ¿auy< perniciosa 
según los asuntos que se decís abraaaba di 
tal proyecto. , 

.Sita consideración me pusq en deseos de 
saber el contenido de la obra r y una ca- 
sualidad puso por breve rato, en mis ma*- 
j&qs un ejemplar que leí muy de priesa?, pe* 
ro lo bástame para conocer las máximas que 
allí se esparcían $ y horrorizarle del gra- 
ve mal , qut indudablemente habría produ- 
cido su lectura en ppnos de ignorantes de 
los fundamentos de la fé y saptas, prácticas 
de la Iglesia» Nada menos, se trata en ella 
que de echar por tierra la . disciplina unw 
versal, establecida desde los primeros siglos; 
algunos de ips *n*s sanios Migo** 4ft atesr 



ira MorabU Religión se p#e$entan cent de* 
io ai« de duda * que «ata muy cerca de ser 
' upa negación absoluta: el. fundamento de 
*o4a> xuttrtf* £é 9 que es la autoridad de la 
Iglesia, yiene i reducirá* á nada ; puea le* 
cujuno, primeros Concilios Ecuménicos que 
*an Gregorio veneraba como loa Santos Evan* 
jeitos, y los siguientes congregados de toda 
«1 orbe, no *c reputan como legítimos. De 
aquí puede inferir el lector la* absurdas, con> 
secuencias «que naturalmente ¿e deducen de 
principios tan heréticos* 

Al puoto me propuse escribir ana impug- 
nación , -que i un tiempo f ueae breve y sene*. 
Jla para Ja inteligencia de todos , y sólida 
fasta «1 último convencimiento de los maa 
extraviados. En este tiempo supo que el edi- 
tor Llórente habia publicado una defensa de 
Ja obra con nombre de Apología , en que id- 
tentaba explicar en sentido católico las pro- 
posiciones que habían merecido la censura de 
erróneas, heréticas. y escandalosas &c: me 
fué preciso leerla antes de empezar mi im- 
pugnación : y si bien es verdad que el edii» 
jíov quiere esconder la cara y aparecer como 
unxatólieo , sometiendo au obra al juicio de 
la Iglesia , dando un sencido algo diverso 
del que naturalmente tienen las palabras dej 
proyecto , y protestando que no ae mete eo 
lo teológico y dogmática de las doctrinas,, y 
que solo lo presenta (¿orno político, por la» 



ral de 1* *^erir,df t 3^tft\oft^Á pesar 
de que por ^eyeVeátabasancionácfa^ fe liber- 
tad de la imprenta, hasta sus mas acérrimos 
defensores tuvieron que reconocer en las cor- 
tes la juiticia y fundamento de aquella con* 
denacion 

Nada mas sabíamos de está obrita hasta 
que un diluvio de ejemplares inundó las pr*» 
▼indas , y llenó. ,l*s librerías, púhMc?*; 4e 
jaqul se exp^iero^ por villas y lugares, y 
basta las , personas ignorantes hablaban del 
tal, proyecto, coma dq cosa muy sabida. Ev* 
preciso que los erodios de la casa de Is* 
-arafil, los doctores de la Iglesia, y directores 
de los fieles leí preservasen cuidadosamente 
de un veneno que debia per pmy< perniciosa 
según los asuntos que se decia abracaba di 
aal proyecto.. .• P . 

Esta consideración me pusq en deseos de 
saber el contenida de la obra % y una ca- 
sualidad puso por breve rato, «a mis ma- 
nos un ejemplar que leí muy de priesa, pe- 
ro lo bástame para conocer las máximas que 
allí se esparcían 5 y horrorizante del gra- 
ve mal , qut ^dudablemente habría produ- 
cido su lectura en ppnos de ignorantes de 
los fundamentos de la fé y saptas, prácticas 
de la Iglesia» Nada meaos, se trata en ella 
qu¿ de echar por tierra la . disciplina unú* 
versal, establecida desde los primeros siglos; 
Alguno* de Jps mas, sanios Mifttífcs 4t núes* 



ira MorabU Religión se p#c$cnUo cent cié* 
io aire -de duda , que está muy cerca de ser 
ilpa negación absoluta: el. fundame n to de 
<oda> rwmra £é , que «a la autoridad de la 
iglesia, viene i reducirse i nada ; peea U» 
cujujjo, primeros Concilio* Ecuménicos que 
«an Gregorio veneraba como loa Santos Bvan* 
¿tlios^y los siguientes congregados de toda 
«L orbe , no >c reputan como legítimos. De 
aquí puede inferir el lector laa absurdas con> 
secuencias «que naturalmente se deducen de 
principios tan heréticos. 

Al punto me propase escribir una impug- 
nación , -que i un tiempo fuese breve y sentí- 
Jla para Ja inteligencia de todos , y solide 
•basta «1 último convencimiento de los ma* 
extraviados. En este tiempo supe que el edi- 
tor Llórente habia publicado una defensa de 
Ja obra con nombre de Apología , en que id- 
tentaba explicar en sentido católico laa pro*- 
posiciones que habían merecido la censura de 
erróneas, heréticas, y escandalosas &c: me 
fué preciso leerla antes de empezar mi im- 
pugnación ; y si bien es verdad que d cdü» 
jtor quiere esconder la cara y aparecer como 
unxatólico , sometiendo au obra al juicio de 
la Iglesia , dando un sencido algo diwso 
«del que naturalmente tienen las palabras dej 

froyecto , y protestando que no se mete ea 
) teológico y dogmático- de las doctrinas. , y 
gut solo lo presenta domo político, por 1* 



(Tí) 

«|ue mira solo £ la sociedad civil, y sin re- 
lación alguna á lo espiriiual $ no puede ocul- 
tarse con todo erto que una misma mano iflfc' 
tratado el provecto y* su apologías *aai- es 
que ias máximas esparcidas en esta últtafc 
sostienen los principios sentados en aquel. l - 
•• El principio fundamental de todos los 
*«rores que ha habido y habrá en la Igle* 
Sia, es el no someterse á ia decisión de loa 
Concilios y Romano Pontífice: esta respe- 
table autoridad la establece de un modo 
nuevo , solapado y astuto ; y da una ide* 
-tan falsa de lo que son y deben ser los Con- 
cilios , de cuanto es necesario para que eUoi 
representen la Iglesia Universal , y 6us defi- 
niciones sean recibidas , que viene á destruir 
iodo cuanto 6e halla establecido después 
¿el primer siglo cristiano. Cuanto abraiaü 
los Cánones de la Iglesia , cuanto hay de 
mas respetable y sagrado ,. todo , todo que- 
da vacilante, y sin apoyo, sentado aquel cU 
miento falso de esta obra. 

Por lo mismo me propuse ir recorriendo 
los principales artículos de esta Apología, 
ponerlos en clano para que nadie dude del 
objeto de su autor 5 y demostrar hasta la 
evidencia que tales principios son los de Lu- 
cero, Cal vino, Quesnel y demás sectarios que 
han combatido bajo diversas formas la Iglesia 
de Jesucristo, animados de un mismo espíritu, 
^ue es el de desconocer toda autoridad en 



Materias de religión , y establecer uñadle. 
ái* descarnada, sin potestad, sin juriadic-i 
déb-, sírrfeyes, sin dMciplla»; eo fin ufefefrí 
tasara , pira acabar Hiegó'conella, siíposiWo 
«titira ^fue'ef titéeme padteae prevalecer «ou* 
tM está cehin&na y fitmamemo de la verdad» 
-^ Tjjiei eran .misámentc-s cuando apa*** 
ció en el público un folletico con el üuUl 
dfi frailomania , obra del reverendo P. Mar- 
tínez , dominico , tan conocido en Vallado- 
lid y en toda España por sus excelentes dia- 
tribas y sátiras contra los llamados consti- 
tucionales. Como su pluma es valiente, sua 
conocimientos muy vastos , su estilo jocoso* 
me hizo desfallecer contemplando inútil mi 
proyecto después de haber salido á luz obra 
de pluma tan acreditada , que impugna coa 
solidez y erudición los errores mencio- 
nados. 

Sin embargo su lectura no es tan aco- 
modada á la capacidad de todos. Los prin- 
cipios que establece , suponen otros conocí* 
míentos que los que tienen la mayor parte de 
los lectores: y como la obra que trato do 
impugnar se ha hecho por desgracia dema- 
siado común , y está escrita en estilo fácil, 
de modo que todos' lo entiendan , he creid* 
que conviene mucho escribir otra por igua' 
estilo , haciéndola breve para que su lectura 
pueda facilitarse - 9 clara y sencilla para qu» 
todos la comprendan j procurando al mismo 
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tiempo que sea digaa 4e la apropian 4« 
ios hombres sabios.: Esta* ya coqoeea k>« 
principios esparcido* ea obras voiu¿ainoaMt 
pero íisl mayor pane 4t loa tan-gr** wec» 
sitan tenerlos renoido* e* pequeío , y asi se 
preservarán de lo» errores > y *e . aJ^aiiZfan 
rán tía las ideas religiosas que tea aptea-» 
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MSGÜRSO PRIMERO. \ 

El poder .legislativo de la Iglesia está en 
*' los Obispos* y no en la* congregación d$ 
■ todos los fieles y como supon? Uortntc. 

MJos filósofos de estos tiempos, de acuer- 
do con. tos hereges , bacen la guerra alas 
potestades. Ya que no pueden destruirlas 
de frentes .las hacen defender: de. aque- 
llos ruismos á quienes deben.' mandar. Botf 
«na tnoÚBtraosáv contradicción hacen 1 so- 
berano» á, iM-'sitbdka» 1 , ,y; sujetan á ésto» 
á los supwiopesi Este .espirita .'de vértíj 
go y de confusión*, que j se ha apoderado 
delasxsabeaas .j' trae revuelto al género hw 
mano desde, et tiempo >dé. los protestan^ 
tes. La Iglesia misma , con. ser una socie-J 
dad fundada por Jesucristo, no está exen- 
ta óVsus- ataques. Ya que, no pueden nei 
gar la autoridad que le confio su. Divino 
fundador. -, la-distoibuyea entre: .: todos. loa 
fieles «amo hacen con lacantocidad civil. 
Richer, Antonio de Domiais., Luterol 

i 
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Calvino, Quesnd y sus secuaces quieren 
suponer que la potestad de gobernar la 
reciben los Pastores de los £*($£ mismos 
de la congregación entera de los cristia- 
no* , y que i éatos fué dada por Jesu- 
cristo : lo mismo que dicen los promotores 
de. h* anarquía civil, queja soberanía 
está en los pueblos , y que los Reyes son 
unos ministros suyos , meros ejecutores 
de.su volunta^ Llórente adopta estas má- 
ximas; y establece que el poder legislati- 
vo de la Iglesia pertenece i la congrega- 
ción general desoís cristianos!, p sus legU 
limos representantes, 
-r Los testimonios mas clacos de la sa- 
grada. Escritura', 4* tradicie» mas cons- 
tante de los siglos, las definiciapes mas 
terminantes : de la Iglesia , la práctica in- 
variable, y la naturaleza rpisma del go- 
bierno eclesiástica desmienten claramen- 
te un error que cae por sí; mismo. 

. , Jesucristo Dios y hombre vino al mun* 
do. con todf la plenitud del poder que sé 
te ¿habla dado en «1 cíelo y en la tierra: 
cnieñó á ; losi hombres la doctrina que de- 
bieran creer ypeáctícar para salvarse: yá 
fin de_qu£ se reuniesen á su Iglesia todas 
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fes naciones del universo , escogió doce 
Apostóle» para que bautizasen , predica- 
sen y enseñasen, dándoles el mismo po- 
der que él tenia recibido de su Padre. 
" Yo os envió, les dice, como me envió 
mi Padre ( í ): id, enseñad á todas las na. 
clones, bautizándolas en el nombre del 
Padre, y del Hijo , y del Espíritu- San- 
to : el que creyese y -se bautizare se salva- 
rá i mas el que no creyere se condena- 
rá < 2). Todo cuanto atareis sobre la tier- 
ra será atado en el cielo, y lo que desa- 
tareis sobre la tierra será desatado en- el 
cielo. » Les dijo también el Salvadorí w E* 
que os oiga á vosotros me oye á míj *•©! 
que os desprecíeme desprecia ámí: Yo 
estoy con vosotros hasta la consumación 
de lo» siglos." 

■ Armados dé una- autoridad tan divina 
se espatcieron por: todo «1 mirado los A- 
postoles, y comenzaron i congvgar los 
hombres de toda la tierra; De su boca re- 
cibían la doctrina, los sagrados misterios 
los^ santos sacramento», los preceptos del 
Señor, y cuanto pertenece á la nueva ley 

(0 Joann, 20 , Si. (2J Mat í 8, 18, i% 



iú Evangelio 9 todo se cotnumcaba por «I 
ministerio de los Apóstolps: su misión era 
bien clara, se hallaba confirmada con 
milagros, y ninguno entre los fletes os4 
4 disputarles la autoridad divina que te- 
nían recibida de su. Maestro Jesucristo, 
faja arreglar cuanto conviniese á su bien 
y salvación. Fundaron Iglesias particula- 
res ; dictáronles las leyes con que debían 
gobernarse; ordenaroa Obispos, suceso- 
xes suyos 9 que cuidasen de conservar pu- 
co el depósito de la doctrina, según lo 
encargó San Pablo á su discípulo Timo- 
teo: y el mismo Apóstol, hablando coa 
los Obispos congregados en Milete, les 
decía; (i). * Cui4ad L xle vosotros y de toda« 
k g re y 9 de la que iel Espíritu Santo o& 
ha constituido Obispos para gobernar la* 
tgiesii de Dios;?' y escribiendo á Tito 1« 
di#? (2) : w Tc he, dejado en Creta para . 
que ^regles lo que está por arreglar, y 
establezcas preshktros.cn las Iglesias»" 
Nada mus claro» nada ; mas terminante 
par>a conocer que La, potestad de gobernar 
X. &'k$M leyes fijé dada: por Jesucristo á 

$) Mu 20 ,;*». ;<2) 1... *♦ ;. ; ; : 
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mis Apóstoles, y éstos la comunicaron i 
Jos Obispos sus sucesores. n La Iglesia, di» 
ce el sabio y profundo Bosuet ( i ), la 
Iglesia católica habU asi al pueblo cristi*» 
no: Vosotros sois uto estado, una socie- 
dad y un pueblo i pero Jesucristo, que 
es vuestro Rey , nada recibe de vosotros 
su potestad tiene mas alto origen... sus 
Ministros, que son vuestros Pastores, n* 
reconocen otro prlneipio ; y es necesaria 
que> se sucedan, según el orden estable»» 
cido por Jesucristo , el cual instituyó: i 
ios primeros, ofreciéndoles que pfermancp» 
ceria siempre ton aquellos á quien» ello* 
trasmitiesen su poder.' 1 .. ** 

Por todas partes mandan los Apostóte 
al .pueblo; se presentan^ como embaja* 
doces de Jesucristo y dispensadores de 
los diyiflos misterios. San Pablo declara 
que «1 Señor ha dado á su Iglesia; los 
Apóstolas y los Profetas; y que él ipisma 
ba s?4o llamado al .Apostolado 9 np por 
elecciQnnj autoridad délo* hombres ,. si- 
po por Jesucristo., (2)* ?Los primóos 

(i) Htaor. délas variac.4fc.íí 3 núm.í20* 
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Obispos qtje se establecieron en la Iglesia, 
no fué por autoridad del pueblo cristia- 
no , tfno por la misión que recibían de 
los Apóstoles. » San Lino fué puesto por 
-ellos en la Silla de Roma; San Policarpo 
en la de Estñirna; San Juan instituyó 
muchos Obfcpos en el Asia menor. San 
Pedro envió á Espafia los nuevos predica- 
dores de la Fé, y puso en su lugar á Evo- 
dio en la Iglesia de Antioquía. Otando 
íofe Apóstoles les dieron su misión á estos 
jiueyos Obispos, les confirieron la misma 
funestad que ellos habían recibido de Je* 
«aoristo , y éste de su Eterno Padre» 

No tardaron en levantarse errores y 
hevtüízs en la Iglesia , suscitáronse tam- 
bién contiendas y disputas entré los fle- 
jes r ¿sí lo habla anunciado el Salvador 
antes 'de su Ascensión gloriosa j pero los 
iA£>óstoÍe$ las refutaron con su predica- 
ción, y se reunieron en Concilios mien- 
tras pudieron para cortar las diferencias* 
En ellos dieron decretos , definieron como 
jüec&'de taF£ y« directores dé lo* fieles; 
hicieron leyes dirigidas al orden y go- 
tb&árira.jder 1* Iglesia , y todos tos fieles se 
consideraban en la obligación de obede- 



(?) 
certas. Creciendo la multitud de los ere* 
ytntes, y suscitadas disputas entre las 
mugeres griegas y hebreas sobre la dis- 
tribución de las limosnas , eligieron por 
su orden siete diáconos , varones llenos 
del espíritu- de Dios , para que cuidasen 
de la distribución y socorro de las viu- 
das , y ayudasen á los Apóstoles en otros 
sagrados ministerios. Hasta los bienes 
temporales tos ponían & su disposición 
para atender con ellos al remedio de .las 
necesidades y á la propagación de la nue- 
va congregación de los fieles; Ananías y 
Safira , que trataron de ocultar una por* 
cion de sus bienes, fueron castigados con 
muerte repentina por faltar á la verdad y 
i h obediencia debida á lo» Apóstoles: 
m Príncipe san Pedro les dijor ; * que faav 
bian mentido no á elló*ysioo al Espirita 
Santo 5 manifestando efa esto que su auto- 
ridad $r* na de los bombres, sino de 

Dios»?* » "i ,1 *. «•!, . •; cit'*; I r.. . .••:* 

Ni era posible que él Divino Legisla- 
dor de Ja Iglesia hubiera querido' estable» 
cerla bajo> los principios que supone el 
novador Iiontrite^ pues si el pi5der legfe* 
iatívose^^ftiete dado á^tc^ís. los üdek> 
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todos deberían reunirse para dic&r las le* 

yes , y siendo la Iglesia católica esparcida 
por todo el orbe , jamás podría verificara 
se esta reunión, jamás habría gobierno, 
unión ni enlace .en nuestra sociedad cris- 
liana ; seria :un* potestad ilusoria , una 
potestad destructora y contraria á Ja-Sabi* 
duría Divina. 5 Cora o sería posible formar 
un- tribunal compuesto de todo: el mundo 
cristiano? ¿Gomo sabríamos con certeza la 
decisión de :1a universalidad.? Así' es que 
aunen aquellos primeros dias del cristia- 
nismo, cuando los fieles eran en corto né* 
mero , y la Iglesia estaba limitada á Jeru- 
salén y sus cercanías , no definieron ni 
decretaron! sino san Pedro y sus: herma- 
nos los Apóstoles.hHabiéndose suscitado en 
■Anííoquíá : varias disputas entre; los fieles 
eobre Ea lobs&vapxúá de los ritos judaicos 
y la reunión : de dos gentiles ¿,1a Iglesia, 
tto decidieren: nada. por sí f y comisiona* 
ron á san Pablo y san Bernabé paira qué 
pasasen á- Jerúsalén r y átE d^oretaseí san 
•Pfedno-y-ltís Apóstoles lo queidebian ob- 
fervar. : Sucesivam ¿pie ¡fueron: ocurriendo 
^las varias, prbvinc^s. adondfelseoéxtet** 
¿i* SI £taa¿*ik»* (dudas:y.j£&rjuías *obr* 
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materias de disciplina y de fé , y todas so 
arreglaban en el Concilio, compuesto do 
los 1 Obispos , sin que. tuviesen. parte en la 
formación dé las leyes los simples fíele* 
ni otros del clero, que si concurrian al-» 
gunos era solo para oír la doctrina de loa 
Padres , exponer, lo que juzgasen conven 
«líente .á la autoridad de' los Obispos, y 
éstos obrar así coa prudencia y con con- 
sejo: La Historia Eclesiástica está llena do 
documentos que acreditan esta verdad: y 
sola una suma impudencia (pues ignoras* 
cía no lo es.) ha podido dictar la falsa y 
herética? doctrina de que el poder legisla-» 
tivo de la Iglesia se comunicó á todos los 
fieles , y no solamente al Papa y á los 
Obispos. 

Para desbaratar de una vez este rui-» 
boso principio , basta considerar que 1* 
Iglesia , aunque es la congregación de to*» 
dos ios. fieles cristianos , cuya cabeza es el 
Papa; esta congregación , siendo un cuer- 
po moral ? necesita traer cabeza , pues do 
otro modo seria un móosttuo ; debe ser> 
regida por leyes dictadas por una autor i* 
did; tener superiores, á quienes obedecer; 
maesíror^que enseñeala verdad} doctorea 



€pie confirmen en la Fé , y finalmente jue- 
ces que decidan las controversias. San Pa* 
blo lo dijo bien claramente en aquélla be- 
llísima comparación que hace de la Igle*» 
sia con el cuerpo humano; así como éste, 
aunque consta de muchos miembros dife-* 
rentas que forman un todo, pero no to* 
dos tienen un mismo ejercicio ni una mis* 
nía operación , pues hay una cabeza qu# 
rige los demás miembros , hay sentidos 
para ver , otros para palpar , y otros para 
emplear la fuerza , según ordena la cabe* 
3a ; del mismo modo , aunque en la Igle« 
fia todos seamos miembros de un mismo 
cuerpo, no todos somos cabezas, no todos 
doctores, no todos profetas, no todos pue- 
den entender ni interpretarlas santas Es-* 
enturas , ni todos deben mandar final- 
mente , pues no habría en tal caso quien 
obedeciese. Así que, es preciso confesar 
que en esta Iglesia católica hay unos para 
enseñar y dictar leyes , y otros., que es la 
mayor porción, para creer y obedecer; 
de donde resulta una maravillosa unió» 
y enlace entre todos los miembros» 

Por esta ra^on, decía san Ignacio 
Mártir en su carta ¿ los Mago^sianos: 



" Obedecer con sinceridad al Obispo , ei 
dar gloria i Dios que lo ordena; y eoga* 
ñar al Obispo risible, es insultar al invi- 
sible : ; ; Nadie debe hacer en la Iglesia 
cosa alguna sin el consentimiento de su 
Obispo. " Los Cánones, llamados apostó* 
Jicos, ordenan esta sumisión i los presbí- 
teros y diáconos, con respecto á su Obis- 
po , y dan la razón de que " estando en- 
cargado el Obispo del cuidado de las al* 
mas , es responsable á Dios de su salva- 
ción." Cénon 38. El Concilio de Antio* 
quía celebrado el año de 541 dice : "Que 
todo lo concerniente á la Iglesia debe 
ser administrado según él juicio , y por 
la potestad del Obispo encargado de la 
salvación de su pueblo." Canon 2+. 

Ni podría haber unidad ni orden en 
el gobierno de la Iglesia , sino mas bien, 
como dicen san Cipriano y san Geróni- 
mo, todo seria cisma y confusión desde 
el momento que faltase esta subordinación. 
"De allí, dice el primero , han salido 
los cismas y las heregías, y nacen todos 
los días cuando se desprecia á los Obispos, ' 
ni han tenido otro origen que de no obew 
decer á este Sacerdote de Dios." TSfist. 69y 
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¿i al. contra Lucif. Siendo pues tan nece- 
saria esta superioridad de jurisdicción en 
ló¿ Obispos para la unidad de la Iglesia; 
j cómo puede negarse , dice el señor Bosuet, 
que proceda del mismo Dios ? ¿Cómo pu- 
do dejar el sabio y Divino fundador de U 
- Iglesia de establecer en ella el orden 
necesario para su gobierno ? " Creed , de* 
eian los Padres de Alejandría al heresiar- 
ca Nes torio, creed , y enseñad codo lo 
que creen los Obispos del mundo disper*- 
60s en Oriente y Occidente ; porque éstos 
son los maestros y conductores del Pue-» 
Mo«" Y por no multiplicar autoridades, el 
Concilio del Trento, {sesim 23 , cap. 4 °) 
enseña, que los Obispos son sucesores de 
«los Apóstoles , que son instituidos por el 
Espíritu Santo para gobernar la Iglesia, 
y que son superiores á los presbíteros. . 
Entre la asombrosa multitud de re- 
glamentos de disciplina de que . se com- 
pone el código eclesiástico na hay uno 
qué no haya sido formado Ó adoptado por 
la autoridad Episcopal» Desde los prime» 
'ros siglos hallamos las caitas canónicas 
de san Gregorio Taumaturgo; la que di- 
rigió san Dionisio de Alejandría i otros 
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Obispos para hacerla observar en sus res* 
pectivas diócesis ; la de San Basilio coa 
varios reglamentos de este Padre sobre 
asuntos varios de disciplina. Tenemos ear 
el siglo IV los reglamentos de San Pedro 
de Alejandría, los Cánones de los Conci- 
lios generales, de Nicéa , de. Constantino— 
pía, de Éfeso y Calcedonia; y los parti- 
culares de Asia> de África , de las Galias» 
de España, de Italia:: pentodos tiempos 
se han mantenido los Obispos en el indis- 
putable derecho de hacer leyes para el go+ 
biernade sus Iglesias. 

Si algunos escritores han osado sepa- 
rarse de estos principios, ha sido anate- 
matizada su doctrina. Juan XXII la con*, 
denó-en Marsllio de Padua por una bu- 
la dada en 23 de octubre de 1 127 , que se 
publicó en todos los reinos de .la cristian- 
dad : León X la proscribió en Lute- 
ro; los Concilios de. Ai* y de Sens la 
condenaron en Richer;. Paulo V qonfir-, 
mó esta misma censura, en yarios Breves 
que dirigió á los Obispos; /y el mismo, 
Richer tuvo que retractar, su doctrina , .y. 
condenóla como falsa, herética, impía, 
contraria á la doctrina católica y dtri- 
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bada de ios escritos ponzoñosos de Late-' 
ro y Cal vino. Clemente XI la condenó en 
la proposición 90 sacada de las reflexio- 
nes morales de Quesnel. La Iglesia Gali- 
cana y la facultad de teología de París 
la han censurado de cismática y herética; 
y últimamente la Santidad de Pío VI en 
su bula Aütoremfidei , condenando el Sí- 
nodo de Pístoya, condena las dos propo- 
siciones siguientes. Proposición 2* <c La 
proposición que establece, que ha sido da- 
da por Dios á la Iglesia la potestad pa- 
ra que se comunicasen á los Pastores que 
son ministros suyos para la salud de 
las almas : entendida de tal suerte, que 
del común de los fíeles se derive á los 
Pastores la potestad del ministerio y ré- 
gimen eclesiástico: herética: 9 * Proposi- 
ción 3? w Lá que establece, que el Ro- 
mano Pontífice es cabeza ministerial : en- 
tendida de tal modo que el Pontífice Ro- 
mano no reciba «de Cristo en la persona 
de san Pedro , sino de la Iglesia la potes- 
tad del ministerio, la cual tiene en la Igle- 
sia universal , como sucesor de Pedro, 
verdadero vicario de Cristo , y cabeza de 
toda la Iglesia; herética.» 



Son tan claras estas verdades , tan con* 
formes á la sagrada Escritura , á la doctri- 
na de. los Padres, y á la práctica de todos 
los siglos , no menos que al buen sen- 
tido de todo hombre racional, que bas* 
ta leer sencillamente cuanto acaba de de- 
cirse , para persuadirse luego de la faU 
sedad con que el apologista Llórente es- 
tablece el ruinoso principio de que el 
poder legislativo de la Iglesia fué con- 
ferido ala congregación de todos los fie- 
les , y no al cuerpo moral de los Obispos. 
Sentado este artículo fundamental * es pre« 
ciso creer con fé divina todo aquello qus 
enseñan estos Pastores , que son la colum- 
na y firmamento de la verdad: obede- 
cer con respeto y sumisión las leyes que 
dictan para la reforma de las costumbres 
y arreglo de la disciplina exterior. Esta 
potestad la recibieron, según hemos vis- 
to, de Jesucristo los Obispos, como su- 
cesores de los Apóstoles : la ejercen reu- 
nidos en Concilio, ó dispersos por to* 
da la Iglesia. Coando se congregan de to« 
do el Orbe, y el Papa como cabeza los 
preside , y los confirma; sus decisiones son 
de fé, aunque no to4o* asistan, ni todos 



convengan : los cristianos están obligados 
á recibir sus decretos, como dictado* por 
el Espíritu Santo , y tratándose de la fé, 
no debe hacerse diferencia , como quiere 
insinuar Llórente 9 entre unos y otros dog- 
mas, entre verdades fundamentales, y no 
fundamentales , todas son igualmente ne- 
cesarias. Esta fué una distinción nueva, 
escogida por el protestante Jurieu, con el t 
fin de desechar aquellas que no se con- 
formasen con su- nueva reforma. La fe, 
según San Pablo, es una , como es uno 
Dios, y uno el bautismo: todos cuanto* 
no han recibido los decretos dogmático» 
de los Concilios , fueron anatematizados» 
y tenidos por heteges. Léase la larga sé-» 
ríe de los Concilios generales , desde el 
Nicéno hasta el Tridentino, y se verá que 
la Iglesia en todos los siglos ha conde- 
nado como her^ges-, y separado de su co- 
munión , á cuantos no se conformaron coa 
los decretos de los mismos Concilios. Pa- 
dres de la fé han sido, llamados los Obis- 
pos por todos los fieles : los hereges mis-' 
mas , cuando se veían atacados, apelaban 
á su decisión ; y Lutero hasta que inven- 
tó el nuevo espíritu > privado para servir 
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'áé rfegtade fé t pedia que s¿ doctrina fila- 
se examinada en utt Concilio de Obispo* 
A nadie le ocurrió que los simples fíelos 
pudiesen $er jueces de las controversias 

(de la te , hasta que. los insensatos Lutera- 

- nos se vieron por todas partes condena- 
dos ; y entonces , coma acostumbran ha- 
cer losespírtfus turbulentos y orgullosos, 

' saltaran todas las barreras , arruinaron los 
principios , y dijeron que cada uno po- 
día leer las santas Escrituras , y exami- 
nar, por sí mismo lo que había de creer 
é desechar ; por manera , que un ignoran- 
te, un rústico, una moxuela que apenas 
sabe los elementos de la religión , no>tf- 

• nian mas que comprar la Biblia , y aun- 
que ik> supiera leer , hacer que algún gen- 
til 6 judio se la leyese , y alcanzaría i có- 

i nocer mí cuanto necesitaba creer para 
salvarse.- ,u 

Un desatino de esta naturaleza qpe 
rómpela subordinación, destruye lai uni- 
dad y la doctrina , produjo los efectos que 
naturalmente debia producir : una confu- 
sión ¿tal y tan grande' entre los mismos 
protestantes , que ya no se entendían unos 
á.ofrfstuoa variedad de domina, y una 

2 



creencia tan desquiciada, que ha hallaban 
pumo en que fijarse : cada uno pencaba 
•acertar, mejor que su vecino con fa inte- 
ligencia del sagrado texto; y siguiendo 
«us principios , nadie podía exigir del otro 
4a conformidad, coa su doctrina : tan auto- 
rizado estaba el espíritu privado de Pedro, 
corad el de Antonio para entender y defi- 
nir la verdad. De aquí resultaron, tantas 
sectas entre ellos mismos como cabezas 
^departido había. (f Pluguiese á Díosí , es- 
cribía Melanton, lib. 4? epist.- 104, -que 
yo pudiese i no ya debilitar* sino resta- 
< blecpr ladominaciónespiritualdelos Obis- 
~poe; porque si destruimos la policía cele- 
- «iástica, ¡qué Iglesia taa miserable vamos 
¿tener! Yo preveo que la tiranía será mas 
-insoportable que nunca." Viendo pues por 
¿.experiencia propia los funestos resultados 
de su mal concebido principio,' se vieron 
erpreetsados á restablecer los Sínodos, ha- 
-efendo congregar Los mas ancianos para 
'iqu**: decidióte» las controversias que se 
-suscitasen.: 

vO) La Iglesia católica regida siempre por 
; el "espíritu de, verdad ¿ ha conservado en 
r tad<p, tos áglós ta Unidad de fé, porque 



ha reconocido un tribunal competente de 
las contr«fr*rsi4s -tS lias) ¿luiciones det 
Romano Pontífice , y en los decretos de los 
Cofic)fi&8 3ia: mantenido: la. dependencia y 
subordinación de sus legítimos Pastores: 
•ha ¿espitado su - autoridad independíente 
de tos: hombres, :para idi¿uc ley£fc,,vfa¡k 
mantenido «Lórdén eítaHccido por ^u fuor 
dador, yasí ha. gtwcdada fielmente *l 
deposítale la ££ : ha., triunfado de: todas 
la».se¿tary.heregía^5|L]e de día eatiia st 
han idD.sBpultaflpdó)e»/et-abbmo de don* 
de b^aq: taüdo ; cy *ieinpce «oro&átida* 
pero' staihpre firme, ve- pasar lo$-.stgl*g 
con todas rías revoteriortes;: ve undinfrlof 
imperios f' desvanecerse -ígs ,volca*tfs : .qne 

cá inexpiígtiabíe, eajoqéifejf}* 1** boiXWp 
cas. y tótnp«írtades y pe¿tianece y p&rcnjir 
¿eqecá 'frime.hasta U cosfcutaatitfi de^fa* 
«igio^i «Guamos c^stfan calvarse >b4ebep 
f^sirscáella, y recibir U doctrina/ 4&$W 
-Pastores; de otro modo perecerán Ufeeoúr 
siblemeote; .• ,.„ -• . - :...-; 

••rí>t#^ V JT/fí :..* f f »t¿ íxi.ii j- i ^v Mlí *í.í 

"*í? f'.í i¿ Í^M^fír¿r/j ¿^| . ,.*, « ►l.'^'f V. 
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DISCURSO It 

: Dr la autoridad del Romano Banríjíct. > 

Cuantos intentan trastornarlos fun- 
damentos de la Iglesia católica , dirigen 
•sus ataques contra la piedra angular del 
edificio. En otros tiempos las heregía* se 
«Sacian á impugnar alguna de las verda- 
des dogmáticas ; pero- respetaban, la au-* 
toridad del supremo XJefe de los cristia- 
nos. Ea nuestras diás se vean empeño deci* 
dido en substraerse á su obediencia por mil 
camktos tortuosos; pero todos van á parar 
4 un fin. Los que ncrse atreven anegarle 
-ék 'palmado, lo desear oan y reducen á caá 
fttaa^eosa, que apenas se distingue de la 
4Uf6rfdad de un Metropolitano. Otros en* 
tffclzaa demasiado la potestad Episcopal, 
l jttít*>deprimir así la del Romane PodtU 
«fice. Algunos suscitan cuestiones. sobre su 
-autoridad en magnas de fé; hablan con- 
tinuamente de abusos, de usurpaciones de 
los límites que tiene su potestad ; y coma 
si fueran ellos los reguladores de las su- 
premas Potestades , en nada piensan, mas 



4*ie en Ae£¿!mlrias.< Nadáidé esto leemos 
#11 ióíPadtes de la ptbntófca Iglesia: en4 
tom&todó QT*x*spcto f (tbdQ veneración; 
todo obediencia i laripriinera Silla ,tque 
se miraba ¿orno la cátedra de la verdad* 
Los fieles acostumbrados á este lenguage, 
no pueden leer *in ^ofensa cuantase dU 
rfg* * osturecer eL*xplendor del Vka¿ 
rio d* ; Jesucristo. Veamosruál es su au*? 
torldad ¿¡y eótno liarádo ?en erada en ¡to^ 
dos los *lgíos, ,/j :: í ;> 

Para que la Iglesia se estableciese so-* 
fcre un fundamento sóitdo^ indestructible^ 
disposo * ' sabiamente ' Jesucristo , que < Jíu* 
biese entalla una cabexa. visible que fue- 
se el centro de la unidad ; el punto de ten* 
nion de todos los cristianos á quien todos 
prestasen la debida pbed&encia, é influye* 
se por lo mismo en todas las determina* 
dones generales de los. Pastores. Para ello 
escogió' entre sus Apóstoles á san Pedro, 
y le dijo? "Tú eres Pedro , y sobre esta 
piedra edificaré yo «4 Iglesia, contra 
h cual jamás prevalecerán las puertas 
del iofierno. Yo te daréis llaves del jeji 

no de los cielos, y todo cuanta atares en 
U tierra, será atado en los cielos , y b que 



¿stttááes ten tátbhtá r , &iÁ;fa&te¿9 su» 

SeSbw á 1osr «sUd^ aja^ iatm9pihroi^$>p<M 

mepa,(p¿'iií»b¿affii«^ti#i i sfciti3B&&$>*by; 
jftwgttmólfti pdxíítfesinoeaesc ^Ifedd^wtíínift 

Vas ¿abéis qiíerdqxaaio. £.*nftNtc& ##** 
ppc^io de iniaamoffi ^ -y .de ;4aL'fétqi*rf>a¿r« 
tef i««mcWrvhabia>tóaBtfedra4o ¿yl« fetotgá 
el poder que le tenia ya pro[mti£í)'¿6hf*b 
dienta V le di&evro&xifderio&^apaGlfcnta 
inlgrovgas«^I&ctárá^ que ^bmírtrentu-* 
*adb 'JBfd^o ^ñspGiadiá por. j£ ^olo ,,, yque 
Ioíí btrqs Apóstoles j& son rcorilpr^adldo» 
err ia^fcespue^tiu 4dt5B&ar $ cóm$>< tampoco. 
k> fueron en la pregunta. Á'éU&lp lejnig.ft'-* 
da et Hijo de Bíofe apacentar no ^glo.ío^ 
corderos sino : tairtbit n la^ovtfj*i ; teste* es, 
ob solamente los ífónci líos fiete&^kiQ tam- 
Jsieh ios Pastores <; que son-padres del 
jaaebta Bíjoleámas'fcn otcatiifá^ttDcí/r^o 
he rogare por tí ¿r© Pedrb,>;„pata qué no 
fate>tii fér¿ y £a feuelto alguna Ve» • so- 
bra írí< mismo, conforta I *us berma- 



nos." 



Goa ¿aa ilustres testimonios nadie ba 



(25) 
dudado que san Pedro filé" escogido entre» 
todos los Apóstoles para cabeza de l£ 
Igtesia , y géfe de todos, los, ¿caías. San 
Ambrosio, in cap. idu lucs : "Jesucristo* 
dice, antes de • subir á los cielos le io*ti+¡ 
tuyo su- Vicario en l» tierra y pfefiriéodoíé 
á todos-, porque él solo te «confesó." cc Solo> 
Pedro há ¿ido escogido para; la' vocariwí 
de los' gentiles v dlce san i>on , j^rro*^ 
de AtsukfK Sobre iodo* los Apóstoles y 
sobretodos los Padre&de la Iglesia;, y<*| 
bienbáy en el pueblo 4e Dios BHi?h<a* 
Sacerdote y Piscotes v Pedro no obstan^ 
te ler gobierna propiamente á todos" Asá 
es que los Evangelistas lo nombran siena* 
pre el primero ; es el primero en todas 
Jas funciones del Colegio; Apostólico * d 
prmaarp^que di testimonióle la resurrec- 
ción de Jesucristo; el primero que anuncia 
á los gentiles el Evangelio, y el priroerb 
finalmente xjue hdbló jwi el Concilio de 
Jernsáién, para resolver el asunto de las 
observancias legales. .-"Cap. razón , pues, 
dice san Juan Crisóstomo , toma eL pri- 
mero de todos la autoridad en los nego- 
cios , como quien lo tiene todo á su cui- 
dado, pues 4 éste le dijo Jesucristo ¿"con-* 



teStirrioriios mas-hónorífico* , los t£#gi&** 
illas grandes- sálietotí <ié bock¿ 4tfM#0fF 
Padres , para ensalzar la Sitó 4e~<tiaa' 
Pedro y el Romano Pontífice q[ite lia 
ocupa. _ •- • *• - ' v :'^ ; i 

- S&n Agustín eseribiéndá al<Páp&~4a& 
Inocencio 1? épístrVP6í <*ííés J fótfttna* 
feos, le dice , de ita*'<ítrtpabíé tfegfígcri-' 
eia > si no os representásemos 40» qua^srh-* 
tendemos ser conteníante para tt'mjtydr 
biervde la Igleslai:* dí¡ga¿'ae¿ p&&y*uewra 
solicitud Pastorát atendet á loa gt^ístoos 
peligros que amenazan á e*tdS"iMlittes 
miembros de Jesufcrisfb.'*. Así fc&fo&bacto 
ítombre del C o/* cilio iMItebHaño* * "•>* r < 
San Bernardo -escribiéndola! Ftfpa 
Eugenio III, tib. 2? &e cmñd.s* explica 
en estos término* ;** ¿Quién eres- tá? 'fil 
Sacerdot e magno , el Pontífice 'inxm¿ Tn 
eres á quien se entregaron las'lUvt&^á 
qu.en se confiaroú las ovejas. Hay, ©s ver- 
dad,, otros porteros del cielo ^ y Pastores 
del rebaño; pera -tú eres tanta míis le- 
fios amenté, cu&nto que heredaste imttétn- 
bre mucho mas excelente que todos. Af*e± 
líos tienen señalados sus rebaño* cada; uno 
*l s uyo ; á tí estaca encargados" ftiáos } f 



es too como jó lo ere«» Ni tan solamente 
er efcBa&or de las ovejas, tino, también Fa* 
íar, doilo* pastoras 5 (4 splo eres. .de todos; 
fwrqi»e, ;.>.á ^ufeo, oe digo de los Obispo*, 
timrmm dejos &p6fto\& + bao sido eocoi 
ioftjldadasutjftlas las oveja* «tan absoluta 
é i^sriattapaenÉe como á tí * .por aqu*? 
Uas.pálabffftSr siMne.afi^íw Pedro, apacien? 
tflíBiooyejasi ^Cuáles , )#s de aquel puen 
blo 9 :.ó>4&jC^a otra cUidad| ó región, , ó 
de Migrto reino i Mis ovejas ¿ dice, jquiéa 
AalVt .glaraoieiite qtje no designó a Igu* 
ñas , sino señaló todas? Nada se exceptué 
Mandd nada $e distingue;:: los otros, 
ptits,») b*n sido llamados en parte de. la 
sülisUyd^Jú á la plenitud de la potes-r 
tad# Ji&jMúridad eje los ouos tien? sus 
ciertos límites; la tuya se extiende tapv* 
bien ea aquellos que recibieron poder 
sobre, lo*- detnas. ¿ Acaso pq puedes tá f 
habiendotnotivo, cerrar el cielo al Obispo* 
deponerle, también del obispado , y awa 
entregarle á satanás? Está , pues > firme 
tu privilegio, tamo en las. llaves que se 
te dieron , como en las ovejas que se te 
enooa&tidaron." 
• , Si- se. suscitaban contiendas entre; laq 



/(2S) 
fgle&*s partídulare^ y no se cottfcrmakat* 
entre sí , acudlák -á ía Romana : si se alte-» 
raba la pureza de la fé , si había que ar- 
reglar algún punto interesante sobre n*a-> 
térias de doctrina, Sobre sacramentas ó 
iobfe costumbres, acudían al Remano Fon» 
tí fice: si los Obispos en sus Concilios pro* 
vlnciales tenían dudas sobre materias de 
disciplina general | y finalmente v cuanto 
ho podía arreglarse en las provincias ó 
parecía digno de elevarse á aquella Cá- 
tedra , se determinaba con la autoridad 
de la Iglesia Romana. 
' En el siglo I? hallamos que et Papa 
san Clemente, discípulo de san Pedro, ex-* 
tendió su pastoral solicitud á la Iglesia de 
Corinto, reprendiéndola vivamente por 
tas disensiones que la turbaban. 

En el II., Marcion, depuesto por su 
Obispo , acude al Papa san Aniceto en so- 
licitud de su restablecimiento* En el mis- 
mo siglo san Policarpo discípulo de san 
Juan vino á -Roma para tratar con el 
mismo Papa sobre la cuestión de la Pas- 
cua , que los orientales celebraban el dia 
14 de la luna de Marzo : cuestión que 
en lo sucesivo excito ruidosas contesta- 



(29) 
chtafcs centra las Iglesias de Oriente y 0o* 
cideme , hasta que el Papa san Víctor^ 
queriendo uniformar en toda: la Iglesia es*. 
te punto de disciplina, mandó que to- 
do el muúdo cristiano celebrase la Pas- 
cua el primer Domingo siguiente al día ,14 
de la luna ; mas persistiendolos Obispos de 
Asia en querer conservar su antigua eos r 
tumbre, el santo Papa los condenó , y 
aun quiso excomulgarlos: y ¡si no lo eje T 
cuto, fué á instancias de san Iré neo que 
4e suplicó moderarse su celo en favor de 
aquellos, ^ , 

En el siglo III. sart Cipriano dirige 
á la santa Sede su apología contra Iqs 
que condenaban su fuga en tiempo de ia 
persecución ; é imploraba también su au- 
toridad , para que luciese respetar los Car 
sones dictados contra los que habiendo 
desfallecido en la persecución» pedían la 
reconciliación antes de cumplir las peni- 
tencias Canónicas : y poco tiempo después 
-el mismo Santo instruyó al Papa de los mo- 
tivos que habían tenido presentes los Obis- 
pos de África , reunidos en concilio ^ pa- 
ra mitigar algún tanto el antiguo rigor de 
v Us penitentas f y lepide.sn aprob^cioii- . 



.(30) 
Tal era la subordinación de 1 aqüelfas Igle-> 
sias á la Silla Apostólica. Si es verdad 
que algún tiempo después este ¡santo Obis- 
po , en unión con. otros de Áfrfea y Asia^ 
rehusaba admitir el decreto del Papa san 
Esteban sobre la rebautizarían de ios he- 
reges, fué porque creyó que era un asun- 
to de disciplina particular , quq no podía 
acomodarse á sus Iglesias ; pero jamas des* 
■conoció la autoridad del Romano Pontí- „ 
fice, y como dice san Agustín , el mar- 
tirio purificó si -aigu na falta pudo come- 
v ter. Asi es, que en ocasiones posteriores 
'acudró á lá Siílk Romana con < suma Vene- 
•ración y respetó. • ¿ * 

1 En et siglo IV/san Melquíades Pa** 
-pa juzgó la célebre causa de; Cecitiano; 
-contra los Donatistas , el mismo Pontífice 
Reputó al célebre Ossio , Obispo de Gór-# 
*lofca, para restablecer en Alejandría la 
pal que el heresiarca Arrió; había* Jurba- 
?dorpn aquella Iglesia. £1 mismo Qssio pre- 
sidió , como legado del Papa* san Silves- 
tre y el primer Concilio general celebrado 
en J^Jcéa. -• -•;. .■ •• -'¡V '?■ 

£n> el tritemó siglo san, Atana^o^ ca- 
lumniado, y .'condenado poo. tos Artt»no¿, 



apeló al Papa san Julio I Pablo de Cons- 
tipo pía,. MarcelQ de Ancira, y Asclepas 
4^ Gaza apelaron también á su tribunal, 
recibió sus quejas , y los restableció en 
sus Silla* , . y escribió á los -Obispos del 
Oriente en estos términos : "¿Ignoráis 
acaso la costumbre de darnos parte de 
lo que ocurra en estos casos , para que 
de$de aquí arréglenos lo que fuere justo? 
Si teníais quejas contra algún Obispo, de- 
bíais dirigiros á Nos , así como lo he- 
mos aprendido del Apóstol san Pedro." . 

£1 Papa san Siricio, queriendo re- 
mediar ciertos abusos , introducidos en 
la Iglesia de Tarragona , dirige á su 
Obispo Humerio algunos decretos , y en 
ellos se leen las siguientes palabras : "Por 
consideración á nuestro oficio no pode- 
mos disimular , ni tenemos libertad para 
callar." Al mismo tiempo le encarga que 
haga saber estos reglamentos á las dem?s 
Iglesias, 

En el siglo V. Inocencio I. alaba i 
los Obispos de África., por haberle pe- 
dido la confirmación de la sentencia que 
habian pronunciado contra Pelagio , y 
ks dice ; "Habéis obrado, ^p conformi- 



(*2) 
4ád á la tradición de los Padres > quie- 
nes ordenaron , que nada se determinase 
en las contiendas , que se suscitasen aun en 
las provinóias mas remotas, sin haber an- 
tes instruido de ellas á la Santa Sede, y 
obtenido de la misma la confirmación de 
lo que justamente se hubiese establecido, 
lo cual se halla así determinado no por 
ley alguna humana , sino por disposición 
divina. 1 ' Lab. Cmc. tóm. 2? El mismo 
-Santo Papa, dirigiéndose á los Padres del 
Cnociiio Milebitanó les habla en estos 
términos: ff Habéis deferido como conve- 
nia al honor apostólico , recurriendo á 
quien sobre sus negocios particulares se 
halla también encargado de la solicitud 
de todas* las Iglesias." 

El heresiarca Pelagio, condenado por 
los Obispos de África , acudió á la Silla 
Apostólica j y el Papa san Inocen- 
cio confirmó la condenación , y enton- 
ces san Agustín le dice á Pelagio : ru 
f causa fué remitida á Roma ,- de allí vi r 
• no ya decidida ; es negocio concluido: 
j Ojalá se acabe alguna vez ya el er- 
tor ! 
\ En el mismo siglo V. los Obispos es- 



pañoles de la provincia Tarraconense tu- 
vieron motivo de quejarse de la conduc- 
ta de Silvano, Obispo de Calahorra, por* 
que no se babia arreglado en la ordena** 
cion de dos Obispos á lo que establecían-' 
los Cánones ; acudieron, el Papa san Hi- 
lario el año de 457, y todos obedecieron 
puntualmente la determinación del Pon- 
tífice Romano 9 que perdonaba á Silvano 
lo pasado, con tal que en lo sucesivo ob- 
serve mejor losCátioQés, y permite que 
los Obispos ordenados'contra ellos , y sin 
noticia de Ascanlo, Obispo de Tarragona, 
permanezcan Obispo?, siempre que en su 
ordenación no haya mediado otra irte-* 
gularidad. Fkuri,Hist¡ Ecca. lib. 28, «r/40. 
España sagrada <, tomor 33* •: 

San Juan Crisóstomo , depuesto iaJUW 
lamente por el conciliábulo , dd quaréutnj 
apeló >al ; Papa san Inocencio 19 , y &r¿ 
revocó el decreto de' sw deposición , lo 1 
restableció en su silla , y depuso ¿uÁc«^ 
cío, queise le habisú sustituido. ! > < -' v 

' H Papa san Getafcio escribiendo 4 1 los 1 
Obispos del Oriento ^ con ! >motlví> dé* la 1 
excomunión del Pairteíca 4e Gónstámte* 
üOftfa y Acacia 7 A*&d\&j ¿«¡Lo* Cm'6ú&>> 



(34) 
tienen establecido» que las apelaciones 
, de toda la Iglesia .se .dirijan á esta Silla, 
y que de ella no pueda apelarse á ningu- 
na otra : de suerte, que juzgando ésta á 
toda la Iglesia , por nadie pueda ser juz- 
gada , siendo sus juicios irreformables. El 
mismo Acacio es testigo de los juicios 
pronunciados por sola la autoridad de la 
Silla Apostólica,., contra Pedro de Antio- 
quía, Timoteo de Alejandría, P^blo de 
Efeso, Juan de Apuñea::: de cuya de«* 
posición él mismo fue ejecutor... Tratán- 
dose de religión , la soberana autoridad 
de. juzgar no reside , según ios Cánones, 
sino en la Silla Apostólica." Fieun, lib. 30. 
Si menester fuera, podríamos recor- 
rer todos los siglos r y hallaríamos cons- 
tantes ¿ indudables testimonios en todas 
las diferentes épocas de la sums* Teñe- 
ración con que ha sido pairado t\ Roma- 
no Pontífice de toda la universal Iglesia. 
No faetón las decretales de Isidoro Mer- 
cator , como supone faUnpjettfe Llórente» 
l^s que extendlerou JjBs.facuimdes del Pri- 
mado* Antes de ellas ^ y en los cinco pri- 
meros siglos f se te*n los testimonios que 
lie «citado ; en ella* se recpnoce autoridad 
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para enseñar y confirmar ea la F¿, pa- 
ra definir el dogma > decretar leyes de di*-, 
ciplina, reunir las Iglesias, deponer Obi*, 
pos. , condenar errores , y castigar í los 
delincuente^ con penas proporcionadas á 
sus delitos» Todo género de causa* se ele** 
vahan en último recurso á. U Süh\ de saa 
Pedro* 

Así es como se ha gobernado la Igle« 
fia , y se ha sostenido contra tantos ata- 
ques como la han dirigido sus enemigos. 
Los Obispos esparcidos por el orbe no 
puédete atender mas que 4 su rebaño: á 
veces los cismas dividen las Iglesias unas 
de otras} las heregías, de tiempo en tierra 
po alteran la pureza de la Fe , é infestan, 
algunos de sus miembros,; se relaja la dis- 
ciplina ety algunas partes; en otras se in- 
troducen novedades peligrosas; y final- 
mente , gomo dijo Jesucristo | Satanás, tra* 
baja por seducir continúamele hasta, los 
mismos sucesores de los Apóstoles ■: ;j en 
tales casos , ¿qué remedio ¡habría ¿paca 
cortar los. males* sino hubiera un »X3e^o 
supremo en la Iglesiacon Id autoridad »e* 
cesaría para reunir los dispersos, «nena* 
é los que se extraían derla Féjxnaqteuler 
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k pureza de la doctrina y de las costum- 
bres , dar leyes convenientes al bien ge- 
neral de las Iglesias ¿ hacer observar tos 
Cánones y reprimir los excesos: separan- 
do de la sociedad de los fieles á cuantos 
intentasen infestarla ó desunirla? ¿No dijo 
Jesucristo que era preciso que hubiese cis- 
mas, escándalos, divisiones y heregtas 
ea su Iglesia? ¿Y puede ni debe presu- 
mirse que el divino Legislador hubiera 
dejado á su Esppsa sin los medios nece- 
sarios para atajar de pronto los males con 
que el infierno la amenaza continuamente? 
Los Concilios que pudieran servir para 
combatir el error , y dictar leyes coave- 
nientes , no siempre pueden reunirse : su 
celebración cuando es general , es lent* y. 
difícil : antes de la conversión de los Em- 
peradores Romanos ala religión , no fué 
posible. Después se han celebrado atgu^ 
nos 9 la mayor* parte en el Oriente, pero 
no hubieran sido bastantes para cortar 
la multitud de errores., que en diferentes 
épocas han cundido , y .para refrenar, los 
enemigos de; la Iglesia. Ha sido necesa* 
ría una autoridad permanente y univer*. 
sal, queicQn providencias oportunas aou* 
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diese i todas las necesidades de las Igle¿ 
sias particulares. 

Cuando por la división del imperio Ro- 
mano se partió el mundo en varios reinos 
y provincias, ya fué mas difícil la cele- 
bración de los Concilios generales, por- 
que los Obispos no podían salir de su res- 
pectivo reino en el consentimiento del 
Príncipe á que pertenecía > sin las seguri- 
dadesconvenientes para un largo y costoso 
viáge. Efó ; , pues , necesario contar con la 
autoridad datamos Príncipes soberanos co* 
me abraza: el mundo. cristiano: y pudien* 
do ser algunos infieles , bereges 6 cisma* 
ticos otros , y aun siendo católicos , no 
consentir la salida de los Obispos, queda- 
ría en tal caso sin defensa la Religión y 
sin apoyo. No habria quien determinase 
los puntos controvertidos , quien enseñase 
á los fieles la verdadera doctrina , y dic- 
íase las providencias que exigía el bien 
de la Iglesia universal , y la salud de la» 
almas. 

En, todos estos casos se reconocía por 
los fieles una autoridad suficiente en el 
Romano Pontífice para definir las contro- 
versias, decretar y ordenar á los fieles 



(o que debían creer y practicar * y ésto* 
se consideraban obligados á obedecer los 
mandatos de la primera Silla : teniendo 
por hereges y cismáticos á cuantos se ne¿ 
gasen á prestar la debida sumisión á sus 
decretos dogmáticos. / 

Muchos siglos pasaron sin que se oyese 
disputar en la Iglesia sobre los límites del 
Primado del Romano Pontífice. No se co- 
nocieron en los primeros días del Cristian 
sismo esas restricciones y cavilosidades 
con que en los últimos se ha pretendido 
estrechar su autoridad y ofbscar el esplen- 
dor de la Silla de san Pedro. Los hecho* 
que coú tanto afán ha acumulado Lloren» 
te en su apología > unos soh supuestos, 
otros apócrifos , truncados algunos , y los 
que pueden ser verdaderos hada disminu- 
yen las prerogativas del Primado ^ pues 
serán , si se quiere, defectos de la perso- 
na, que cómo hombre siempre está sujeto i 
imperfecciones^ pero tiáda oscurecen ladig- 
hidad de la Silla que ocupa ; y sea quien 
fuere el sucesor de san Pedro , está esta- 
blecido por Dios para confirmará sus her- 
manos, y seíyir de cimiento al edificio de 
la Iglesia. Tanto empeño en desacreditar 
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*u autoridad solo prueba la falta de res* 
peto en sus hijos , que semejantes á Can 
se rien de ver las vergüenzas de su padre, 
mientras que Sem y Jafet procuran cn¿ 
brirlascon respeto, mereciendo así su ben- 
dición, al paso que el otro' fue maldito de 
su padre. 

¡Dichosos tiempos cuando los fieles y 
los subditos no sepan mas que obedcer á 
sus Pontífices y Príncipes ? Solo entonces 
tendrán paz y prosperidad. ¡ Desgraciados 
los nuestros en que tanto se disputa sobré 
la obligación de obedecer, y tanto apoyo 
encuentra la insubordinación á las potes- 
tades ! Padres de familia , inculcad conti- 
nuamente á vuestros hijos la sumisión y 
respeto al supremo Gefe de la Iglesia Ca* 
tólica, á los Prelados y Príncipes, y seréis 
también obedecidos y amados de vuestros 
hijos en los dias de vuestra ancianidad. 

DISCURSO IIL 

Disciplina en general. 

El empeño de combatir la autoridad 
de la Iglesia , ha llevado á los hereges al 
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extremo de negar la potestad para hacer 
leyes de disciplina. Los Valdenses» Juan 
Pus, Luteroy Marsilio de Padua, se atre- 
vieron á decir , que ni la Iglesia ni el Pa- 
<pa tenían autoridad para dictar leyes, que 
su autoridad era de dirección y consejo 
tan solamente , no de jurisdicción ; y este 
empeño se ve llevar hasta el extremo en 
el proyecto que impugnamos ; pues nada 
meaos pretende que destruir todas las le- 
yes hechas por la Iglesia después del prU 
roer siglo, y dar á la potestad civil un de- 
recho de arreglarlas costumbres. eclesiás- 
ticas y la disciplina universal cual no se 
aitrevieron aquello* héreges. 

Cuando la Iglesia recibió á los Prín- 
cipes de la tierra entre sus hijos; cuando 
vio emplear en defensa de sus altares la 
misma espada que poco antes los había re- 
gado con la sangre de los Mártires; cuan- 
do los vio dedicados á proteger el impe- 
rio de la Fé , á reprimir y castigar sus 
enemigos, y á realzar con un cierto apa- 
rato exterior la magestad de su <culto, no po- 
día preveer que la misma calidad y título 
de protectoras suyos con qué se honraban 
llegase un día á servir de pretexto á sus 
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enemigos para disputarle sus mas sagra- 
dos y preciosos- derechos. Mas, una triste 
experiencia ha demostrado demasiado en 
nuestros dias, que el error sabe abusar de 
todo, y que la impiedad se reviste de mil 
formas para atacar la Religión. 

Ea toda la obra que impugnamos se 
procura establecer , como cosa indisputa- 
ble, que la autoridad civil puede conocer 
de las materias concernientes á la juris- 
dicción espiritual , que puede dictar leyes 
para arreglar la policía eclesiástica; so- 
meter á sus decisiones la potestad espiri- 
tual ; reformar los abusos que creyese ver 
en su administración ; y en calidad de 
protectorado la Iglesia, examinar la jus- 
ticia ó injusticia del gobierno eclesiástico. 
En fuerza de tales principios , ya no se 
detiene en presentar al examen de la au-? 
torldad civil todo ío concerniente á Sacra- 
mentos de Confesión y Comunión ; orde- 
nación de Ministros , ayunos, votos, ma- 
trimonio, y demás que comprende el tal 
proyecto ; hasta decir ,. que la Iglesia na 
ha podido obligar á la observancia de sus 
preceptos con pecado grave , como pre- 
tenden los teólogos ignorantes. 
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El Concilio de Trento ya anatematizó 
esta doctrina en la sesión 6 , can. 20, y 
en la 7 , can. 13 , cuando dijo: " Si'algu-* 
no dijere que él hombre justificado , pót 
perfecto que sea > no eStá obligado á ob- 
servar los Mandamientos de DiO&y los dé 
la Iglesia, sea anatematizado. Si alguno 
dijere que los ritos recibidos y aprobados 
y usados por la Iglesia en la solemne ad- 
ministración de los Sacramentos pueden 
despreciarse ú omítif se sin pecado por los 
Ministros á su arbitrio, ó mudarse en 
otros por los Pastores de las Iglesia* par- 
ticulares, sea anatematizado.'* Veamos, sin 
embargo, Cuan debites y ruinosos son los 
fundamentos con que intenta despojar á la 
Iglesia de su potestad > para darla á la au- 
toridad civil , y cuan incompetente sea és- 
ta para arreglar las materias eclesiásticas. 

Establecida ya en los anteriores capí- 
tulos la autoridad divina de la Iglesia para 
el bien espiritual de los fieles > es consi- 
guiente que de ella emanasen las leyes 
convenientes para su gobierno exterior. 
La pompa y magéstad de la Religión , la 
administración dé los Sacramento* , las 
oraciones públicas, la predicación y ense- 
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fianza de la doctrina , ordenación de los 
Ministros , todo lo concerniente al culto 
divino , ritos y ceremonias, templos y or¿ 
ñamemos sagrados , adoración de los san* 
tos y sus ¡reliquias, sepultaras de los fie-i 
les, obras 'de piedad que sirven para fo- 
mentar 4a Religión y alimentar las virtu- 
des cristianasen el pueblo; como el ayuno, 
'sacrificio de la Misa > rogativas y otras 
prácticas relativas á la perfección , y ne- 
cesarias para celebrar ton la debida so* 
lemnldad los Misterios augustos de nuestra 
Religión , y conservar la memoria de loi 
beneficios que Dios ha dispensado á los 
hombres sobre la tierra. 

No habría Religión sin culto externo: 
un culto puramente espiritual es una fie* 
eion de Jos deistas; no «s propio del hom- 
bre mientras está revestido de su cuerpo: 
no habria culto sin el aparato y magnifi- 
cencia que exije la grandeva del objeto i 
que se destina, ni se pudieran ejercer es* 
tas públicas y sagradas funciones sin que 
hubiese un cierto orden establecido , un 
numero correspondiente de Ministros , y 
una cierta policía que toda sociedad exte. 
ríor exije para su debido arreglo. La Igle- 



guu mas largamente veremos después* 
Epist. ad Jan» 54. San Basilio dice lo 
mismo de las ritos que pe observan ea 
la administracioa de los* Sacramentos. Der 
Sphit u Sanct a, N cap. %7\ 

Según fué creqispdo el numero» ds lost 
fieles , fue precisa también aumentar y 
variar la* leyes de disciplina» acomodán- 
dose á las especiales, circunstancias de las 
personas > del tiempo y de los lugares: 
pues la. IglesU, esparcida por todo» el/ 
orbe , abraza todo género de naciones, 
pueblos. , gobiernos y costumbres dife- 
rentes ; y según estas diferencias arregla- 
ba la disciplina* conservando siempre el 
misma espíritu ,. la misma doctrina , y la 
divina ley en todas partes. Los Caponéis 
y Constituciones Apostólicas, suben hasta 
los primeros, tiempos; y la multitud de 
reglamentos hechos por loa Papas > por 
los Obispos. , y por ios Concilios, ames 
de la conversión^ de los Emperadores, no 
han tenido menos autoridad, ni han sido 
menos respetados por faltarles: su apro- 
bación. Pedro de Celles llama . á estos 
Cánones suplementp de las Santas Escri- 
tura*. San Ignacio Mirtir instituyó la sal- 
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moctia en Antioquía , y su uso estaba re- 
cibido en todo el Oriente , cuando san 
Ambrosio la introdujo en Milán. La Co- 
lección de Cánones de los Concilios de 
África tan respetada de los sabios , los 
de España en el siglo III y*lV , no com- 
prenden un solo Cánpn , hecho con la 
intervención de la autoridad de Jos Prín- 
cipes. Apenas ha habido Concilio alguno 
general ni particular , que no hiciese de- 
cretos sobre Ja disciplina; y ningún ca- 
tólico ha dudado jalmas de la potestad que 
tenían para ello. 

Cuando era corto el numero de los 
fieles, un Q&spo, asociado de algún Pres* 
bit ero, ejercía las sagradas funciones , y 
administraba . los Sacramentos. Según fue 
creciendo su numero , se hizo necesario 
crear Ministros inferiores, que ayudasen á 
la celebración de lps sacrificios, y se ocu- 
pasen en. otros ministerios subalternos. 
Se aumentaron también los Tresbí teros pa- 
ra la predicación , la instrucción de los 
fieles., y. ia* , dispensación de los Sacra- 
mentos* Cuando se reunían los Obispos 
en los. Concilios de su provincia * lleva* 
, tan alü . la. relación de las necesi4ade* 
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de sus Iglesias respectivas, se tomaban en 
consideración , y se adoptaban aque-^ 
Has añedidas , que fuesen mas útiles y 
convenientes al gobierno y perfección á$ 
ios fieles. Así se fue propagando la reli- 
gión , así selfa conservado en medio de 
¡as furiosas persecuciones de los tres pri- 
meros siglos , en que vimos brillar la Pe, 
y las demás virtudes cristianas. 

Cuando en el siglo IV se convirtie^ 
ron los Césares á I3 religión de Jesu- 
cristo, bailaron establecidas leyes, que 
respetaron ; y ellos mismos emplearon su 
autoridad de protección en hacer obser- 
var las disposiciones canópicas» Si algo* 
ñas veces los Emperadores publicaron 
leyes en materias eclesiásticas , fue pa- 
ra confirmar las establecidas ya en los 
Concilios , y hacerlas ejecuta* á todos sus 
subditos , decretando penas temporales á 
los infractores : otras veces se recibieron 
expresamente , con autoridad de los Pas- 
tores, ó se conformaron éstos con ellas, 
por ser convenientes al hfow de la reli- 
gión , y su aceptación les dfoi la sanción 
y valor , que no tenian. Mas si alguna 
m. >ítralímitándos9 de ^autoridad. 
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qtitetefóü precisar á recibir sus eohstktM 
croftes , como tí fueran dictadas por po¿- 
testad legítima, supieron también loa Obis- 
pos oponerles corí respeto aquella firmeza 
apostólica, que les dá su carácter, y no re-* 
cibirtas. fc Dios os ha confiado el imperio, 
decía Ossio al Emperador Constancio/ y á 
nosotros las materias concernientes á la 
Iglesia: y asncortio violaría la ley de 
Dios el que usurpase vuestra autoridad» 
temed también haceros culpables dé un 
gravísimo crimen, avocando á vuestro tri- 
bunal las causas eclesiásticas, " Escribien*- 
doel PapaGregorio II al Emperador León, 
le debía : " Así como los Pontífices no se 
mezclan en los negocios, civiles, así tam- 
bién Jos Emperadores deben abstenerse de 
los eclesiásticos , limitándose á la admi- 
nistradon temporal , que se les ha confia- 
do." Labe conc, tam. 7 : w Las constitución 
»es imperiales, decían , el Concilio de Cal-, 
cedonia y el Papa Nicolao 1? , nada pue-> 
den contra tos Cánones."' Ate. 4* 

San Ignacio Mártir decía en el pri- 
mer siglo : fr Nada puede hacerse sin el 
Obispo, es necesario respetarlo como la 
imagen del verdadero Padre... Seguid to- 

4 
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dos á vuestro Obispo , así como Jesucrís- 
to siguió i su Padre, Ninguno haga cosa 
alguna sin el Obispo cu todo lo con- 
serniente á la Iglesia." Ad TralU n. 2. 
€t 3. 

Pero quien mas claramente se expreso, 
fue san Atanasio , con motivo de las con- 
tiendas de los Arríanos , y la protección 
que les dispensaba el Emperador Constan- 
cio." ¿Cuándo se ha visto , dice , que uq 
decreto de la Iglesia recibiese su auto- 
toridad del Emperador? Hubo hasta aho- 
ra muchos Concilios y definiciones de 
la Iglesia ; pero jamas los Padres acon- 
sejaron tal cosa al Emperador ; jamas éste 
se mezcló en lo que pertenecía á la Igle- 
sia... ¿Quién viendo á Constancio presi- 
dir y avocar á su palacio las causas ecle- 
siásticas, no creerá con razón ver la 
abominación de la desolación en el lu- 
gar santo , según predijo Daniel ? Epist. 
ad solit. 

San Ambrosio , que antes de Obispo 
de Milán había sido subprefecto é hijo de 
un magistrado , instruido y sabio en las 
leyes oí viles y eclesiásticas , dijo, á Va- 
ientiniaao , epist. 2i. * En las causas que 
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perteneces á la Fé, ó al orden ecle- 
siástico, el Obispo es quien debe juzgar.' 
£1 Emperador está en la Iglesia , mas no 
sobre U Iglesia." 

Toda la antigüedad celebró la firme- 
za del ilustre Leoncio , Obispo de Trípo- 
li , cuando tratando Constancio de arre- 
glar en presencia de los Obispos la dis- 
ciplina eclesiástica , le habló en estos tér- 
minos. <r Admiróme mucho de que te mez- 
cles en cosas tan agenas de tu destino , y 
de que estando encargado del gobierno 
de la república , pretendas prescribir le- 
yes á los Obispos sobre uñas materias que 
son de su esciusiva competencia»' 5 

"Este mundo , decía al Emperador- 
Anastasio el Papa san Gelask) , es gober- 
nado por dos Potestades principales: ladfe* 
los Pontífices , y la de los Reyes. Una y 
otra , añade Bosuet exponiendo este pa- 
sage , son principales y soberanas enr las' 
materias de su respectiva ' competencia. 
Bien sabéis , hijo carísimo , continúa san 
Gelasio, que si vuestra dignidad os ele- 
va sobre todos vuestros subditos, también 
os humilláis delante de los Obispos » en 
quienes se halla depositada la admiais- 



teaelen 4e las cosa* saeteas,.; l$jo* 4e man^ 
darles en estas materias , sabéis , que solo 
q$ toca obedecerla.., así como. los Minis- 
tros de la religión obedecen vuestras ór- 
denes en las i&tfeg-iá? políticas , porque 
s^en.que habéis recibido esta potestad 
del cielo 9 también vos debáis, obede- 
cerles en las materias de la religión, pues 
estáq encargados de dispensaros nuestros 
mas tremendos misterios.; Aunque el Papa 
Gelasio, prosigue Bosuet, representa siem- 
pre, á la potestad Pontificia , como de un 
orden mas sublime que la Real , porque 
con efecto , son todas sus funciones mas 
sublimes y augustas... no por eso. la so- 
mete á la Pontificia en las materias que 
sqo temporales... El Papa Símaco con- 
firma la misma sentencia en su apolo- 
gía al Emperador Anastasio. £1 Empera- 
dor, le dice, se halla encargado de las 
cpsas temporales, y el Pontífice de. las di-. 
vjna$ y espirituales; vos administráis las 
cpsas humanas , y aquel Us divinas. Así 
qye' # su dignidad es igual , por no decir 
s VP££¡?r : véase como hablaban: en. otro 
tjftpp». los Papas á un Emperador orgu- 
^W*i qwe firqtendia arreglar cojnq^be- 



rano las materias eclesiásticas.- en unft 
palabra, concluye Bosuer, los Padres cóiH- 
cuerdan en que la sabiduría Divina há dis- 
tinguido á entrambas Potestades, señalan* 
tío á cada una sus limites y dentro de los 
cuales no están sujetos, sino solo á Dita* 

Def. Qer. Gal. part. i. • - * 

£1 elocuente Fenelfen , prelado tlustté 
de la Francia , habló al Elector de CdfcU 
hia en un dkCursa llenó de dignidad 4 de 
energía y de nobleza ^ el <afí o de 1707 
fen éstos tértóinosj <r Lós' hijos del sigla, 
preocupados de cierta* rrtáxiuiasdp uta* 
política profana, qui*¥*n*f*Y«i>adteflo4 qWi 
la Iglesia hao puede 46RiseWarse siá el 
auxilio de : los- Principen^ ftí^fecí almente^en 
los países, en que los herégés pueden ata- 
carla impunemente : ; insensatos, ^juo pftfi 
tenden nivelar las obras de Dios por tó 
de los hombres í Esto seria lo mismo qué 
apoyarse en un brazo dé carne. ¿Cómé 
pueden dudar, que el Evpoío Omnipoten* 
te, y fiel en sus promesa*»',; tea poderos- 
so para defenderá su Esposad. Hombres 
impotentes y frágiles^ que os llamáis Re- 
yes y Príncipes del mundo ^ 6abed , que 
solo tenéis Una fqerza prestada > y para 
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¿gpgOt tiempo.' Et Esposo celestial ,: que o» 
J^ha itfifli wbfÁ también) cotno Prínci- 
.pe y Rey Ujvisibte é inmortal.de todos 
Tqs : siglos , trasladarla á otras mapos, si 
¿on ell$ no servís : á< la Esposa , en cuyQ 
fav(K Q§ la ha jcoaffado. Sabed,, que Dios, 
celoso de su pode¿ ,. destruye Iqs tronos 
dejos ftíacípes soberbios % y pode en su 
lugar á los hMmildes,.., En su ,pre$epcia, 
¿t gormo el berjo ¿oda carne, y ^u .gloria 
tomo tíHa flpr'^1 sampo... No se per- 
t sua4f»Jv.piies»i U>$ Príncipes que protegen 
ú : h Iglesia,, id? que ésta, perecería si ellos 
^jl^ sAsfMvieraflrpon sus brazos , parque 
pl Todopoderp^Ovla sostendría por sí piis- 
oio> si erllo$ dejasen de sostenerla, . 

v c ~ Con efecto,' observemos, pg¡r un 
momento U conducta de Dios con su 
Iglesia , es decir , con esta sociedad vi- 
fible de los hijos de Dios... Considére- 
nnos á la Iglesia > cuando Roma pagana» 
embriagada como otra Babilonia con la 
sangre de tantos .Mártires, se esfuerza 
tn destruirla. En medio de las cadenas 
y de tos tormentos la veremos conservar 
siempre su libertad y su constancia. Es ver- 
dad, que su Esposo deja correr la san* 



gre te sus mas queridos hijos por mai 
de trescientos años ; pero es con el de- 
signio de convence* al universo , que 
su Iglesia como suspensa entre el cielo 
y 4a tierra', solo tiene /necesidad de la 
msiíno -invisible 1 que la sostiene. Jamas 
fustán Ubre , tan firmé , tan florecien-* 
te , tii tari fecunda cortio entre las éA- 
deaas y -Jos- suplicios. ¿Y qué han veni- 
do iset tos orgullosos Romanos que la> 
persiguieran? Este pueblo que blasona^ 
ba ser el pueblo 4 rey , se vid entren 
gado en toanos de las naciones mas bar-' 
baras. Todo su imperio y grandeza que- 
daron sepultados con sus falsos dioses 
en sus propias ruinas. No queda memo* 
ría de ella , sino por una segunda Ro* 
ma, nacida de sus "cenizas, que siendo! 
pura y' santa , vino á ser para siempre 
«i centro del reino de Jesucristo.... 

» Mas al fin , después del espectácu- 
lo de -mas de trescientos años de perse- 
cuciones , -se acordó el Señor de sus an- 
tiguas misericordias , dignándose hacer 
á los Soberanos de la tierra la gracia 
de admitirlos á besar las huellas dé su 
Esposa., no porque necesitase para sos- 
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ÍSnerJa : de la flaqueza délos borfcbfc^ 
ya .v^^cidos por eÜa , sin^ porque qui- 
so dar y la Esposa este triunfo ^después 
{Je t/iiitas victorias: fae< esto.,, i^OriínTre-» 
fur^a para la, Iglesia, sino r una. gracia 
y una misericordia pa*a los Bmpecado-»- 
*Ww'i.Q^ mayor- gl$rva r< para úú Erape¿ 
t^4<>^9 decía san. Arnfcr^iof qBe;|a : de 
ser hijo de la Iglesia? Si .s$.~>tr9t$r.4$ft 
orden , político ,, la /Jgte»áo que: i&ifc «A 
sit& , manos Uso llaves -. del frsjjao 4e. le* 
ciclos , no /tiepe : qp& eatidiar a los¡í*ríi?r 
cipe* el rej«w?^ lai tierra^. «Oí: /j^jjir^ 
& . ptro reino qv*e al de su . JLsy&Q*; 
f s pp>re... e$ pacífica» . es paoi$i|t£f<.9ti)ft 
á.los Príncipes K rqega sin cesa* ppneJlQs, 
y es el mas firme $poyo. de. sutf ,tr<#ios é < 
§i acepta las. piadosas, y magníficas dp- 
paciones que estos 1$ hacen,. no^es-pa- 
ra renunciar la, pobreza de sü> Esposp.,» 
sino para tener el mérito de .haberlas 
sacrificado. No se sirve de ellas ., sino 
para adornar U Casa de Dios, para ali-1 
mept^r á los Ministros sagrados > y pa-í 
fa-, socorrer i Jps pobj&es, ^ue. so¿i tam- 
bién subditos del; Príncipe JNft tojíüca; ,1» 
ciegas de , los . henees , s¿®o , w salr- 
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vacíon v no lo que es de elfos , sino á 
ellos mismo».... antes que perder la li*- 
hertad evangélica , sometiéndose al yugó 
de las Potestades del siglo, perdería gus- 
tosa todos los bienes temporales. Si el 
Emperador quiere las tierras de la Igle- 
sia, decía san Ambrosio, puede tomád- 
selas. Las 'limosnas serán suficientes pa- 
ra mantener á los pobres. No se pre- 
tenda , pues, hacernos odiosos por su po-* 
sesión ( tómenselas si las quieren. Yo no 
las «doy, pero.no las pliego. Episr. 2i. 

>)Mks si se trata del ministerio es- 
piritual, que le ha sido dado inmediata- 
mente por su Esposo , la Iglesia lo 'ejer- 
ce <cqii> una absoluta Independencia de los 
hombres/., la misma Ilimitada potestad; 
que ha sido dada á su Esposo en el cie- 
lo y en la; tierra , fué transmitida por él. 
á la Esposa. Toda criatura sin excepción 
queda sometida á su imperto... Reyes déla 
tierra, acordaos que Dios lo puede todo 
sobré vosotros , y que vosotros nada por 
deis* contra él. Sabed , que turbando i 
h Iglesia en sus augustas funciones , ofen- 
déis al Altísimo en lo que mas ama, que 
es su JBspotfa... en ?áno os ligareis co*v- 



ir* t\ Señor ytontra su Cristo: en va* 
no pretendereis renovar las antiguas per-», 
secaciones contra la Iglesia: todos: vues- 
tros tormentos no servirán sino para pu- 
rificarla, y restituirla sil antigua belle- 
M..< Si no os., humilláis bajo la mano 
poderosa de Dios , os quebrantará como 
un vaso de barro* La potestad del que 
osare levantarse Contra su Iglesia , será 
destruida... 

»No permita Dios, que el protec- 
tor gobierne , ni prevenga jamas 'á la 
Iglesia en sus deteominaciones. El pro- 
tector espera , oye con humildad, cree 
sin duda, obedece y hace obedecer tanto 
to por la autoridad de su ejemplo, co- 
mo por la potestad que tiene en <sus ma- 
nos. En fin el protector de < lá libertad 
jamas la disminuye. No seria ya su pro» 
lección un auxilio, sino un yugo disi- 
mulado, si quisiera dirigir á la Iglesia, 
en vez de dejarse dirigir por ella. Poc 
grande que sea la necesidad que la Igle- 
sia tiene de un pronto socorro contra 
las heregías y los abusos , es mayor 
aun la que tiene de conservar su liber-» 
tad,.. Celoso san Agustín de mantener 



esta independe ncia en materias espíritu** 
les, decía á un. procónsul 4« África.: " no 
quisiera ver tan abatida á la Iglesia, de 
África , que llegue á tener necesidad de 
ninguna potestad de la tierra." E/>. ad 
Dona;. 127. £1 mismo espíritu hacia de* 
cif á san Cipriano: ''teniendo el Obispo 
ftn sus manos el evangelio de Dios po* 
drá ser muerto» pero no cencido*" Episu 
ad, Gornel. Véase aquí puntpalmente ob- 
servado en las dos. épocas de la Iglesi^ 
un mismo espíritus de libertad» Saa 
Cipriano defiende esta libertad contr* 
los ataques violentos de los perseguido.^ 
res : y san Agpstin, la, defiende en tiem- 
po de paz contra las usurpaciones de 
sus mismos protectores. ¡Qué firmeza, 
qué confianza evangélica en las promesa* 
de Jesucristo! ¡O Dios! Conceded á vues- 
tra Iglesia nuevos Ciprianos y Agusti- 
nos ; Pastores que honren $u ministerio» 
y que hagan conocer al hombre que 
ellos ¿on los dispensadores de vuestros 
misterios»" Este bello y elegante pasa- 
ge contiene las preciosas máximas dft 1*. 
? atestad de la Iglesia, independiente de los 
ríncipes de la tierra. La experiencia de 
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«uestoó* didstiéfrhá convencido de í a exac- 
titud de su raíénamfento. Hemos listo pos* 
tradfcs y abatidos los orgullosos que osa— 
*<m ajar la hermosura de esta Espoea, 
y quisieron despojarla de sus derechos» 
Elíaha triunfado- de sus enemigos , y 
^e ( ha sostenido por el brazo Otáriipo^ 
telíle¿ Príncipes ^ entended que 4 vuestra 
poder nunca estará 'mas sostenido, que 
cuando lo e&ipleeis en conservar el es-* 
plendór de la Iglesia , y en defender su 
autoridad. No &s dejéis deslumhrar de 
tas aduladores, que os dan una potestad, 
qué rto tenéis, para quitar el mejor apo- 
yo de lo que Os corresponde como só^ 
beranos. 

Si nos presentare alguno la multitud 
de leyes y edictos de los Príncipes so** 
bre las materias de disciplina, les dire- 
mos, que no solo han hecho leyes sobre 
estas materias , sino también sobre el 
<&>gtna i l Y P° r eso habremos de afir- 
mar' que tienen jurisdicción y potestad 
para definir los artículos de la Fé? Los he- 
chos nanea fundan un dererho por sí so- 
los ; y los actos de jurisdicción que algu- 
nas veces ejercen los magistrados en asun- 
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tos espirituales , no son válidos fciao m 
cuanto lo» aprueba tácita ó expresamente 
te misma potestad espiritual. Oigamos so~. 
bre este interesante punto los luminosos, 
principios que establece un célebre juris- 
consulto del siglo anterior* 

"£s una doctrina, dice, recibida de. 
todos los católicos , que las leyes relati- 
vas á materias puramente eclesiásticas^ 
que. no se rozan con el gobierno tem-. 
poral , . y cuya observancia no . puedo 
pausar turbaciones en el Estado , depen* 
den esclusivamente dü la i potestad espi- 
ritual ; y que si, los Principes interpo- 
nen su autoridad para arreglar estas ma- 
terias , y tomar conocimiento de eUa$, 
no lo hacen , sino como protectores de 
los sagrados Cánones , para hacerlos, 
ejecutar en . sus Estados. Con este . so- 
lo objeto han publicado muchos Prín-n 
cipes religiosos un gran número de le^ 
yes., no- solo sobré 1* disciplina; eclesiás- 
tica , sino también sobre los puntos ,mtf» 
capitales de nuestra Fé. El libro sexto delí 
código de Teodosio , y e) libro primera 
del de Justiniano , están llenos de estas» 
kyes» I^s^pituUrgsjAe io^JS^yes de Jrjra^ 
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tta , y las partidas de los de España es*' 
tan también compuestos de decretos per- 
tenecientes á la Fé y á materias pura- 
mente eclesiásticas» Un jurisconsulto ale- 
mán acaba de publicar en este ultimo si- 
glo una colección de ordenanzas de los 
Soberanos acerca de la Sagrada Eucaris- 
tía.... Con todo , ninguna cosa bay mas 
privativa de la competencia de la Iglesia 
que ésta materia.- ¿Ni cómo podría pri- 
varse á los Pastores ei derecho de co- 
nocer y castigar , con las penas propias 
de la Iglesia , las infracciones de los sa- 
grados Cánones , solo porque los Sobera- 
nos hayan publicado también sus leyes, 
para contener con penas temporales á 
los que menosprecian las eclesiásticas? Si 
Dios ordena á los Soberanos de la tier- 
ra , que protejan á la Iglesia , no es pa- 
ra destruir su jurisdicción, sino para con- 
servarla. 

Hállanse á la verdad, como hemos di- 
cho , muchas leyes de los Príncipes so- 
bre las materias mas eclesiásticas: mas tam- 
bién hallamos leyes de la Iglesia sobre 
casi todas las materias temporales... Esta 
especie de confusión de leyes.de la Igk- 
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tia , y de los Principes , sobre unos mis- 
inos objetos espirituales y temporales no 
ha fttdo efecto de sus mutuas usurpacio- 
nes... Antes por el contrario, es una prue- 
ba de la protección con que se ayudan 
recíprocamente* para llenar mejor sus de- 
beres... Si los decretos dé la Iglesia en 
las materias temporales no disminuyen 
k jurisdicción de los tribunales seglares, 
no hay mas fundamento para pretender 
que las diferentes leyes con que los So- 
beranos han querido confirmar los de- 
cretos de la Iglesia en materias religio- 
sas y hagan cesar la jurisdicción de ésta, 
para transferirla á los tribunales se- 
glares." 

Concluyamos , pues , de todo lo di- 
cho , que la Iglesia tiene una potestad, 
suma é independiente para arreglar* 
su disciplina exterior ; que la potestad ci- 
vil no puede entrometerse- á juzgar de 
las materias eclesiásticas : y que la pro-: 
teccion que debe dispensar i la religión,' 
es solo para apoyar sus determinaciones; 
pero nunca para derogarlas ni dispen- 
sarlas. Así que , los Cánones de la Igle- 
sia conservan todo su vigor , * mientras 



día misma do los revoque ; qtie stx pu- 
blicación y registro en ios tribunales 
civiles no es para darles, valor y firme- 
xa , sino para prestarles el auxilio, .del 
brazo secular. Y que el proyecto de 
una nueva constitución religiosa , es un 
untado contra la Potestad de la Igle- 
sia* 

Pió VI censuró de herética la si- 
guiente proposición del Sínodo de Pis- 
toya en su bula Auctorem JUieL Prop. 4* 
ff La proposición .que afirma, que seria 
abuso de la autoridad de la Iglesia , el 
hacerla transcender de ios límites de la 
doctrina y costumbres , y el estenderla á 
las cosas exteriores. 

. »£a cuanto á estas indeterminadas 
palabras , y el extenderla á las cosas ex- 
feriares , nota como abuso de la autori- 
dad de la Iglesia el uso de su potes-: 
tad recibida de Dios , de la cual usaron 
aun los mismos Apóstoles al establecer y 
sancionar la disciplina exterior. Heréfica.n 



DIS^RSO ÍV. I' r ..\ 
Celibato clerical, 

S\ hay alguna cosa respetable por la 
antigüedad del tiempo de su institución, 
autorizada por los Cánones , y útilísima 
al buen orden del Ministerio sagrado, 
es sin duda atguná el celibato eclesiás- 
tico (no hablo del monacal , JW£S es 
bien sabido , que los institutos religiosos, 
110 pudieran subsistir sin los tres votos)» 
Desde lo? Apóstoles se ha observado eji 
toda la Iglesia que ningún Sacerdote puq- 
da contraer matrimonio : y $i en algu- 
nas Iglesias particulares se ha permiti- 
do que un casado fuese promovido ai 
orden del Presbiterado, esto se debió mas 
á la necesidad que á la utilidad ; y aún 
los que así fueron ord^nadps , sq separa- 
ban de sus mugerés por el mismp he- 
cho de estar dedicados al ejercicio de 
las sagradas funciones. 

En la antigua ley leemos en el IV- 
bro de los Reyes , , que cuando^ David 
iba fugitivo de Saúl , fatigado y bam- 

5 



briento se acerca con sus soldados al Sa- 
cerdote ,. j le pidió un alimento para 
toda su 'geüte : él no tenia á la mano 
• otra cosa que los panes, consagrados, 
que se llamaban de lía proposición, y mo- 
vido áp la necesidad no tuyo reparo 
r én dárselas, con sola la condición , de 
'que se hubiesen abstenido en aquellos dias 
del comercio con sus mugeres. Si tal era 
el respeto con que debían acercarse unos 
"legos á participar de un pan natural, 
'pero ofrecido y, consagrado al Señor» 
¿ cuánta mayor no debe ser la continen- 
cia de un Ministro dedicado á la con- 
sagración y participación de un pan ce- 
lestial , y al ejercicio de unas funciones 
las mas augustas y venerables? 

En el tercer siglo de la Iglesia, yji 
'vemos establecida la ley de la continen- 
' cia en España por nuestro Concilio Hibe- 
ritáno ,' ¿n su Canon treinta y tres , pa-r 
*ra todos los Clérigos mayores , aún pa- 
ra ios Subdiá conos , mandando que fue- 
'sen separados del honor del- clericatp 
todos aquellos, que lo contrario hiciesen, 
fueran' Obispos, Presbíteros, Diáconos, ó 
Subdiácoúos. En el mismo s*£Jo , Qrigr 
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fescrütái c* su komtfbr teínté 7 trts 
& que soló' aquel puede ofrecer cotuínu** 
mente ^sacrificio? ¡que ¡s&'. consagra 4 
*ma perpetua- y -controua oajtidad," '• *>• 
. *TEn;trf siguieateÉsiglo*! Concillo 'geii<s 
ral deriNrcea y cetebrad* fel: año de 32'*, 
trató de uniformar >fe toda ija Iglesia Osta 
ley ide la^^ntinencía^y-maod^r átcKte* 
lo* que • ae« hállasela /tffsado¿ repararse do 
süsarftiger^ft^^^poflqeoronc^s prohibió et| 
ee Canon* 3? á'- lo» Qbtepos, rresbítfcFOs» 
Iícwotíoí yiSibd^cooos íeiier en su com^ 
pafiu^TOu^r -alguria qoií::tíbcUije«e sospef 
chá dteiaá>ntía«»oüi| yi«#o^le« pet-níitva 
comenvar^la^ma<ir«s heiroaaas v tias, i 
otras/ ezdh^gíde to^acúot^ faaSirictoP*. 
pa pa eLmi«no «Igio^^ibfeiido á ImfeL 
ri<fc* Obisp¿ dq fercagópa^ie dtce) to s*¿ 
guie me;- ^Sabemos que agueos >Saoerdo¿ 
íes: de. Jesucristo y 'Levitas vtt*u*too dfcs¿ 
pues de su consagración /. -procrea» hijo* 
<le &u$ muge res propias , ¿ de~im*orpfe 
comercio ^ .excusando sil dertito cofl <la 
¿práctica denlos Sadecdotes- jr Mlti i*í ro^ de 
Ja antigua ky,: á qjttienerjse permitió ti 
íxiatrimonio ;: : : mas díganse r ¿ por qué el 
-Señor mandó á los Sacerdotes antiguos que 
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estuviesen \ «epatado* de m caísa el aáo 
que les correspondía el ejercicio de su* 
funciones sagradas;? Por „ esta, razón; sia 
duda para que ¿alteados dej*us- ,tpuge* 
res p¿diesenJ* vacar á su ministerio mas 
santamente: : : ¡ Jesucristo por la misma ra+ 
20a quiso que: su Iglesia {resplandeciese 
can el esplendor, de Ja castidad , y así lo- 
dos las Sacerdotes y ^Levitas; estamos* oWi- 
gados á conservarla pura desde el día de 
puestea oricaaciotii , y á mancipar nues- 
tros corazones ycuerposá la sobriedad 
y á la pudicick:^ y últimamente establece 
que los que ^or ignorancia de. «tía ley 
hubiesen caldo en pecado carnal sean cunt 
servados en el grado que antes tenían en 
la Iglesia, con tai que en lo sucesivo guar* 
dea continencia ¿mas no puedan ser ¿ele* 
vados. á otro superior : pero tos que pre* 
rendan escudarse con el privilegio de la 
antigüen ley sean depuestos de todo honor 
eclesiástico. /El mismo Pontífice escribien- 
do a los Obispos africanos les 4&e €n su 
epístola 4? : ?Si san Pablo en isu carta i 
Jos Corintios persuade á las legos que se 
abstenga^ de sus mngeres para vacar ala 
oración^ coa jsuánta mayor razoa ios S&~ 
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•erdotés deben estar preparados en (odo 
momento /armado» de purera y castidad 
para ofrecer et sacrificio y administrar eí 
bautismo I {Qué podr^liacér aquel que sé 
siente contaáiinado cocí la cOtfóupiscenctt 
de la carnet : : jCon qué conciencia, con 
qué raxon crfee <jue puédase* oído^ cuátl¿ 
do está esfcrlto -que- todavía* cosas sori 
puras rea- te»qh»fpbre*qpur#s $ pero en 
tos mancfe&d** é infiel*»' nada hay lim- 
pio? --• 'J'-y oi « i .c.í: :.-.. ■ 

:< Poref ¡miaño estite y^cfci iguales pa-* 
labraste * ¿plica el Papá san Inocencio I 4 ? 
en su catuc 2* á Victfricio Obispo , y en 
la 3? á Eauperi», Obispo de Tohfea. SÍ 
León en su carta #4 á Nastasio , Obispo 
de Tesaiúmca, confirmó esta misma te y, y 
fa estend|& á los Subdíácoflos, según la 
disciplina «Ee la Iglesia Romana; y lo mis- 
mo en la 92 i Rústico , Obispo de Nar-¿ 
bona. Varios Gonciiíos del siglo IV habla- 
ron de la continencia como de una cosa 
establecida antiguamente , recomendada 
por los Apóstoles, y observada por la Igle- 
sia. El Cartaginense II? en su Canon 2? 
hablado esta inane r a^ "Habiéndose'traíado 
en el ultimo Concilio del arreglo de la 
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iGfttf o^pcjaíY i»jtiá£da*; &erpfr «enaltóos 
©££ * gr^jtos* qv$ fot 4 su ?CQQs^r*e«u< de* 
^.observarla i *\S9h& l<ta Obispos, it» 
Presbíteros y k¿ fifóéanos, $ agnado, co^ 
porosa may decfcfttf ., <jue • lo* j aacr osan- 
tos xPrel^^irios^cerdotes denOto* * y, 
t¿W»bíen l^a I«v|te^ -qii^^irMnribifia di-v 
»taos Saorajmfc atá** fue$en<*iOíití©etoJtes ea 
todas las, co^^si:^. para qu^ípu^íe^i iaon-t 
seguir absolu^tn^e cuanto t pí4etoíó.Diov 
observando así nosotros lo que observó 
l^ptigüed^^strt*,; y .£f)$e3ara& los 
Apóstoles/ Todos los Obispa dijeron ea-i 
tonces pimibüSsptacet.Noz agrada que lo» 
Obispos, Presbíteros y Diáconos ¿octtat** 
tos tocan los Sacramentos guarden cas- 
tidad , y se abstengan de las, «taugeres^ 
El Cartaginense V del' ra&no ligio man- 
dó separar de todo rpíni^rix) eclesiás- 
tico, á los OW$po%, Presbíteros y Diá* 
conos i nconti neuceá , Canon 3. d El prU 
per Concilio ¿e., Toledo*, celebrado el 
juío 400 > ep $\x Canon 3? decretó que 
los Dlác^nps fresen castor; y st tuviesen 
rnu¿eres propia , solo fuesen puestos en 
f l mí o¿stérlo- f ofreciendo, guardar conti* 
P?oc*a » y ips gye no U >ubi£3én gjáan* 



dkdo anteriormente, no pudiesen ser pro- 
movidas ál presbiterado. El Concilio Arau-T 
sicano jiifiméro 'deí afió 44 i , Canon Í2 9 
establece : *Én v adelante no se ordenen 
Diáconos casados , á rio ser qué hubiesen \ 
profesado guardar castidad; y el Canon] 32 
otdériá, que los que sé hallasen incontinen- 
tes, después Je su ordenación sean arroja- 
dos de su oficio. Ypór no amontonar tantas ' 
autoridades, basta observar, que esta doc- 
trina de la continencia clerical se fué 
consolidando en todos los Concilios ce-, 
lébrados en diferentes puntos de la Igle- . 
si a-, desde el siglo IV en adelante , en- 
tre otrps , el de Orleafts II 9 el Turonense 
I^'fct Acátense, el Arbernense , los Au- 
relaníenses IV y V , el Matisconense I.° 
el Lúgdonense III, el Toledano VIII y IX, 
y varios Sínodos Romanos, celebrados an- 
t& del dglo XI , cuya disciplina sé con- ' 
firmó después en varios Concilios ge- 
neraba , hasta el Tridentino , último de 
todos, 

~ - ¿os santos Padres , sáh Epifanio en 
su libro de las Heregías, san Gregorio 
N?seno, en su libro- de la Virginidad, san 
Geróhrmo *n variaá de sus óbfás, sftn 
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Agustín en su libro de los Matrimonio*- 
adulterinos , y otros hablaron del celi- 
bato eclesiástico , corrió de una cqsa es— . 
tablecida en la Iglesia , y recomendada 
ánodos los Ministros sagrados por los. 
Cañones y constituciones eclesiásticas. 

"'Tal ha sido en todos los tiempos el 
espíritu de la Iglesia y y ésta su discipii-» 
na desde los primeros tiempos. Si al- 
guna vet la incontinencia ha pretendi- 
do prevalecer contra las mas santas reglas» 
6e han levantado fuertemente contra i ella 
los celosos Pontífices , y los Concilios ; y 
los clérigos incontinentes han sufrido mas 
de una vex la justa pena de su dcpo- . 
sicion : la historia eclesiástica de Espa- 
ña nos ofrece repetidas pruebas de es- . 
ta verdad , y quien se distinguió sobre 
todos los Pontífices por su Srmqza en 
restablecer la disciplina de la continen- 
cia y que la depravación de los tiempos 
babia corrompido, fué. san Gregorio VII, 
admirable por la fortaleza con que sos- 
tuvo siempre (a observación de los Ca- 
ñones. 

Nadie puede dejar de confesar que 
esta" ley del celibato es antiquísima en 
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la Iglesia, recomendada y respetada en 
todos tiempos : es también mas confor- 
me á la santidad del ministerio sagrado» 
y mas sutil para el ejercicio de sus fun~ 
dones, y, la dirección espiritual de los. 
neles. Un hombre casado lleva coosi-> 
go muchos cuidados y afanes , .que le 
roban el jti?mpo, que necesita un ecle- 
siástico. Éste por su instituto debe con- 
sagrarse ala Oración , al Sacrificio y ad- 
ministración de Sacramentos ; es preciso 
que se de¿iqqe al estudio de. las ciencias 
eclesiásticas , que observe retiro, y se ejer- 
cite en, la práctica 4e la religión cristia- 
nos. Para enseñar las virtudes á los otros 
menester es conocerlas y practicarlas; pa- 
ra enseñar el Evangelio es preciso ali- 
mentarse de su espíritu, y meditarlo con-, 
tínuamente. Un Sacerdote cristiano se de- 
be todo á la salvación de los fieles, no.es 
dueño de sí mismo, es Ministro de la 
Iglesia, y 4 U Iglesia debe consagrar to- 
dos sus talentos, todas sus. luces, todos 
s»s esfuerzas y conatos. Leemos en la his- 
toria profana que algunos hombres sa- 
bios , ocupados en la investigación de las . 
verdades naturales , ó dedicados á cien- . 



4Us esp&ufoÜVSs , abandonaban* todo otro 1 
negocia pbtk fio distraerse de su objeto/ 
La¿ leyes de la milicia prohiben á* los : 
soldados contraer matrimonio durante 
su servicio , cómo que estári destinados' 
exclusivátaerite' á la defensa de stx Rey y 
dé su Patria. Entre los gentiles misino*. 
Timos respetada ta ?U>guiidád : eri los que 
se dedicaban á los ministerios de lá reli- 
gión ; ¿eótt-ctíánta mayor razón deberá 
serlo éntrelos Sacerdotes de t& Ley de gra- 
da y demás Ministros sagrados , siendo ' 
los centinelas de lá casa de Israel, los di* 
rectores de los fieles, y Pastores de las 
afinas? Jesucristo mismo, Suma Sacer- 
dote de la misma Ley ¿ fué virgen y 
quiso nacer de una Madre , que siempre ' 
lo fué también. San Pablo ensalza con ' 
los mayores elogios la castidad, y nos 
dice que ios' casados están Henos de soli- 
citudes , que su corazón está siempre di- 
vidido entre las complacencias que de- 
ben i su consorte, y los deberes que mi- ' 
ron á Dios; por el contrario , los vírge- 
nés no tienen en su corazón mas objetó ; 
qtie eí de agradar á Dios: por lo mismo' 
aunque deja- al hombre Ja libertad de, ea- ' 



coger el estado que mas convenietíte sea,- 
bó duda asegurar que será mas feliz si 
permanece célibe. Es bien conocida de t*- v 
dos que ei estado conyugal , aunque san- 
to y bueno, pues' fué instituido por él 
mísrnóTUosal criar al-honrtbre, está acom- 
pañado de. cuidados é inquietudes : tío 
siempre* ios consortes conservan eaácta- 
mente: la paz doméstica? los hijos cuesta» 
1 mil penas para sú educación , y su direc- 
cam pide toda la ^atetteion de un padre: 
ios 'desórdenes de una casia trascienden 4l 
tociaíla fatnilta , y sé derrama en segui- 
da por iodo un pueblo i de aquí es preci- 
so conocer * que el respeto Sacerdotal de-v 
caería nrudho en la compañía de una fa- 
milia desarreglada; que es muy conforme 
á su dignidad no teaer á su lado objete»; 
que oscurezcan su esplendor * n! ofendan 
so buen nombré ; cuidados que turben su 
atención , exemplfó que corrompan á los 
demás , ni otra ocupación alguna qfe 1 la 
de consagrarse al se rv i oto de la Iglesia * á 
la Instrucción de lo» fieles >y reforma de 
las costumbres. 9 r : :v. ~:> (: y 

- Ni basta decir que algunos Sacerdo^ 
tes han sido incontinentes, que 4a «Iglesia 



ha encontrado siempre dificultades p^ra 
hacer observar esta ley : es verdad que la 
castidad es un don de Dios , y que todos 
los Ministros no .la han conservado con la 
pureza debida: en otros tiempo» hubo ma- 
yores motivos de lastimarse por la incon- 
tinencia de los eclesiásticos t con .todo, eso 
á pesar de los escándalos públicos , de los 
copcubioatos , y de la resistencia de los 
Clérigos á ceder á los Cánones que los ' 
prohibían , los Pontífices Romanos y los 
Obispos celosos opusieron con firmeza 
á este desorden las leyes eclesiásticas, y 
sometieron al fin á los díscolos á su 
observancia. La virtud no siempre es res- 
petada entre los hombres, y el desorden 
prevalece muchas veces contra las reglas; 
pero nunca es un motivo para apoyarlo* 
Mi nos venga el proyectista con .que 
él no impugna la virtud de la castidad, y 
que solamente habla como político reco- 
mendando la conveniencia del matrimonio 
entue los Clérigos. Es bien de extrañar 
por ¿cierto , que tanto le interese la abo- 
lición de la continencia sacerdotal, y no 
se dirija mas. bien contra ese celibatismo 
4* tantos seglares relajados , que viven en* 



fregados i todo género 4e desórdenes , y 
á una incontinencia torpe , por huir de 
las obligaciones del matrimonio: este es 
verdaderamente el celibato muy perjudU 
cial al estado: corrompe las costumbres, 
destruye la salud , disipa los cauda* 
les , y .priva á la sociedad de una por- 
ción de famifias 9 que podrían fomentarse 
reduciendo á esos hombres relajados é in- 
morales á la vida conyugal : estos son los 
que seducen la inocencia incauta, man* 
chan los tálamos ágenos , turban la pal 
doméstica; y Con sus desórdenes esterili- 
zan el suelo mismo en que viven , y 
causan la despoblación. El celibato ecle- 
siástico , si no produce hijos á la Patria, 
los educa en las bqefc&s costumbres , reú- 
ne los matrimonios desunidos , protege 
las viudas y huérfanos y socorre al necesi- 
tad o^, fomenta al industrioso , ayuda é fas 
artes ,y< de mil maneras contribuye á U 
prosperidad de las familias y y al aumen*¿ 
to de: su población : sus rentas son ua 
depósito para los pobres ¿ sus coósejdi 
una. guia para los ignorantes , y sudw 
trina una escuela de las costumbres *jw± 
biieas , y ( ua murq contra* los ?fcio*¿4íi 
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los hombres» "Rtifioxiónese bien sobre es* 
to$ ide*s , que op quiero mas que Indicar, 
y desafio á todos lo* políticos á que me 
digan de qué modo serian mas útiles á 
)a sociedad los Sacerdotes ,. si en el es- 
tado conyugal » ó en el de célibes y ha- 
blo de los buenos Sacerdotes , y na du* 
do asegurar que toda hombre i sensato 
se declarará á. favor dd celifeatísmo^ aun 
girándose la cuestión solamente , por ei 
**pegtq político; „ .-. ,. : ;.>,. < , 

->. . ^ > 

•V . ::.-'• r-.. .;- '.:'.:■■ ■■« h rr - 
- / .. Preceptos* eclesiásticos. ;. :;;; .; ;> 

. Establecida ya la potestad de . la Igle¿- 
•i* para hacer leyes dirigidas i\ la me* 
jor. observancia de los divinos mandatos, 
conservar la piedad entre los fieles; y fb+ 
mentar las virtudes cristianas, con los de* 
ma&ünes., que. dejamos ya indicados y es 
consiguiente. ,quc loa cristianos; tengan 
¿rbligaekm estrecha de obedecer susrprc* 
cestos. £1 . mismo Jesucristo .dijo á : sus 
4Wfí pidos y que el que no escucha» las 
tófwfeionwx tk la. iglesia r fuese, tenido 
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^por gemil y c publicaao» E* %tt cop^xw 
^por este solo testimqoip r que ¿ las, leye# 
jed^siásticas. obligan á pecado ; mortal* 
¿siempre que ordenen una cosa grave» San 
Pablo dice, y la sana razonpersuade , qu$ 
A los superiores ?s debida (oda obediencia, 
no solo por temor del castigo , sino por 
obligación de conciencia. La ley natural 
nos manda honrar á los jiadres., y curo* 
plit sus órdenes ; y si no queremos auto* 
xizar ift insub^diflacion , é ifitroducic la 
mas espantos* confusión entrs los hon> 
i>re« , es preciso convenir , que el orden 
establecido por Dios ?xke f qije sean res- 
petadas to£as, jas providencia? dictadas 
por las Potestades superiores, Ninguno 
puede desconocéroste prit&ipio fu4da* 
mental de la religión y d$ la natunale*. 
zaj y de él se deriva ipipedia^amente,^u^ 
el que no. obedece á Ja, aqtpridad , faUa 
A su deber , que es lo mismo que pecar* 
Este pecado debe *?r proporcionado á 
la materia en que $e faltfc , , y i las .cir* 
cunstancias.que acornpañap á 1^ acción; 
de otra, manera serial ilusorio un .man» 
dato , qye ?iendq de una. materia gra* 
ye é importante, f^iUsi^Mt W»>igQ : pWb 
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gacion ninguna , ó muy leve tan solamen- 
te. Tal es el absurdo que pretende intro- 
ducir el novador proyectista, cuando in- 
tenta persuadir qué la observancia de los 
preceptos de oír Misa, santificar las fies- 
tas , comulgar , ayunar y demás , es una 
falta leve tan solamente; ó por mejor de* 
cir ninguna , pues quiere presentarlas có- 
mo obras de consejo y de perfección. El 
Concilio de Trehto anatematizó esta doc- 
trina contra los Luteranos y Calvinistas 
en la sesim 6. a Con. 2? por estas pala* 
bras : " Si alguno dijere que el hombre 
justificado , por perfecto que sea , no es- 
tá obligado á observar los Mandamien- 
tos de Dios y de la Iglesia , sea anate» 
matizado* Examinemos en partfcular ca- 
da uno de los Mandamientos , y en se- 
guida juzgará $1 lector si hay verdade- 
ramente precepto y obligación grave dé 
cumplirlo. 

1? Oir Misa todos los Domihgos y 
fiestas ) y no trabajar. El hombre nació 
con obligación de amar á su Criador y 
de servirle ; nuestro primer Padre en el 
momento dé su creación recibió del Se- 
ñor la orden de dedicar un día á su cul¿» 



Xo y veneración en cada semana , desti- 
lando ios skis reatantes al trabajo corpo-* 
ral y, y al cuidado de su conservación, 
filo 'era muchq por cierto que una cria- 
tura tan favorecida de Dios, que había 
recibido de su mano una naturaleza taja 
excelente, un espíritu tan noble y ador- 
nado de perfecciones , con todo io* de* 
mas «que. el .mundo ofrece , se dedicase 
un . solq dia á ' recordar tantos beneficios, 
á rendir su hosnenage.al Señor de todas 
las co«ts v y á considerar. el fin alto y'so-r 
ttrenatural para que había sido criado* 
LJua tradición . continuada conservé U 
memoctaide este, mandato x oue . fiué* res- 
perada *de los primeros, hombres. Cuando 
Moisés de orden de Dios grabó en.>pfe~ 
dra la» ley. que deberla observar el pue- 
blo judío , renovó, este precepto de sábti-» 
ficar el dia del Sábado. Instituyó varias 
o^ras festividades en seguida , para Jppr- 
petuar la memoria de* Tos beneficios qu$ 
«1 cielo habia concedido al pueblo. á su 
salida de Egipto , y en su penos^ peregri- 
nación por el desierto., 

. Jesucristo, que no -vino al mundo i 

deshacer la ley, sino á cumplirla ,'ob- 

.-■ 6 
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servar cuidosamente todos * t$tm pre* 
cegeos: y aunque- después deroí ofcuetu 
teoesaron las ceremonias legales derla, ley- 
de Moisés , quedaron siempre en sufuwí 
xa y vigor aquellos» preceptos! moraic* 
que dicen relación coa ib» costumbré&de 
los .hombres. Los 'Apostes al . eásrtfteoer 
U nueva, Iglesia xiq seuolvidaron. xlecósu 
sagrar, á Dios algún nlia.de la semana pa*» 
ra reñdidé gracias pon sus favares^jcejecx 
citarlos fieles en Ja perfección dé su es- 
píritu c en lugar; del Sábado designara! 

. cdLXtomihgo r por *op el . dia ea qué 
a¿ letificó la: Resurcgcion .- gloriosa.-. del 

. Salvador. Desde ¿alances, se llamó: &m 
diadel^Señot ó Dominical, por estar -con* 
sagrado, á la. memoria de este gran miste- 
rio y ál culto divino. Juntábanse ; en «es- 
te; di a Jos. fieles en oración ; se leían Jas 
santas Escrituras ; se renovaban los pre- 
cepfo&divínos ; se consagraba el Cuerpo 
y. $aogre del Señor \ y .se. distribuía ^ 
todos los asistentes ; se fomentaba la ca- 
ridad »y ; todas las virtudes cristianas., to- 
do en acción de gracias y obsequio jdel 
Señor, i La mayor parte del dia*¿ ocu- 
paba ^on esas sagradas, funciones, y 1 asá 
santificaban el Domingo. 



Posteriormente fué creciendo el nú- 
meco de los fieles, y hulpo necesidad de 
aumeptar el tiempo de la instrucción , el 
de la oración , y la participación delata* 
grada Eucaristía j se añadieron sucesiva- 
mente algunas festividades dedicadas es^ 
pecialmeote i celebrar Ja memoria de los 
clister ¡ps ¿ela redención , en honor de 
la santísima Virgen y de algunos san- 
tos mas venerados en la. Iglesia. En to* 
das ellas eran los fieles obligados á con* 
currir al templo ó lugar* <k la oración , y 
aun á recibir la sagrada Eucaristía. Es 
verdad que con' el tiempo ¿e bifco mas ra- 
ro el qsq de este Sacramento, según que 
decayó e|» fervor de los primeros cristia- 
nos; pero siempre la Iglesia conservó el 
mismo espíritu, y recomendó. siempre la 
observancia de las .fiestas. En varios Con- 
cilios ordenó que á la menos concurrie- 
sen todos los fieles á la celebración 
del santo Sacrificio , donde comulga- 
sen espirituakneute , y oyesen la explica- 
ción del Evangelio , que los Sacerdotet 
cuidaban de hacer generalmente : por lo 
mismo el Concilio de Trento queriendo 
renovar esta antigua disciplina , establo- 
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ció que los Párrocos predicasen al pue- 
blo la divina palabra en todos los Do- 
mingos del ano y en otro* dUs de los 
roas solemnes á lo menos. 

Tal es el origen de un precepto el mas 
justo y santo 1 ; el mas útil y provechoso 
parala instrucción y edificación de los 
fieles ; con todo éso , al señor Llórente 
le pareció demasiado frivolo , para exi- 
gir que su cumplimiento obligase bajo la 
pena de pecado mortal. £1 Concilio de 
Elvira celebrado el año 303 en su Cá- 
, non -2 i , dice lo siguiente : " Si alguno de 
los que habitan en la ciudad faltare á 
la Iglesia en tres Domingos ¿ sea pri- 
vado de la comunión hasra que apa- 
rezca que se ha corregido." £1 Aga- 
tense del año de 506 ..en su Canon 31 
dice : "Mandamos á los seglares oir Mi- 
sa entera en el Domingo , de ' modo que 
no presuma el pueblo salir de la Iglesia 
antes de la bendición del Sacerdote : los 
que lo hicieren sean excomulgados por el 
Obispo:" y en el Canon 35 , CT los que de- 
jen de asistir con los Obispos en las so- 
lemnidades mayores de Pascua, Nacimien- 
to y Pentecostés, sabiendo que deben con- 
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eurrir para recibir ia Coftiunfon , ó la 
bendición , sean excomulgados por tres 
años." ¿Gomo podría, pues, suponerse, 
que la. falta de asistencia al santo Sacri- 
ficio de la Misa fuese tan solamente cul- 
pa leve, cuando por ella se impone la 
gravísima pena de una excomunión? ¿Ten* 
drá valor de llamar injustos ó ignorantes 
i aquellos venerables Obispos que esta- 
blecieron estos Cánones , ó les negará la 
autoridad para dictarlos ? Era necesario 
una surtía impudencia para sostener lo uno 
ó lo otro ; y es preciso reconocer que no 
establecieron estos Concilios un precepto 
nuevo , sino que recomendaron su obser- 
vancia, y estrecharon á su cumplimiento 
imponiendo penas espirituales á sus tras* 
gresores* Muchos años antes de esos Con- 
cilios , y en los primeros siglos de Ja Igle* 
eia y hablaron de esta obligación san Iré* 
neo, san. Justino, Orígenes y Tertu- 
liano (i). Los primeros Concilios de 

(i) San Ignacio Mártir , contemporáneo 
3* los Apóstoles , nos eosefía . en w carta á 
eaa Policarpo, que todos lo$, fieles de cual- 
quiera condición que fuesen eran obligado? 
á concurrir al Sacrificio», Esto era confbrr 
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Cartágo, los de Orleans , el Sardicense 
de 347 , el de Gangres, Laodicea y otros 
varios, hacen especial mención de fa con- 
currencia de los» fíeles á la Misa en los 
días de Domingo , hasta recibir la ben- 
dícion del Sacerdote ; encargándola como 
una cosa de la maypr gravedad , é impo- 
niendo censuras á los que ño se reuniesen 
en tales dias con los demás fieles. ¿Y en vis- 
ta de .estos testimonios podría creerse que 
un canonista, que se dice muy Versado ea 
la lectura de los Monumentos eclesiásticos, 
y se gloría de poseer conocimientos nada 
vulgares, se atreva á decirnos que antes 
de las falsas decretales Isidiorianas , y de 
los siglos de la ignorancia, úo se lee do- 
cumento alguno que exprese la obligación 
de oir Misa bajo la pena * de pecado 
mortal? No se podía esperar una insul- 
sez mas grande del mayor ignorante de 
la Teología moral y Cánones de la Igle- 
sia , que la razón que alega de. que no sé 

mea lo que leemos en el a.° capítulo de los 
.Hechos Apostólicos \ qué los prítAero'af cristia- 
nos se reunían para orar, oir la pfciabrá de 
Dios y distribuir el Pan sagrado; que es de* 
<\t , para ofrecer el santo Sacrificio y partici- 
par dé la ditina Eucaristía. 
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ifcf ; cto 1 palabras terminantes, que la 
iafckx At «wnplimkatQ. de este precepto, 
e^pecado grave. ¿ Dóhde ha leido Llóren- 
te que .para que la obligación de un pre- 
cepto cualquiera- sea tenida por grave, 
sg. necesita que expresamente se diga que 
1#- tal» obligación se impone bajo pena dé 
pecado mortal? ¿Por ventura la sagra- 
da ^Escritura , cuando nos manda cumplir 
Iqs preceptos de la ley natural y. los di-» 
vinqs v QOs dice que lo hagamos bajo tal 
pena i \ Y porque ; no. : ló . exprese , deja 
,de ,sejr cierto que Jos blasfemos , los per- 
juros, los asesinos , los torpes y lascivos, 
Ips que injurian a sus padres, los rebeldes 
contra su Príncipe, .y otros de esta ralea, 
apn graves pecadoras, que merecen la con- 
denación eterna} ¿Querría acaso des- 
cargar de tanta pena, á los infractores 
de las. leyes? fc'\ íp dite con respec* 
to á las de la Iglesia : y en tal .supuesto 
¿de qué serviría su promulgación? Unas 
leyes que no obligan en conciencia , ó 
solo muy levemente , ¿no serian con fa- 
cuidad desobedecidas. y despreciadas? ¿Se 
conseguiría el fin ¡conque Dios estableció 
Ja autoridad; de prandar ? ¿No dio ; Jesu- 



crfsto á sus Apóstoles lá potestad de K§a¿' 
á los hombres y delatarles-, que es lotós^ 
mo que la potestad de imponerles obligad 
ciones graves , y perdonarles sus deli- 
tos? ¿Y seria prudente y justa la volun- 
tad de un legislador que persuadido de 
la importancia de una ley dijese á ¿usf 
subditos : yo os mando tal cosa y mas no 
por eso os consideréis obligados siad 
levemente á cumplirla ? ¿No seria cierta^ 
mente éste un mandato irrisorio ,« y ló 
mismo que decirles, aunque os mando que 
lo hagáis, haced vosotros lo que queráis? 
La Iglesia, cuya autoridad se dirige, 
toda ai bien espiritual de los fieles , y 
? la reforma de lá* costumbres para con- 
seguir la vida eterna, no podía ordenar 
una cosa muy interesante á tan santos fU 
lies con sola una obligación leve de cum- 
plirla. Ni ha sido jamas, ni ha podido 
ser tal la intención de la Iglesia con * res-, 
pecto at precepto de oir Misa: los Cáno¿ 
ne^ ya citados , y í muchós/otros qué se 
han omitido por la brevedad , castigan 
gravemente i los infractores de esta ley* 
¿sta ha sido siempte 4a doctrina dfelos 
Santos Padres; esta la inteligencia que han 



dado tos Teólogos y Doctores , y ¿sta fi- 
nahíierite fa persuasión en «fue estuvieron 
siempre los fieles. 

•Ni podían pensar de Otro modo cuan* 
do se trata de la mas augusta de las fun- 
ciones eclesiásticas. £1 santo sacrificio de 
fea Misa es la renovación de la Pasión y 
Muerte de nuestro Divino Redentor : alíf 
timos i ofrecer con el Sacerdote la vícti- 
ma expiatoria de nuestras culpas , i im¿- 
plorar del cielo piedad y misericordia pa¿» 
ra la tierra ; á dar á ¡Dios el culto mas 
grato y digno de la Magesufd divina; 
á rendirle -gracias por los inmensos bene- 
ficies que hemos recibido de su bondad 
infinita ; á conseguir nuevos favores pa- 
ra los hombres*; á unirnos en caridad coa 
todos nuestros hermanos , pedir y orar 
por las necesidades de la Iglesia;* y fi- 
nalmente , á renovar nuestro espíritu en 
la justicia y santidad de la verdad. Ta¿. 
les fueron los importantes fines que se 
propuso la Iglesia, cuando «Dando i los 
fieles que concurriesen á la Misa en loa 
dias festivos consagrados al cuitó de Dios 
y dé ios Santos; y tan interesante obje- 
to i podría mirarse con la indiferencia 
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ccftiqtiejsc» «plica el nuevo reformador. 
4e la disciplina eclesiástica r ? ¿Su doctri-, 
na do parece mas bien. dirigida_á in- 
troducir el indiferentismo, en materia de 
obligaciones, cuando, mas, bien necesita* 
wos estrechar á jos hombres á U. obser- 
vancia de las leyes , en unos dí^s en que 
la licencia de obrar $e tiene : por moda^ 
cuando la Religión se ve atacada-, y sus 
mas augustos misterios , y las leyes n?a$ 
santas con.cuicadas y despreciadas? 

Al tiempo. mismo que mandó el Se- 
fior santificar el Sábado en la ley anti- 
gua , ordenó también cesar en, el tra r 
bajo corporal. La. iglesia cuando estable- 
ció, el precepio.de santificar las fiestas, 
quiso taínbien jpwbibir todos aquellos tra«i 
bajos corporales que distraen el e^píri^ 
tu de las obra* de la religión ¿, para que 
los hombres en tales días se .dedicase^ 
todos á las, obras de piedad ; se instru- 
yesen en sns¡ obligaciones respectivas , ,sq 
ejercitasen eala caridad, y de; e^ta ma- 
neta alimentasen el alma con las virtu- 
des cristianas , y elevándose hacia sus 
mas altas obligaciones , pensasen seria- 
íiente en el fia para que fuerpn criados, 
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Aú que , no es permitido trabajar en día 
de fiesta, á no ser que la necesidad u 
otras causas justas dispensen este deber (i). 
San Justino ', que vivía en el segundo 
siglo, nos dice en su segunda apología, que 
el día del sol , es decir el Domingo , se 
reunían todos los fieles *, bien sea de U 
ciudad í> de la campiña , en un mismo 
lugar, y que allí se leían primeramen- 
te los escritos de los Apóstoles, y loa 
Profetas 9 que en seguida el presidente 
(qué era "ei Sacerdote) hacia un discur- 
so al pueblo para instruirle y exhortarle 
á practicar cuanto acababa de oir; des- 
pués se levantaban todos y oraban; con-» 
cluida la oración , se ofrecía el pan y 
vino , y el Sacerdote lo consagraba ; en 
seguida se distribuía á todos los que es- 
taban presentes , se enviaba á los ausen- 
tes por medio de los Diáconos , y ulti-» 
mámente , se pedia limosna para socorrer 
los huérfanos , las viudas , los prisione- 
ros y cuantos estuviesen en necesidad, 
poniéndola en mano del presidente. 

(i), Inocencio XI. condenó la siguiente 
proposición : "El precepto de guardar las 
fiestas no obliga i pecado mortal , no ha- 
biendo escándalo ó desprecio del precepto," 
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11. Confesión sacramental. 

» 
Era imposible que un proyecto ama- 
sado con las máximas de los protestantes, 
en el cual se intenta nada menos que 
variar las más santas prácticas de la Igle- 
sia , y dar una nueva forma á la Reli- 
gión r dejase de atacar al santo Sacra- 
mento de la Penitencia ; uno de los nece- 
sarios é ' interesantes á la salvación de los 
fieles, y por lo mismo combatido mas 
fuertemente por los hereges en diferen- 
tes tiempos. Ley durísima lo llamó Lu- 
tero , tormento atroz de las conciencias, 
invención de un Papa , y otros dicterios 
de este jaez. Consiguiente á estas ideas» 
quisiera el proyectista irlo desterrando de 
su nueva Iglesia , y que no se obligase 
con precepto á los pecadores á confesar 
sus faltas , sino que se dejase al arbitrio 
de cada uno según le pareciese mejor. 
Con igual razón podría añadir , que la 
profesión de ié i la creencia de los divinos 
misterios , la recepción de los demás Sa- 
cramentos, y cuanto ordena y manda 
practicar la religión de Jesucristo , se 



deje á/Ía cKspostcioq de cada ano , mi- 
rándolo como cosa indiferente , de -que 
resultará forzosamente la indiferencia «n 
materias de religión , que es el objeto de 
ios que se dicen tolerantes. 

fin apoyo 4e su doctrina , dice Lio» 
rente , que él no- ha leido un solo testi- 
monio ni documento alguno , que diga 
«er necesario confesar los pecados uno 
por uno, basta el Concilio Lateraoen- 
se, y después el Tridentino ; añadiendo 
en seguid? que puede muy bfen speeder 
que el Redentor no quisiera imponer 
tal obligación , sino dar una potestad pa- 
ra perdonar los pecados en común , me- 
diante la contrición del penitente , como 
lo practicó el. mismo Salvador con la mu- 
ger pecadora. En su apoyo presenta la 
doctrina de un inglés, Juan Barnes, que 
queriendo conciliar los protestantes con loa 
católicos, publicó varias máximas contra- 
rias á la confesión' individual , las mis- 
mas que voy á combatir con. la seguridad 
de demostrar su falsedad. 

La confesión individual de todos loa 
pecados que se hace al Sacerdote es una 
de las cosas mas importantes á 1? justi- 
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litación del hombre ,- la mas necesaria 
para la reforma de las costumbres, y de 
Jas que mas ciaros testimonios pueden te* 
per. en w favor. Consta en la , sagrada 
Escriturarse ha practicado siernpre en la 
Iglesia, y. ha sido en todos tiempos la 
tabla en que se han salvado los hombres 
d?l naufragio del pecado, (como la Ha* 
ma el Concilio de Tremo). Prim^roes in- 
dudablemente de fé que Jesucristo con- 
cedió á sus Apóstoles una potestad divina 
para perdonar los pecados , y para rete- 
ner aquellos que no debiesen ser perdx»* 
nados. Entre los varios testimonios. que 
podrían presentarse en confirmación de 
esta verdad bastará uno sólo tomado del 
capítulo 2.0 del Evangelio de san Juan» 
Después de la Resureccion gloriosa del 
Salvador , cuando se ocupaba el Señor en 
comunicar á sus Apóstoles las instrucción 
nes convenientes para el gobierno de su 
Iglesia , les dijo : "La paz sea con voso- 
tros :. yo os envió por el mundo con igual 
potestad que mi Padre me envió á mí so- 
bre la tierra." Entonces les sopló dicien- 
do, recibid el Espíritu Santo; á aque- 
llos i quienes perdonareis los pecados les 
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serán perdonados ; y aquellos á quichés 
se los retuviereis les serán retenidos.^ Es- 
tas mismas palabras son las que pronun T 
eia el Obispo en la ordenaciou de los Sa* 
cerdotes -cuando les confiere la potestad 
de absolver. Ninguna cosa mas terminan- 
. te podría decirse para recomendar la ne* 
cesidad de la confesión. Imposible seria 
perdonar los pecados por un hombre sin 
conocerlos; no podrían conocerte sin de- 
clararse , y esta declaración es lo que lla- 
mamos confesión. Solo Dios es el que pe- 
netra los -corazones de lotf.h&mbres ; soto 
Dios puede conocer el sincero arrepentí-* 
miento 4e un pecador f sin tener nec**- 
sidaddela^ señales exteriores : Jesucris- 
to Dios y Hombre verdadero no tuvo 
necesidad de oir la confesión de la Mag- 
dalena y de la Sam&rítana , de aquellos 
otros pecadores á quienes perdonó sus 
culpas :- penetraba el fondo de sus, al- 
mas , y los pliegues mas escondidos de sá 
corazón no le eran desconocidos. Pero sus 
Apóstoles y los demás Sacerdotes encarga- 
dos de esta divina misión necesitan se* 
juramente át una clpra é individual ma* 
infestación 9 pues de otro modo no po* 
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¿rían formar juicio acerca del estado de 
sus penitentes ; ni coma jweces que. son, 
pronunciar la sentencia que fuese justa; 
necesitan ponderar la gravedad de la cui- 
pa para nivelar con ella la medida de. la 
pena ; conocer indiqiduaJmeAte la enfer- 
medad para aplicar convenientemente el 
remedio. Conforme con estos principias 
dijo el Concilio de Trentoe? su sesión H> 
capítulo *. ff Es constante que los Sacer-r 
¿otes no pudieran ejercer este juicio s%r 
cramental sin conocimiento de. causa, 
di ppdrian imponer las penas coa equK 
dad si tan solamente se les declara-r 
se tos pecados en general , y no ea 
particular: ,é individualmente uno por 
uno," El sabio Alcuino. tratando de e*«r 
plicar aquel testimonia , había dicho mu^ 
chos siglos antes : " ¿Qué es lo que des- 
ata la potestad sacerdotal > si ante* na con*» 
sidfra ios vínculos, del que está atado? 
Los médicos no podrán curar, si los en-? 
fermos no descubren sus llagas. ¿ Si 
las heridas del cuerpo piden un médi- 
co, cuánto mas necesitarán de los conse- 
jos de un médico espiritual las llagas del 
corazón i M 



í Lód-Santós Padrea ds los primei^r 
sigíte nos dejaron -cponortietitos pti^o^i 
sos de esta práctica observada constan^ 
tttflerite *n la Iglesia, San Ireneo , !?& i<* 
cfcp¿ : 6?j nos hace -metidon de cierta* 
mügere# que sedutfthis ; por losl hérégés' 
Wlviéron 'luego sobre sí ; hicieron con- 
fesión de ¿ios petfadóV torpes, que -habíátir 
cb'rhetldb f basta de lótf* mas- secreto^ feú^ 
safttieritofc üni sexo «tíaturatmenté* vfergón-- 
zósó no Rehusaba cónfésaí sus faltas , -por- r 
que su fé les dictábanla necesidad dé de- 
clarar sus culpas : at Sacerdote para repon-* 
durarse con Di&s^ y esta sota íntima ^)er^ 
strasion pudiera vencer sü ánimo punáis 
lloroso. Tertuliano en su'Mbro de Peñl- 
tie&cia, cap. 4. dice ■: **A iod§s W'pe-í 
cadbsr cometidos ó por- la* carne , 'é- poú 
el' espíritu , ó de hecho , ó de Vtflím^ 
tttd prometió el pefáúií ¡pov uiedió^de? 
la penitencia el misttw Sacerdote quéMnt^ 
puso la pena por la que^ resultaba deP 
juicio." Aquí tenemos pecados -de désed, : 
pecados interiores y ocultos , que debié-* 
ran presentarse al exárnen judiciaf dellSá* 
cerdote antes dé lá áíftbíutíón. 

• • Safi^Opriaóo én^uílibft* de tos lapx' 
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tos ejc&rta á los penitentes á que iiigan 
la confesión de; sus .pecados aun los ma«. 
ocultos # por estas. palabras : cr Q& ruego*, 
hermanos muy amados , que, cada uno? 
confiere su delito rpientras que todavía, 
vive $\ pecador ; «mieotras que su con* 
fesíon puede sej: recibida.; y ( cuando las 
satisfacción que ofrece ,, y el pqrdoa da- 
do potr ei Sacerdotes, grato, á Dios:^> 
y en seguida haciei^p relación este San-, 
to de .algunos pecadores que .; por ¡dfei- 
mular sus, secretos pecados han sufrido, 
castigos de Dios, añade : (f Cuánto may ol- 
es la fé, y caridad de aquellos, que sin. 
es$a¿- canchados con el pecado-dc ido- 
latría, sin haber recibido libelo^ ,q qar^ 
tas ,de seguridad-; mas por solo haber 
1 pensado en ello se confiesan con los Sa- 
cerdotes de Dios, doliéndose sincefamen* 
te de su culpa ; hacen hexomologesis ó 
declaración . de su conciencia ,; descargan 
el peso de su alma, buscan la? medicina 
aun para Las pequeñas y ligeras heridos; 
porque saben que ^stí escrito que Dios 
no puede ser engañada." 

En el cuarto siglo decía san Gregorio. 
Nkeno : cr Toma á un Sacerdote como si 
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fuera aun padre, manifiéstale sin rebozo 
cuanto tengas escondido , descubre al mé- 
dico ios secretos de tu alma como si fue* 
ran heridas ocultas." 

En ei siglo V, san Agustín exponien- 
do el salmo 66 decía i cc Tu conciencia 
habia acumulado podredumbre , se había 
apostemad^ el corazón , te atormentaba.,, 
reconoce tu la mano del médico, con- 
fiésate luego, salga toda esa apostema ea 
la confesión * y arroja fuera esa materia." 
Varios ptr9$ testimonios de éste y otro» 
Padres de ía Iglesia podran citarse en 
confirmación de la necesidad de la conn 
fesion. de las culpas toas secretas ; pero 
los dichos bastan par^ convencer que una 
tradicioq apostólica ha derivado hasta no- 
sotros esta práctica observada de descubrir 
en la confesión individualmente hast^ las 
faltas roa? secretas. 

Pueden también leerse lo^ decreto» 
de |ps Papas desde la mas remota > anti- 
güedad , que recomiendan igualmente la 
necesidad de la confesión. San Clemente 
que floreció por los años 68 de Jesucris- 
to , en su carta 2? á los Corintios ,< y en 
las constituciones apostólicas que se te atri- 



fcuyen , manda á los que Saqueaban ea 
hs persecuciones, que hiciesen la confe- 
sión de sus pecados. El santo Pontífice Fa-' 
btan , según refiere Éuseblo en su Histo- 
ria Eclesiástica , lib. 69 cap. 34 , ordenó 
que uno llamado Felipe César , que pedia 
el permiso de entrar en la Iglesia en la 
última vigilia de la Pascua , no se le per--' 
mitiese hasta que hiciese confesión de sus 
delitos , juntándose á los que habían cai- 
¿o en tiempo de las persecuciones , y es- 
taban en los grados de penitentes : lo cual 
infiere también Nicéforo } y añade que 
Felipe fué agregado al numero y^ orden' 
<le los que hacían penitencia , que segua 
Ja disciplina dé aquellos, tiempos eran re- 
cibidos previa la confesión de sus delitos. • 
El Papa san Inocencio I? escribiendo 
á Decencio el año dé 416. n. 7, le di-' 
ce : ^Acerca de los pecadores que ha- 
«jen penitencia , bien sea por graves deli- 
tos, ó por otros mas leves, sí no ocurre 
alguna enfermedad, la costumbre de la Igle- 
sia Romana manifiesta que se les debe ab- 
solver en la feria 5? antes de Pascua. Mas , 
para graduar la gravedad de los delitos, 
«1 Sacerdote debe juzgarlo > consideran- 
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do la confesión del mimo penitente > los 
suspiros y lágrimas qu$ acrediten su en T 
prienda , y.entQnces debe ser absuelvo* 
cuando viese que da una. satisfacción coa-* 
veniente. 

San León I? en &o carta dirigida^ al 
Cónsul . Rfcimero el año de 459 , repro- 
bando la conducta de algunos.qu* exigían 
de los pecadores la pébliea manifestación 
de sus culpas , añade ; " Basta manifestar 
por medio de la cpqfesion secreta á sot 
los los Sacerdotes los reatos de sus con-* 
ciencias... pues aquella confesión es su-r 
ficiente , que se hace primeramente á Dios 
y después al Sacerdote > p^r^ que ry^guQ 
por los delitos del penitente , y asi se,aeer 7 
(paran mas fácilmente á la penitencia , sa«r 
biendo que la conciencia d^l que se con- 
fiesa no se ha de descubrid, ante los j?ido% 
del pueblo." Y.; eo su carta $2,¿ Tepdq^ 
ro , Obispa de-Fonoy^ta, &c$: , cf £*r;P*KX 
£tü y noce^aript que Jo* re^os <Je Us;CuU 
pas se perdone^ antes del últim^ dia p<?JC 
las oraciones del Sacerdote... y, no se elU 
ja para el perdón aquel tiempo apurado» 
en que apenas encuentre lugaf i ó)^S9 ar 
Cesión dgl penitente v ó : la . jr;c^Ú¿ic{94 
áel Sacerdote."" 
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En vista de unos testimonios tan cla- 
ros y repetidos por los Padres de los pri- 
meros tiempos de la Iglesia , y por Io¿ 
santos Pontífices mas respetables de aque- 
lla edad primitiva y preguntaré yo á mis 
lectores , si han leído cosa mas ignoran- 
te , mejor diré impudente^ qué lá que ma- 
nifiesta Llórente cuando dice abiertamen- 
te , que antes del Concilio Lateranense, 
celebrado el año de Í21 5 9 bajo el pon- 
tificado de Inocencio III, lióse halla uit 
testimonio tari solamente "qué mande la 
confesión numérica y específica de los 
pecados. Si hasta los mas secretos pensa- 
mientos se mandan descubrir *; si el Sa- 
cerdote debía juzgar al penitente por lo 
qué resultase 'de su confesión : si tío tai 
solo las gravés-'hteridas-, sino* también las 
mas levei deben descubrirse al médico pa- 
ra corarla llaga : si es menester recono- 
cer los senos ma$ éscoñdidbs del corazorí 
antes de dar la absolución , ¿cotao podrá ' 
menos de reconocerse la necesidad de que 
ios penitentes manifestasen tódós' sus pe- 
cados étí número y especie con distinéioa 
V claridad para éV debido ; xónocimientd 
"* jfuezr áel" :j níédico y,; del : níaéstro? 



j Qué otra cosa es el ¿larftfcfo <íe los pfe.¿ 
«dos que la abundancia y gravedad del 
iñal ? ¿ Ni qué otra cosa es la especie -át 
ellos y que la cíase^de enfermedad , y la 
diferencia de uno á otro delito ?¿ Es 
-pop vsátu*a necesario que en todos tiem- 
-posseuse un mismo Jenguage para sig- 
nificar Jas cosas ?-¿*Es preciso que el so* 
«nido material de ta# voces sea sietfrpre 
igual ;, para que los sentimientos :' y • Us 
doctrinas se conserven -inalterables ? Los 
~4ogttiáís dfe nuestra fé son invariable*; ceta 
todo eso y en tiempos posteriores se ex- 
plicaron con palabtas diferentes v pero 
dirijídas á expresar con mayor claridad 
y exactii^d para cotífutídir mejor las^l^- 
vilosidades y sutilezas de los h«regs¿ 
La presencia real de- Jesucristo , en : te 
■Eucarfería y la c6nvefsien> del pan* y vp- 
tío e{i ^cuerpo : y Sangré-' dd> 'Señor .» *s • uti 
dogma ^capital de nu<í#r» ; religión -reí- 
coaocido perpetuamente^ en la l£leisla: 
€on todo eso no sfem£reits£ uso-te^ p&- 
4abra transubstanciicion para expresarla. 
-En todas fes< cieiróas' y^con^tímientos 
humanos vemos adoptarse palabras «o a»- 
ie^ usadas ? para manifestar ideas ¡fe. co- 
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aecídal». Que,*e diga.de> uyabombrfr^ 
jesherfcge, ó que es enemigo . de las ver* 
^de$ católicas , ó que está sepáradó^dc 
ja íé, ú otra cosa ^emejja.nte, ¿no será 

íSd¿>íigual| .;, o :; c\:ií •„ i. : , * 

-r • ; E*'Uaa.rfgJdpc©hstante ea lasv ma*« 
i^riaft -de -la Religión, , que todo - aqaej- 
JJq (^Ul9: vettíoi .^cact|c¿)r. uníforiíneméitte 
^ía fod^ ía Iglesia, qoa el cQ&sentími4ilto 
? y; Qptk&as de» ios¿ Peores 4e. los, fiel^ 
•defcé < observarte iioviolableraente. ,. Saía 
fAgqsíiá de£i&: y 4 *. á] los de : su tiempo: 
-"E^jjqa nece^ ia^pkatísima atreverse 
disputar sojbfjs si debfe practicarse aque- 
llo que practi^aríoda, «lar. Iglesia;" y ¿» 
u)tro lugar añade ? fr tbQjque hace «toda la 
Jglesiavy áa faletf/ij^fcido poriatguaCtíri- 
¿Aillo:, .3ina qgf, stóm^erh^ $ido.í?i?se&*- 
4o y olivado y e&oudebe tenerse como 
iveaitdo: de tr^dicíou Divina ó Apostó*» 
JiqaJA Este, principio jes fuadameetal rett 
:1¿* d^ctrin^s.) resabidas, por tradición, ¿r,y 
-imeoaócldo poitVtpdo^ Los sabia* teólor 
.gos , y camBifstaV; Jka f S#aa'> rafcan-pfcrí- 
¿suad&rqtte soa .novedad ;oo,|>uedfe iatrfe- 
dttclwe^ gebefa4tnente sifi .contfMU#ioti 
-de algunas qi*e se opongan á,.eUa ; cuanh 



do A ba verificado alguna, se han lus* 
citado al punto contestaciones entre los 
mismos fieles , ó sus Pastores. £1 Espí- 
ritu Santo: ha prometido ademas su asis- 
tencia á la Iglesia > para que no falte 1* 
verdad jamas , p\ se rfeciba el error eft 
esta columna y fundamento de la fé. Mil 
absurdos son menester antes de admitir 
la proposición > que tan osadamente avap- 
za Llórente en su apología. Todas las 
Iglesias del mundo , las de Oriente co- 
ido las de. Occidente , tas cismáticas co- 
mo ias.Católíco-Romanas han estado siem- 
pre de acuerdo en este punto de doctrU 
na. Aunque se separaron algunas de la 
fé y unidad católica , aunque discordaron 
en otras materias , jamas ¿e vio que dis- 
cordasen en la necesidad de la confesión 
individual de los pecados : conservóse en 
ellas inviolablemente esta práctica , qué 
habían c recibido desde los Apóstoles ; y 
á pesar, de «u- di visión del centro de la 
unidad llevaron consigo la observancia 
dé una ley , que nadie vio combatir has* 
ta Lutefc-Q. Los griegos , los armenios, 
los cóptos , tos etiopes jtodo* Qoncnerdaa 
en esta parte con la IgUsi* Rítoaua. No 



(406) 

pudieron recibir esta doctrina del Con- 
cilio Lateranense ; muchos años antes del 
Pontificado de Inocencio IIL ya estaban 
separados de nuestra Iglesia : y si ésta 
imbiese sido una novedad , cual supone 
Llórente , no hubiera penetrado á aque<* 
lias congregaciones que discordaban ya 
en otros puntos de la verdadera Igle~ 
sia» Confesemos , pues , qué además de 
los testimonios tan evidentes que que- 
dan ya sentados, la sola práctica ob- 
servada umversalmente en toda la Igle- 
sia bastarla para acreditar una -verdad, 
sin necesidad de añadir la definición ex- 
presa de los Concilios Lateranense , y 
Tridéntino. 

Aunque en las materias de íá Re- 
ligión y dogmas de la fé se debe buscar 
la verdad en las santas Escrituras , en 
la tradición de la Iglesia , Concilios , y 
Padres principalmente; quiero sin em- 
bargo convencerá estos espíritus: nove- 
leros con reflexiones tomadas de la mis- 
ma razón natural-, y demostrarles las 
grandes ventajas -que resultan ¿las bue- 
nas costumbres de- la confesión indivi- 
dual de los pecados, y Ja. declaración 
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sincera de las propias faltas. Nadie Ig- 
nora la fragilidad humana ; cada uno 
la siente en sí mismo ; á cada paso trom- 
piezan los 'mas solícitos , y suelen caer 
los mas fuertes : los delitos cubren la 
faz de la tierra , y Dios es ofendido con- 
tinuamente por una 'criatura , que tan- 
tos favores tiene recibidos 'de su infini- 
ta bondad. Los remordimientos interio- 
res de la conciencia son los verdugos 
que atormentan *en "esta "efímera vida al 
miserable "delincuente. El hombre peca- 
dor se avergüenza /dé "sí 'mismo ; qui- 
siera mejorar de vida V y salir de un es- 
tado en que "no tiene paz consigo mis- 
mo :es necesario á su bien y salvación 
el hacerlo así; pero Inecesita un ami- 
go y un 'director que le enseñe Vi ca- 
mino que debe emprender; que le mues- 
tre los precipicios en que está prox'mor 
á hundirse ; que le sugiera los medios 
Á& salir de tantos laios como le tien- 
den su* pasiones V üñ 'maestro que 'le 
ayude con sus consejos , le fortalezca con 
sus ejemplos , le atiimé con las' prome- 
sas de su felicidad eterna ; ' y le haga co-^ 
nocer claramente todo el mal í que le 



ftrmttaria indudablemente sus desorden 
síes. : que le presente el horror de 1$ 
culpa , la gravedad de la ofensa que ha- 
ce- á Dios , los tormentos destinados á 
lo» malos , y le atraiga suave y amorosa-* 
menté hacia la virtud» 

Un joven que vive extraviado * que 
corre ciegamente en pos de sus pasiones 
insensatas y acaloradas y ¿ cómo podrá sa- 
lir de tanta laberinto > y desenredarse 
de tanto laxo sin un sabio y pruden- 
te confesor > que tome á su cargo mos- 
trarle sus exceso^ , y dirigirle por las sen- 
das de la virtud? ¿Y cómo podrá eje- 
cutarlo el director , si no conoce indi- 
vidualmente sus faltas, el principio de 
¿ande proceden , {as causas que fas fo- 
mentan y y el apoyo feo. que se sostie- 
nen , para aplicar x como decía san Gre-^ 
corio r el medicamento contrarío á su en- 
fermedad ? No es bastante para e*to que 
el pecador 'diga que ha ofendido á Dio» 
ea general ; pues cada vicio tiene un. ori- 
gen distinto , y se ceba con diferentes 
alimentos. A unos la avaricia los hace 
continentes , al. pasa que á otros los'ha- 
ce lascivos. Éste ofepete par envidia. 
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mientras otro lo hace por orgullo. El 
uno miente por pusalinimidad , y otra 
por malignidad. Necesita , pues el hom- 
bre abrir su pecho » descubrir los plie-' 
¿ües mas escondidos del corazón f para 
que el confesor pueda dirigir conveniente- 
mente la conciencia dtl penitente, y para 
¿lio no hay mas medio que declarar sus 
faltas individualmente , su numero , es- 
pecie y circunstancias , la repetición y 
frecuencia de ellas, las ocasiones -en que 
se halla de faltar , y todas las causas que 
jfltiotivan sus desórdenes* 

Concluyamos , pues, que es un error 
.contra la fé ei decir que no sea nece- 
saria la confesión especifica de ios peca- 
dos: cjue el Concilio Lateranense cuan- 
do majado á todos los fieles confesar to- 
dos sus pecados una vez en el año , no 
introdujo una novedad en la Iglesia ; so- 
lamente determinó un tiempo en que de- 
bía ejecutarse por precepto eclesiástico, 1 
lo que ya estaba mandado por precep- 
to del mismo Jesucristo ; y el Concilio! 
Tridentino cuando condenó el error de 
tos Luteranos , no enseñó cosa tjue naf 
fuese ya recibida como un dogma: en tí 
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Iglesia , y practicada de todos los. fíeles: 
y. cuanto en contrario digan los Nove- 
leros es falso , contrario á la tradición 
de los siglos j y aunque se diga como 
el Apologista Llórente que reconoce la 
necesidad de la confesión 9 la destruye 
por otro lado, no admitiendo como, dog- 
ma de fé la acusación individual de to^ 
dos los pecados* 

III. Comunión Vascuat^ 

Entre los misterios sagrados^ de núes-, 
tra Religión , en que brilla mas el amor 
de Dios hacia los hombres , es uno de 
los principales el augusto Sacramento 
de. la Eucaristía. La fé nos dice. que. allí 
está realmente presente nuestro Señor 
Jesucristo ; el mismo que nació, de San- 
ta María Virgen ; el que padeció y mu- 
rió^ por nosotros; el que resucitó glo- 
riosamente , y subió á los Cielos» Qui- 
so darse en alimento á los hombres , y 
unirse de un modo asombroso coq ellos. 
EL Señor dijo á sus Apóstoles en la no- 
che de la última cena : "Tomad y co- 
med , este es mi cuerpo j bebed de es- 
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te cáHz , e» *s mi sangre v haced voso- } 
tros lo m&mo en memoria mia." Pa- 
labras tan terminantes no necesitan ex* 
ptícacioo. Ya les habia prevenido ante- 
riormente con la promesa de tan singu- 
lar beneficio :. les habia dicho que el pan 
que les daría á comer , seria su carne;. 
que el qué le comiese viviría eternamen- 
te ; que los que bebiesen su sangre per-» 
manecerian siempre en ^1 , : y el Señor, 
con ellos : y últimamente con expresión 
nes las ma% terminantes les había anun- 
ciado., q¡ae si no comían la carne, y be- 
bían la sangre del Hijo, del Hombre , na 
tendrían vida .espiritual- * 

. Los primeros cristianos llenos de fe 
viva y fervorosa se juntaban lo mas fre- 
cuentemente posible ¿ cumplir con este 
mandato: del Redentor, Unidos en ca- 
ridad se . disponían . 4, recibir el maná 
celestial con oraciones,! lágrimas y pe- 
nitencia-: en aquel tiempo* de persecucio- 
nes no tenían otro mayor consuelo que 
el de fortalecerse , para sufrir el marti- 
rio, con este manjar divino. Así se enar- 
decían los corazones en amor divino, 
salían deificados ? por decirlo así, y «ug 



costumbres se conservaban pur as é irre- 
prensibles. No necesitaba la' Iglesia re- 
cordarles entonces el cumplimiento de 
un precepto , que llevaban siempre gra- 
bado en su corazón , y oíart frecuente- 
mente leer eh las «agradas letras. La fre* 
cuencia de la Comunión Sajgrada los con- 
servaba puros é inocentes : la ley santa 
del Señor era toda su meditación y ejer- 
cicio : los cristianos entonces parecían 
Angeles sobre la tierra ; pues tenían siem- 
pre presente aquella máxima > : que des- 
pués dejó escrita san Agustín , vive siem- 
pre de manera que puedas comulgar to* 
dos los días : y así leemos en los He- 
chos Apostólicos-, cap. 2? v. 42 , quetos 
primeros fieles perseveraban constantes' 
en la doctrina de los Apóstoles , en la 
comunión del pan sagrado , y en la ora- 
ción ; lo cual se ! conservó en vigor por 
muchos años. No< fué necesario entonces* 
que la Iglesia mándase cumplir un pre- 
cepto , que estaba en la mayor obser- 
vancia. Bastaba el que dejó encargado 
.nuestro divino Redentor. 
/ Resfriado con el tiempo ci fervor de 
los cristia&ps , Ordenó el santo Pontííw 



ce Aüacleto gne los Ministros que ásiá- 
tian al sacrificio comulgasen siempre con 
el Sacerdote; y con respecto á. los de- 
rmis: fieles se les advirtiese por < el mis- 
mo Sacerdote, y se les. dijese en aba 
voz, : Venid , hermanos , á la Comunión. 
Los qUe estaban dispuestos se. acercaban 
con ¿urna veneración y respeto. En tiem- 
po posterior tuvo ya necesidad el Papa 
#an Fabián de mandar expresamente <jt*e 
lodos los fieles comulgasen á lo menos 
en la» tres Pascuas de Nacimiento, Re- 
surrección y Pentecostés.; cuya discipli- 
na fué .recomendada pop varios Conci- 
lios * entre otros el Agatense , Turerea- 
se 3? y el CabUotu*se 2° El Tola- 
no 1?. celebrado el- afió de 400 etír*« 
Canon 13 dice : ? Todos lo$ que asístela 
la Iglesia , y se advierte que no comul- 
gan, sean amonestados , y si nolohttttiti, 
impóngaseles penitencia ; si entofetid* ; co- 
mulgan , no sean excluidos de ía ctfrnw- 
nicacion con los demás; pero si no co- 
mulgan , sepárense de los fieles. ,? Últi- 
. mámente , el Concilio general Latera- 
. nense ordenó que todos los fieles de uno 
y otro sexo comulgasen ¿ lo menos -en 

8 



- ti Pascua de Resurrección, baja la pe- 
ina -de excomunión; mayor, en su par- 
roquia respectiva*. ' 

\ La Comunión á los enfermos por mo- 

> do de viático ha sido considerada en la 

Iglesia desde los. tiempos Apostólicos co- 

íimb . un , precepto divino. La disciplina 

- universal manifiesta el suma cuidado que 
,ss ha tenido siempre de ho dejar morir 
jfos enfermos, sin este divino auxilio, pa- 
¿<xa.que se uniesen mas íntimamente á Dios, 
. y .fortalecer el alma contra los; peligros 
-fe la última hora. Era tan respetada es- 
^ta « ( ppáctica y quq todos los, cristianos se 
-apresuraban, á pedir la comunión. Aque- 
stos: mismos pecadores mas enormes, que 

separados dé los. fieles por sus delitos 
. QUínplraFt largos anos de. penitencia , en 
. llagando al peligro de morir pedían fer- 
vojrpsameflte este alimenta celestial ; y so- 
. lam^tf». algunos de los mas atroces fue- 
.rqn privados en algunas particulares igle- 
sias de la comunión; mirábase esta pena 
<jórnó la mayor que pudiera imponerse 
á un hornbre prevaricador. Cuando suce- 
dida las persecuciones, ios fieles se lie-* 
. vahan á sus casas la sagrada Eucaristía, 
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para tener este consuelo, y prepararse á 
secibir el martirio , sufriendo los tormen- 
tos con fortaleza, y hasta la muerte mis- 
ma con santa alegría. Se llevaba en los 
viages por el mar;, y hay Cánones que 
ordenan á los Sacerdotes conducirla á los 
enfermos, apegar dé las incomodidades 
del tiempo y -de los caminos , y aun 
con peligro de la vida mandaron algunos 
Concilios que se diese á lo¿ moribundos, 
«Orno sucede, er* tiempo de peste. Todas 
t&tas. di$posicioii& prueban la constante 
persuasión de la Iglesia de que hay pre- 
cepto de recibirla. Conforme á esta doc- 
trina dijo el Concilio de Tremo (en su 
sesión i 3 , cap. 6 d$ Euchar. ) Cf En 
cuanto á llevar la sagrada Eucaristía i 
los enfermos , ha sido una costumbre 
observada en todo tiempo en la Iglesia. 
Por lo mismo manda el Santo Concilio, 
qpe se guarde esta práctica tan saludable 
y tan necesaria." 

¿ Y á vista de tales documentos toda- 
via insistirá el Apologista en sostener que 
la Comunión no estaba mandada por 
precepto alguno , ni de Jesucristo , ni de 
su Iglesia; que todo se hacia por de- 
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roción , según el fervor de cada uño , $ 
que es mas conveniente; quitar toda obli- . 
gacion en esta parte , para evitar así el 
peligro de las - comuniones sacrilegas ? 
Primeramente, díganme estos dos cristia- 
nos del siglo XIX, ¿qué entienden ellos , 
por precepto , ú obHgacioR.de hacer una' 
cosa? ¿Es menester por ventura que se 
diga á un hombre en términos expresos, 
hay tal precepto 9 para que se contempla 
obligado á ejecutar una cosa ? El amor de 3 
un padre hacia sus hijos ¿ está acaso* 
mandado expresamente en él decálogo? 
Con todo eso , ¿se conoce obligación mas* 
santa; , mas justa , y mas conforme á la 
ley de la naturaleza? La gratitud á los 
beneficios ¿ no es un deber del favore- 
cido? ¿Y es necesario que le imponga 
tal obligación su bienhechor? \ La conser- 
vación de sí mismo se matida por ley ex- 
presa del Evangelio, O i del Decálogo? ¿Y 
no estamos, obligados por la naturaleza, 
misma á procurarla? ¿La fidelidad en las, 
promesas obliga menos á los hombres,' 
porque no la hayan pactado al tiem- 
do de cpfciprómeter su honor y su pa-~ 
labra?- Sj todos estos precepto*, y-jáü~ 
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chos otros que se pudiera citar que se de- 
rivan de los principios de la ley eterna, 
comunicada por Dios á sus criaturas ra- 
ciónale*, no han necesitado para su obli- 
gación .una expresa declaración , porque 
van envueltos en las nociones mismas de 
lo honesto y de lo justo y grabadas en 
el corazón del hombre , y se ofendería 
por cierto aquel á quien se le dijera , de- 
bes ser agradecido... ¿por qué razón se 
ha de exigir en este misterio del mayor 
amor una promesa de gratitud, 6 una 
expresa declaración de un precepto qoe 
su misma institución lleva consigo? j Po- 
demos ser indiferentes á nuestra salvación 
eterna? ¿Y si Dios quiso conservarnos la 
vida/ espiritual por este prodigioso me- 
dio , no estaremos obligados á aprove- 
charnos de él? 

El hombre para vivir esta vida tem- 
poral necesita respirar ;< para alimentar- 
se , comer y beber; para guarecerse de 
las intemperies , cubrir sus miembros, y 
nadie tiene que mandárselo. Dios le ha 
criado en tal necesidad , y debe confor- 
marse á ella , sopeña de ser un suicida. 
De esta misma maneja nuesfro espirita 
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tiene que sostenerse contra las tempes 
tades de las pasiones que nos combaten 
continuamente : necesitamos del favor de 
Dios para no caer en la tentación; á ca- 
da paso podemos perecer en medio de 
tantos peligros : este augusto Sacramento 
nos comunica los auxilios necesarios : en 
él encontraremos el remedio de nuestros 
males-; la medicina de nuestras enferme- 
dades; la paz interior del espíritu; una 
unión íntima con Jesucristo; se inflama 
nuestro amor hacia Dios, y la caridad 
con nuestros prójimos: en una palabra, 
ea él hallamos toda la vida de nuestras 
almas. Despreciar estos medios de santi- 
ficación; dejar expuestas nuestras almas á 
la violencia de las pasiones; desconocer 
tal beneficio , y ser ingrato í nuestro bien* 
hechor, no puede ser cosa indiferente; de* 
be ser una estrecha obligación para un 
cristianó la de aprovechar las gracias abun- 
dantes que el Salvadoreños dejó en este sa- 
grado manjar. Y así lo han enseriado lo$ 
SS. PP. de la Iglesia, los Maestros de la 
Religión, los sabios de todos tiempos. 
Fuerte presunción por cierto la de un 
Inóreme, pensar prevalecer contra el dio» 



(419) 
Amen de todos los que han escrito: esta 
sola prueba de su orgullo bastaria para 
despreciar toda su razón * si tuviera al- 
guna* 

Que habrá sacrilegos > precisando á 
los hombres i la Comunión,..., y porque 
baya hombres brutales que destruyen la 
salud con el abuso de los manjares, '¿se 
dirá que no debemos, usar de la comida?.. 
Porque una medicina mal administrada 
se convierta en daño de. quien la recibe, 
¿se debe reprobar su necesidad é im- 
portancia? Porque baya hombres per- 
vesos , que abusan , según decia *an Pa- ¡ 
blo, de las sagradas letras, depravándolas 
é interpretándolas á si^ panera, ¿se hade 
prohibir la sagrada Escritura, y no se han 
de enseñar á losjhpmbres la* verdades que 
contiene? Tales son los principios lógicos ^ 
con qve razonen estos hombres, que di- 
cen . todo lo saben , y no tienen aquel . 
sentido común con que ¿Jc$i)za á conor • 
cer Us verdades el mas sencillo, de. Jqs ¡ 
rústico^. SQUtnente en el siglp XIX, siglo 
d? Ipqipas. y, de 4^w?» 4 ,pp4r.iah?b?r- . 
se escrity que la sagrada Comunión es 
de pur^4^Vpcion, p^o qqe jama? debe ; 
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mandarse por obligación. Si algim tiem- 
po por cierto hay necesidad de renovar 
un precepto/ es ¡cuando se descuida su ' 
observancia. 

Concluyo ^ pues , con- decir , que la 
Comunión la mandó Jesucristo á los fieles: 
que ^stos la practicaron fervorosamente 
en los primeros tiempos; que lá Iglesia 
la mandó observar en varios Cotícilioís con 
graves penas: que la exigís la gratitud, 
lapide nuestra misma necesidad espiri- 
tual, y es uno de'ld¿' aetos de la Religión 
mas agradable á Dio» , y mas ¿til á los 
hombres. 

- - IV. Ayuna Eclesiástica. 



' Entre los mandamientos de la Igle- 
\siá tiene el cuarto lugar elaylrno. Este 
precepto , que nos insinuó Jesucristo con 
su ejemplo, que practicaron los Apósto- 
les, y que es dirigido á ejercitar la vir- 
tud de la templanza ,' á mortificar lá car- 
ne', elevar el espíritu 'h&cia IKós y y re- 
frenar los apetitos Ititiióderadoáí /ha sido 
linipugnado también ásü $kz; comb' 5 todos 
los demás. Entre* los iprótestaátea €>akó 



sé levantó furiosamente contra este pre- ! 
ceptcr, y escribió contra la abstinencia de 
carnes y laticinios , haciendo negras pin- 
turas , tales , cuales acostumbran ellos. 
A éste tenor nos habla Llórente y su pro- 
yectista del precepto del ayuno, como dé 
una cosa tomada en las ideas de los filó- 
sofos platónicos convertidos á la Religión; 
de pura devoción á lo mas, y que ía 
prohibición de ciertos manjares es co- 
sa farisaica , y que no debe hacerse mérito 
de ella entre los cristianos. 

No podía dudarse que en una obra 
donde tanto abundan las máximas de los 
hereges se atacaría también una ley, que 
siempre pareció dura i cuantos no aman 
irias que la carne y sus placeres, ni es- 
peran otra recompensa que la felicidad 
presente. Sepan, pues , todos los lectores 
que es un error grosero el decir que el 
ayuno fijado á determinados tiempos efr 
obra de pura devoción , y de invención 
posterior á los primeros siglos de la Igle-* 
sia. Y limitándonos precisamente ahora' 
af mas principal de todos, que es el de* 
cuaresma , es fácil cosa ver que es un' 
preceptor que viene desde los tiempos ; apos- J 
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rólleos* Jesucristo ayunó en el desierta, 
cuarenta dias; nos dice el Evangelio: Ea 
los Hechos . Apostólicos leemos que los > 
Apóstoles ayunaban antes de imponer las * 
manos á los nuevos ordenandos j y aun- 
que no se dice el tiempo en que se verifi- 
caban los ayunos la tradición de la Igle- 
sia ha enseñado que el de cuaresma se 
observaba cuidadosamente desde. aquellos 
primeros tiempos en los dias precedentes 
á la Resurrección del Señor. 

En el siglo II escribiendo san Ireneo 
al Papa Víctor dice : rr Que entre los cris- 
tianos habia alguna diferiencia sobre los . 
dias de cuaresma , en que debía observar- 
se el ayuno ; y que esta variedad no ha- 
bía comenzado en sus dias, sino mucho 
antes entre sus mayores." Nada mas cla- 
ro por cierto que este documento para 
conocer que en el siglo II se observaba 
la cuaresma como práctica, antigua, si 
bien con alguna diferiencia sobre el nu- 
mero de dias i pero siempre como una 
obligación ¿ que no reconocia otro origen 
qu$ ej tiempo apostólico. Tertuliano en 
el libro que escribió sobre los ayunos, t 
<3Pv2? dice ; "Que los católicos, tenían co- 
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mo cosa determinada ea el Evangelio, y 
enseñada por los Apóstoles el ayuno que 
precede á la muerte y pasión del Salva- 
dor,; y que por lo mismo se recibió como 
una ley, quedando los demás ayunos á 
la voluntad y devoción de los fieles." 

El Concilio, Niceno en su Canon 5?, : 
tratando de fijar las ¿pocas en que debían 
celebrarse los Concilios en los tiempos 1 
sueesivos , estableció que uno de los dos 
que mandaba celebrar cada año ,' se reu- 
niese al principio dé cuaresma: este Ca- 
non dirigido á toda la Iglesia universal, 
supone bien claramente que en todo el 
orbe cristiano se observaba la cuaresma,' 
y se tenia por cosa sabida entre todas la* 
naciones. San Basilio en su homilía 2? pre- 
dicando al pueblo sobre el ayuno cuadra-' 
gesimal, dice de esta manera: "El ayuno 
en todos tiempos es útil á quien lo prac- 
tica voluntariamente; pero mucho mas 
debe serlo en aquel tiempo en que por 
todo él mundo se publica el decreto de 
ayunar. No hay isla alguna tan escon- 
dida 9 ni continente tan remota, ni ciudad, 
ni gente , ni rincón el mas pequeño don-' 
de no baya resonado el edicto de este 
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ayuno. w No podía expresar mas clara- 
mente el precepto , pues distingue los ayu- 
nos que se observan voluntariamente y 
por pura devoción , de este otro de cua-< 
resma, que publicado por un edicto , se 
manda practicar como una ley , y se ex* 
tiende por todos los ángulos del mundo. 

San Gerónimo en su carta 54 á Mar- 
cela habla de, esta suerte: w Nosotros ayu- 
damos una cuaresma todos los años , se- 
gún la tradición de los Apóstoles." San 
León en su sermón 8? de cuaresma dice: 
"Lo que en todo tiempo conviene que ha- 
ga un cristiano , en éste debe practicarlo 
con mayor devoción y solicitud : para que 
b institución apostólica de los cuarenta 
ayunos se cumpla no solo con la parsimo- 
nia de las comidas, sino muy principal- 
mente con la abstinencia de los vicios ;" 
y en el sermón 9?: "Los presentes dias 
exijen muy particularmente nuestra devo- 
ción.., en los cuales fueron ordenados por 
los Apóstoles ( según la doctrina del Espí- 
ritu Santo) los mayores ayunos > para que 
por la participación de Ja Cruz -de Jesu- 
cristo, hiciésemos, también nosotros algo 
4e lo mucho que él sufrió p$r uo&otrcp» 



San Isidoro > Arzobispo de Sevilla , en sü 
lib. 6? cap Í9 de los Orígenes : * La cua*- 
resma se observa en todo el mundo, dice, 
por institución de los Apóstoles en los días 
que preceden á la pasión del Señor. n 

Finalmente , por no alargar mas una 
materia de suyo muy obvia , me conten- 
taré con aquella regla de san Agustín, en 
su carta 1 18 , establecida para distinguir 
lo que es de tradición apostólica, y lo 
que es de invención posterior. " Aquellas 
cosas , dice , que no estando escritas se 
observan y guardan por tradición en to- 
da la Iglesia universal , debe entenderse 
que se establecieron por ios Apóstoles , ó 
por algún Concilio general ; como las fes* 
tividades de la Pasión , Resurrección , As-* 
tensión y Pentecostés , - que anualmente 
se celebran ; y cualquiera otra cosa que 
observa la Iglesia esparcida por todo el 
mundo." Según esta inviolable regla, la 
cuaresma que se observa % y ha Observado 
siempre en todas las Iglesias del Orbe, 
que no fué establecida en Concilio al- 
guno plenario , que no puede fijarse el 
tiempo en que comenzó , ni quién fué el 
autor que la instituyó , es preciso conven 
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«ir que los Apóstoles la enseñaron y toan- 
daron. 

Y dado no concedido , que el ayuno 
no fuese de institución apostólica, ¿deja- 
ría por eso de ser un precepto dispuesto 
y mandado por la Iglesia? ¿Dejarla en 
conciencia de obligar á pecado grava? ¿No 
hemos mostrado ya que en la Iglesia hay; 
potestad para hacer leyes, y leyes obli- 
gatorias de pecado mortal? ¿Y no están 
conformes todos Jos teólogos y canonis- 
tas, que existe. este precepto, mandado ob- 
servar en repetidos Cánones y decretos si- 
nodales? ¿Cómo, pues, se atreve á escri- 
bir con tanta impudencia este novador 
que no consta hubiese tal precepto, y que 
debe dejarse á la devoción de los fieles? 
Los ayunos fueron instituidos para domar 
la concupiscencia de la carne , expiar los 
delitos cometidos, para merecer de Dios 
por obras de penitencia, para preparar- 
se á celebrar la solemnidad de la pascua, 
castigando nuestros cuerpos , instrumentos 
de nuestros vicios , muriendo á nuestras 
pasiones para resucitar después con Jesu- 
cristo en el dia de la pascua , y apare- 
cer así unos hombres nuevos y espiri- 



(<27) 

tuales. Así lo enseñan los Padres de fa 
Iglesia, así lo han practicado los fieles, y 
á este fih se ha mandado en varios Con- 
cilios provinciales su observancia, impo- 
niendo á sus transgresores graves penas, 
hasta la de excomunión. Todo conforme 
al ejemplo de Jesucristo, á la práctica de 
los Profetas antiguos y Apóstoles ^ y no 
como pretende el impostor proyectista, 

•' que tal costumbre se ha derivado á la 
Iglesia de la escuela de loa platónicos. 

También quiere burlarse Llórente, co- 
mo lo hizo Daléo, de la prohibición de 
ciertos manjares , y la abstinencia de car- 
nes en dias de ayuno, cual si fuera una 

v ridicula superstición judaica , queriendo 
suponer que tal costumbre fué reprobada 

« por san Pablo, y que es un error nacido 
de ignorancia y fanatismo. 

Abusan torpemente los heregés de las 
palabras del Apóstol , Cuando condenan 
la abstinencia de carnes fundados en lo que 
dice en su í* carta á Timoteo, cap. 4?; 
"Vendrán días, dice san Pablo, en que 
se levantarán algunos espíritus del error, 
condenando las bodas y mandando la abs- 
tinencia de ciertas comidas." San Pablo qui- 



«28 ) 
jso designar aquí á los Encreatitas 9 Marw» 
cianitas, Maniqueo y otros hereges, que, 
.condenaban como malo el matrimonio , y 
decían que había algunos manjares malos 
por su naturaleza. Es un error ciertamente 
.el suponerlo así : el matrimonio fué ins- 
tituido por el mismo Dios, y las criatu- 
ras todas son su obra: sin que baya una 
sola que pueda decirse mala por su na- 
turaleza. Pero al mismo tiempo e$ una 
impiedad , no menos que una grande nece- 
dad, pretender condenar por eso la ley 
.dé la Iglesia qu? estableció la abstinencia 
. de ciertas comidas. Leemos en e| antigqo 
y nuevo testamento que el Señor mandó 
al pueblo judío , y los Apóstoles ;4J9s 
primeros fíeles, abstenerse de corqer san- 
gre de anímales y otras cosas por justos 
motivos. Vimos elogiados á los Recabas, 
porque se abstenían del vino por obede- 
cer á su padre , Jerern. 39. San Juan Bau- 
tista fué alabado por el mismo Salvado?» 
porque no comía pan ni bebía vino, Luc, 7. 
San P?blo mismo escribe á los Romanos, 
y les dice : " Que si su hermano se escan- 
dalizase 4e verle comer ó beber alguna 
cosa, él no comería ni bebería por no 
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.ofenderle; De Santiago cuenta ]^psjp o 
. fW^OQ^pv^'jCai^^^ni^hi^ WK'I¡>e 
, san Matóp escribe. san r.Clepent^Alej^- 
c 4ei&0 qpp se mantenjacpnhyerdur^sy je- 
. gumbn?s,,sin carne alguna, Estp? dopu~ 
. .inentps.d^í tos .Apóstolgj y u Profetas nyt- 
. »tfie&tan ^iWi claramente ^^que. la ab*t;- 
; néjela de ciertas comidas era. tenida, ptfr 
. jusja y. sai^ta desde los uempps inas^- 

. Oigamos, lo que ^cw* <kjarpn t escri/o 
los Santos Padres, en tiei£p§$ posterioras. 

. San jBasilio homilía ,1? del ayuno 9 * no 

: CAWWt^arws, dice , cuaadp^yua^s y ^#- 
perás ? |ft9fa . U tarde^ para] tornar la^- 

. mida.?» ..Tfiofijio en sru.egrla^^^^^i * 

- ; todos los Obispos de Egipto <üc? : fc En , los 
días de cuaresma no debemos anhejarppr 

. el vina cppiQ .hacen lo*, ricos ; luji}rio#$s: 
ni á la entrada del cpmbate, en que. íes 

. precio sudar y trabajar, nos hemos ¿e 
entregar ai deleite de ,1a comida de car- 

. ne. Los qye guardan el precepto de la. ley 
desecha^ este, manjar j" y en §eguida £#n- 
firma su doctrina con el ejemplo de lía- 
niel y sus compañeros , que se abstuvierpn 
de carne y vino mientras estuvieron <ea 

9 



c íÍ ¿ ía!acfpW^f ; de Babilonia! *Skn Gt- 
~¥ÍId di? Jéiüsáj&i*éh su oftrd'de tátequi- 
~2ár , iráfé^^:** aytmaitidS^ dice, y nos 
~ ábtten'éí^í^^rlm) y carne > iao' porque 
'las aborrezcamos: como cosas tnáílas, sino 
~ r pSrá %eretef ífl^rentiod^ la tndrtifica- 
~ ¿ion ; pufes yesprecíandó' l<y qiie ésgratcí á 
los ¡sentidos^ ^¿Srémos 'jtóépi^pzat las 
- d^il¿urks i: feq)Spftiiáíe^ <íe aqftéHa. mesa ce- 
lestial : y sembrando ahora con lágrimas, 
C; ¿ójererfids despees etr frutad 4l futuro 
siglo con regocija y alegría?.." - 

* f En JaMsKíriá^ecílésiásític^de-Nicefo- 

* ro j Hb.. IT^seréfiere que efrtíempo del 
emperador 1 JésfciBíana Sobrévítío' en Cons- "" 

• tántidóplar uriá hambre tá¿ foríosa y de- 

* voradora* ,' -que! él Emperador mandó por 
ún edicto sé sácase» J á vender á la pla- 
za eri' la^ segunda semah* de* cuaresma 

' todo género^ de ttiañjares j¡. aunque fueraa 
; - de carne , para satisfacer 'así la pública ne- 
cesidad ¿ pero ef pueblo- lleno» de respeto 
^ hacia las tradiciones de sus padres, y lle- 
* vados mas de la piedad que de la necfc- 
- r sidad , ni l&s.tompraba ni las comía las 
; carnes ; teraféndo por mejor tolerar el ham- 
' ore, y sufrir hasta la muerte > que alterar 



en lo »fl«* mínimo las santas costumbr es 
patrias. San .Gerónimo > cap. ÍO m Dtt+ . 
niel : ponteado aquella? palabras., . pá* 
nem confiderabüem pm ; comedí í dice así; 
".Con reste ejfcmpfoL SOtnQs -instruidos los 
ccisti^o^-de que ^a V^iiípo, de ayuno de- 
bernos a^sfegernos df comidas delicadas, 
y np : comer carne ni beber vino. " San 
Agustín en el Sermop. 64. del. tiempo de 
cuaresma se expresa en . estos términos: 
". Es grande por cierto la utilidad del san- 
to tiempo de -cuaresma, pues mientras no& 
abstenemos ^n ^l hasta de las cosas líci- 
tas sonaos avisados de dejar también me-* 
jor aun<las ilícitas: si pues nos abstene- 
mos de las. carnes que en otros días pode* 
mos lícitamente usar, con mayor razón 
debemos evitar los pecados en tales días, 
que , seguramente nup^ca son , lícitos. 

. A este tenor se explican todos los der 
mas Santos Padres de )a iglesia cuando 
hablan del ayuno: recomiendan la absti- 
nencia de la carne y otros manjares como 
convénceme á la mortificación de. los cuer- 
pos , y santificación de las almas; pues 
que las grasienjas comidas y los suculen- 
tos matyares no se conforman bien coa 



to penitencia , y sirven mas bien para 
conseívar la lozanía del cuerpo , que pa- 
ra elevar el espíritu y fomentar las vir- 
tudes. ¿Coa qué valor > pues, se atreve es- 
te apologista de las novedades á poner- 
en ridículo una piadosa costumbre obser- ' 
vada desde la nías remota antigüedad, : 
respetada hasta el extremo por los fíjeles, 
y practicada por los varones santos? ¿Y 
él la propone' confio tina novedad agena \ 
de la ley de Jesucristo , y soto propia de 
supersticiosos fariseos? Que los p&cádós, < 
dice , son tan sustanciosos corito la carne: 
algunos hay, pero son raros por cierto: 
mas los que están en el uso ordinario no 
pueden compararse con la comida de car- 
ne de animales j y nadie ha dudado que 
es un manjar menos nutritivo. Consulten- ; 
sen los autores médicos, y ellos nos di-, 
rán si para alimentar un hombre enfer- 
mo, y sostener una naturaleza débil, es- 
tan á proposito la comida de pescados co- 
mo la de carne. 

; Esta es ia razón porque los fieles ea 
los días de ayano,-que eran de penitencia, p 
se mantenían tan solamente de frutas, le- 
gumbres, o algunos pescados , coa algu- : 



(*33) 
aa Variedad en la elección de estos man- 
jares , pero siempre con el objeto de ejer- 
citar la virtud de la templanza , enfrenar 
los apetitos sensuales , sujetar los deseos 
impuros , y dar á Dios satisfacción desús 
' culpas. Por lo mismo canta lá Iglesia en 
. el prefacio de cuaresma , que el ayuno 
comprime los vicios, eleva el alma, y 
. derrama las virtudes y las gracias. Es pre- 
ciso también no olvidar que á los ayu- 
nos deben acompañar obras de piedad» 
. para sacar de ellos todo el fruto que se 
propuso la Iglesia, ejercitándose; jen la 
.caridad y demás virtudes cristianas. *> 

• • • i 
V. Diezmos y primicias. ..• 

£1 quinto mandamiento ordena pagar 
diezmos y primicias á la Iglesia de DUts, 
Como este precepto haya sido atacado tan 
furiosamente en nuestros dias 4 y se han 
• escrito. tantas cosas en róontrade el, que 
los sencillos fieles no estaban acostumbra- 
dos á' oir ,' turbando las conciencian de 
muchos , y desconociendo -la autoridad de 
la Iglesia en\cstá : materia* me: ha parfc- 
cido asunto diga? de tatarscen un 



(Í34) 
erito dirigido á sostener su potestád'p&fe 
desengañar así á los cristianos de¡ ios er- 
rores mas comunes del tiempo; y conven- 
cer i los ilusos de las falsedades que coiy^ 
tienen los discursos que se han propalado. 
, Cuantos intentaron destruir la Iglesia 
con disimulo y solapa , no atacaron di«- 
rectamente á sus dogmas ni á- su moral. 
Pues conocían que por este medio coi*- 
seguirían muy poco de und* fieles arrai- 
gados: profundamente en las santas máxi- 
mas de la Religión de sus ^adtfes. Busca- 
ron * pues , rodeos para llegar á su fin ; y 
afectando respetar ltf que hay d$ mas san- 
grado en la doctrina, dirigieron sus tiros 
contra los ministros que la enseñan; bien 
calumniándolos , bien envileciéndolos , ó 
ya finalmente empobreciéndolos hasta el 
punto de reducirlos al desprecio y á la mi- 
seria : conocían que este era el medio mas 
directo para .destruir primero el minis- 
terio Sacerdotal ^ si posible fuera;, y aca- 
bar después con toda la Iglesia como lo 
aconsejaban los impíos en sus escritos. • 
Cuando la piedad dominaba en los 
.pueblos , cuando los Príncipes . religiosos 
ocuparon los tronos , y cuando el impe- 



( Mfi 
rip qu^ab^-jen arcooh^f 0/1J3 R d 5 gipn»/ : 
saliah tpdo^ los dias t^t^¿AÍQs d^ ap*Wj 
cip , boapr^ .y mwaificpn¿|^|^te los , tero^ 
píos y sus # mwbtró$.liíu^ 
ce i^ó^u^ehtps au^u^s r 4¿ ; 4a religiosi- ^ 
dad , y ro^oiJficeric |g' 4^Kw í recipes «a .. 
esas Ár^s. suntuosa* de ; "jK^;ei^<J >! ; ¿|p%^ 
templos ¿ jpacáyiílas iflj ¡ .^ /ft$os aiagflH ¿ 
fieos. .jgqna&terioa, ^ilo. de j^ilgncia} y 
vergel efe las virtudes, I^jgrándÍQ¿¿s ígle-^ 
si^s catedrales de España ^¿eden á todas ^ 
las que ^linuúdo tieae^ r 4 . se exceptúa Kp- 
my: en ¡ellas .se da im ¿uít^ i^agestWQso 4 ; 
á í)ips,* y aparece la ^el!^íppl¿op toda su, r 
ostefct^ipn.y. dí^oidad^ ^,'V' grandioso -\ 
y de sus 'funciones sa^r^das hace conocer ^ 
á los.fie^les ,4/mfieles la ra^g^stad del Dios ( 

rjfl^r,su££g$orps para. fundar Iglesias y . 
Mou^eVí^ coa 1 

el decpr<f^v(f ; ^xigé su 1 OTinlstet íó. í odd _| 

fico pn. España : así W acostumbraba él '* 
puebfo a respetar la Religión; aprendía 
ía^ yittV^SSji <c ^e. mantenían ; en sú vigor las 
kvcyVy/á.'ik par cáounáb>n la piedad^ 

- *• w -* •» * 



te r ¿bkumb^ f yÍasuboráíriáctó 
cradámente 'pitá ' fá 1 España apWétí^ojí dhT 
cTfeatro^í pxúdó tyrübrtMoZWzyii-. ' 
tibe ep ¿u cor^zqn, y ébrrbtnp?dtt¿ 2 eA ítttfí 
costumbres ,* Igpie qííí?íeróíí ^¿ ;i 1^ a éb-/ 
gAndecer 'lbreájgibctícüióií J próíSfffi yfb- ' 
rátóar Tos i&ttbs \ ' ésfrecMfedi^ : ét > dé- J 
coi Ó y r&ageátád* *cfel- culto ref f^f&é: ° } * 

^ Con prétékío¿- varios, diri¿íeVtííf süs , 'ti'- íi 
ros .contra los' bienes qúé ! pos^\?í í gíe-- ' 
sfe > y úlümáfnerfte cbntrá^ló^d'íétemós'y 5 
prtrííicias^ cosa' kjtfe h^sta^&tttdptíesfea- l 
bfarirespctádó'aiiri lbs Wicte'fifás,LMr^ 

ios y CatvíiitSás 4 , .qüe'fuerotf fcüspfógef- 1. 



nos 



nitores. Se 4 hizo> pues , enténder^^l ^ttóülo j 
espífol $u¿ ló¿ jtfeztáos y pri^ifgl^s'ífaa 
una "coñtfíbücibn córiiólás détpa^qtfeíté-^ 
neVii orígén'^ü* dísjóosic^b^é^ <fev : 

la "voluntad dé Ja ¿msiriá Vtít&ríc&d ** fvoti* 
t$s príñQiprS? '&f$t^tík f dé&etar* 1 
que no sfc págase' ¡t¿ás ? qdeiá óiifá^y üúa } 
á7pr(ípo¿ér ;quS s se : áWlies¿"éii^ittltóté;; 
ef diezmo ': cottío. sélMbíeía^Mcafld *-¿' 
gir^erité. ' 'r ^ - -4-^ ' •" í 
■ ' ; Yo mamfáUfé con pVu&^W&ntés ; 
que" es m'páWptÍ¡ l $¿ UÍ'ífe&il: tqtife-ie' 



tteriva dé' otro precepto natural y dimito:, 
qtre los -Principes han recibido de la mis- 1 
ma Iglesia: la facultad de percibir algunai 
parte tí¿ estos diezmos por las urgencias 
del estado, y que el bien de la Iglesia y- 
lá utilidad de los mismos fieles elige que ' 
se 1 conserve *n todo su vigor este precepto, • 
"-'Qyé'déar un mandamiento eclesiástico 
está claro en la sesión 25 , cap. 12 de* 
reform. del santo Concilio Tridentino, di- 
ce así : rt El pago de los diezmos es debido 1 
a Dios ; y usurpan los bienes ágenos cuan- - 
tos ñor quieren pagarlos, ¿ impiden que 
otros los 'paguen. Manda > pues, el santo 
Concilio deTrento á rodases personas 1 
cte cualquiera grado y condición que seatv 
á quienes pertenece - pagar diezmos-, que 3 
en lo sucesivo paguen lo que de dereehfr*' 
deban á la catedral y á cualesquiera otíW 
iglesias ó personas ár quienes legitimad- 
mente correspondan. Las personas qué 6' 
los quitan-,' 6 los impiden , sean éxcomul"' 
gadas,' y no alcancen- la absolución del 
este delito, hasta que verifiquen la restt*-- 
tutíon completa." Nada máá olaro ni mas 
terminante pafá que todos Confiesen qü# 
es un precéjpto de Ulgle**, declarado 



por un Concilio generala que asistieron) 
también los representantes ule los Prínci- 
pes católicos de toa 1 a la Europa. 

Veamos abona cpmo se fundaren el de- 
recho divinoy ftauural.; " Digno es, decia 
san Pablo , «que -se, pague su salarlo al que 
trabaja: y los qwe se ocupan «eael Santua-. 
rio deben mantenerse del Santuario mis- 
mo.?' JEl misrpo Apóstol decían ips prime- . 
ros fieles $ : qu© si.biep. por excusarles gas* . 
tos 40.ínantet>ia^ niisxno. de su trabajo, , 
*e*ttft *m «derjejphp ; ¿ que «líos cuidasen de ; 
su rnanutencioo, TSIada mas conforme á los , 
prii^lpips de .eterna justicia. Asi, es que. 
lgs. primeros fieles? dg U Iglesia ofrecían 
con generosidad puanto tenían á disposi-, 
cioa 4^ los Apó^íples, para, que, pudiesen 
ateoder^on, sus bienes i los justos indis*?, 
pasable* del cultg divino , al sustento ne- , 
ce&ario m ios. ministros de la Religión, 
y.-aljsocQrKO^fc lfts pobres. Creáronse en-, 
toness-cop «este .motivo los siete Diáconos 
primaros «de i? Iglesia^ para que mien- 
tras, Jos Apótfpjes se •ocupaban de la pre- 
dicación del, Evangelio y de^ia^ funcio- 
nes de sn Jftipitfpri? ^éstps le's^yjjdasea . 
aunbien fen ^ui^ijjol^sen^^ 



«tienes d¿ los fieles , y laü distribuyese* 
següü las reglas que aquellos establéele^ 
ron. Creciendo con el tiempo el numeró ' 
de los -cristianos, hubo necesidad de fi* 
jar las cuotas con que debían concurrir á 
Ja manutención de los Ministros , y á loi 
gastos comunes del servició* divino. Todos 
reconocieron esta obligación , y mirabart 
como una especie de sacrilegio faltar á ella. 
San Cipriano 9 que vivía en el tercer si-* 
glo 9 decía en su carta 66, ad cler. et pop. 
furnit. * Que así como á los Sacerdotes de 
la ley antiguase les presentaban los diez-' 
mos de todos lo» frutos de la tierra , de 
la misma manera sé observaba en la nue- 
va , que para no distraer* á los Ministro? 
del servicio del altar , ni ocuparlos en ctri^ 
dados y megocios saculares , recibiesen 
ciertas porciones dé los frutos amanerar 
de décimas ; y así pudiesen nías fóciimen-i 
te sfervir á los fieles' áiáy noche étt'co-» 
sas-espiritüale* y ceUsflales , %ra sepiáfeífcw? 
del airar* y de los sácñfitior: ,v Eir el ;á?-3 
gld 4.P leemos contínúanKñt¿4aséxbQrÍtíP 
tiories v que hacían los* Pádrérf para tjtíe et 
puébfó fcnítíáóótíobfríítóyése cohUoiátez* 
mos á la manera que «fó hizo el pUebíoiW 



(140) 
Dios en la antigua ley» San Gcróalmp 
cap, 3.° sobre Malaquías se explica de 
esta manera; (f Lp que hemos dicho acerca 
de los diezmos y primicias que se paga-r 
ban antiguamente por el pueblo judío á 
los Levitas y Sacerdotes 9 entended tam?» 
bien que se dice por los pueblos de la 
Iglesia , á quienes está mandado no soto 
pagar diezmos y primicias , sino también 
para ser perfectos vender todo cuanto tie- 
nen, darlo á los pobres , y seguir al Se- 
ñor nuestro Salvador,. Y si no queremos 
aspirar á tanta perfección , á lo menos 
imitemos los ejemplos de los judíos ., dan- 
do alguna parte del todo para mantener 
I9& pobres , y á los Sacerdotes y Ministros 
lo qpp es debido á su honor y ministerio. 
Sap Juan Crisóstomo, san Agustín y otros 
padres de aquellos tiempos hablaron de 
k^ diezmos como de una práctica obser- 
vada constantemente, v y un precepto es- 
tahlecido ; en tanto gjrado , que este últi- 
mo en un sermón que predicó sobre la 
obligación de pagar e\ diezmo , no dudó 
^firmar que se, debían de riguroso dere- 
chp^ y. .que usurpábanlo ageno cuantos se 



* Etitre los Cañonea llamados apostél- 
eos , que sí bien no fuferón dictados por 
los Apóstoles, contienen á lo menos la 
doctrina de los primeros siglos de la Igle- 
sia , y han sido respetados en los tiempo* 
sucesivos,' dice el 4? y 5?: * No debe 
ofrecerse en el altar sino las nuevas espi- 
gas, h$ ubas, el aceite para la lumina- 
ria , y el incienso al tiempo que se hace 
la santa oblación. Las primicias de las de* 
mas cosas- se envían á casa del Obispo y 
presbíteros; y no se ponen sobre el al- 
tar, pues es constante que el Obispo y 
los presbíteros las distribuyen luego en-' 
tre los Subdiáconos y demás Clérigos: " El 
Concilio Matisconensell. , celebrado eí* 
el siglo 6. Q , dice en su Canon 9? : cc To- 
das las demás causas de la fe católica , que 
hemos conocido , han sido deterioradas 
por el transcurso de los años ; conviene 
que las reduzcamos á su antiguo estado 
para no ser contrarios á nosotros mismos,' 
mientras que pasamos en silencio, ó de- 
jamos de corregir aquellas cosas que co-- 
nocemos pertenecen á U calidad dé nues- 
tro orden: pues las leyes divinas consul- 
tando al bien de los Sacerdotes y Miflisr 



(142). 
tro* de las Iglesias, con respecto i $irper~ 
don hereditaria , mandaron átqdoej pue- 
blo prestar y pagar los . diezmos de sus 
frutos á los lugares sagrados; para que na 
distrayéndose cpa ( otros cuidadps ágenos 
pudiesen dedicarle á los ministerios es* 
pirituales: Ja^ cuales leyes conservó por 
largo tiempo intactas la multitud de los 
cristianos» Por lo . uupl establecemos que 
todo ?1 pueblo pague . los diezmos Ecle- 
siásticos , para que los Sacerdotes distri- 
buyendo su ; porción á los ¡pobres , ó des* 
tifiándola i redimir cautivos , alcancen coa 
su* oraciones paz y .salud ai pueblo." Es 
muy notable por cierto el contenido de ; 
este Canon , pues habla de los diezmas co- - 
mo de una cosa muy antigua en la. Igle- 
sia , decaída luego con el transcurso de> 
los años ; vuelta á renovar en este Conci- 
lio por los motivo* y fines que en éi se 
expresan ; y concluye el Canon diciendo: 
" Si alguno fuese, contumaz, y Resistiese i 
los estatutos, saludables que hemos decre- 
tado* sea separado para siempre de los 
miembros.de. la Iglesia." 

Santo Tomás en su suma. 2?, 2. 
quest, 87 dice i w Que el precepto de 



• pagar diezmos s aunque fué jwdídalen la 
* antigua ley, era también en parte moral, 

fundado en el derecho natural': pue*dict& 
la recta razón que aquellos que se- dedi- 
can al culto divino ^atíí* procurar la sa- 
lud de todo el pueblo^ el milmo pueblo 
■ les suministre lo necesario para vivirá y 
de aqut concluye que están obligados -Ib» 

• fieles á pagar lo* diezmo» parte por de* 
recho natural: r y parte también - por dis- 
posición de la Iglesia. Excusamos añadir 
nuevos documentos- de edad posterior ó 
los ya citados 9 pues se fueron ya multi- 
plicando sucesivamente estos 1 mandato* éfi 
los Concilios y decretos, sinodales^ Los su- 
mos Pontífices declararon que esta obli- 

-gacio» se fundaba én el derecho dm&o, 
-y amenazaron con censuras á sus trans- 
agresores; 

' En los capitulares: de Cario» Magno ste 
- leen varías, dlspostcíottesvtotnadas para obll» 
gar á pagar los diezmos ^ y en repetidas 
leyes y edictos de Reyes y Emperadores 
se ha mandado á todos 7 sus subditos con- 
-tribuir al cumplimiento de este mandato de 
la Iglesia. Limitándonos á nuestrosr; Reyes 
de España don Alfonso > don Juan, dan 



(14+) 
iFeciaatído , y dona Isabel , CárJopY.- y itr 
,fia Juana , según se lee en La ley 2?, 
tic. 5.°,íib. l?dela Recopilación > decla- 
raron que todos ha*ta los mismos Reyes es- 
taban obligados á pagar intégraseme los 
.diezmos á Dios y á. su Iglesia £ M cuál 
también fué declarado y extendido para los 
«dominios de la India. De aquí £6 qutjst 

. alguna vez los Reyes estrechado* de. las 
necesidades del Estado ¿e. vieron en. pre- 

, cisión de tomar alguna parte de lo$ diez- 
mos , acudiéronla Tos Sumos Poatí£ce>.fta 
-solicitud de un breve que les autorizóte 
para tomar alguna parte de dichos, diga- 
mos j porque se consideraban sin facultad 
-para disponer de ellos > bien lejos d« atri- 
buirle la potestad: de, disolver esfce pre- 
cepto- Nuestro famoso Canonista Gon- 
zález hablando de esta materia dice ter- 
minantemente , que los Reyes Católicos eo 
•tiempos de las .guerras con los Sarrace- 
nos , viendo apuradas las. facultades del 
erario y consiguieron de los Romanos Pon- 
tífices las tercias y otras, porciones de los 
diezmos de aquellas iglesias que iban. res- 
.catando á costa de su sangre > y con grafl- 
jdes gasto?: pero nunca .fueron perpetuas 



etfas concesiones, sino por ún tiempo dé**- 
terminado hasta *A reinado de don Fer¿- 
taandó y doña Isabel, año de 1494, en 
el cual por una bula del Papa Alejandro 
VI les fueron concedidas para siempre 
1as tercias de los Reinos de Castilla, León 
y Granada; cuyo privilegio fue confir- 
mada después por Inocencio VIH. Postea 
Tiónncnté,'y eñ tiempo de Fernando VI 
se concedía por Benedicto XIV el diez^- 
tnó dé los novales, por útia bula expe- 
dida el afio de 1749. Finalmente , la 
-práctica constante ha sido en España no 
tomar ni gravar los diezmos con pensión 
alguna sin autoridad de la Silla Apostólica. 
El Emperador Federico I en un dis- 
curio -público que hizo delante de los Prín- 
cipe? del Imperio , habió en estos térmi- 
nos : "Sabemos qué los diezmos y obla- 
ciones fueron destinadas por Dios á los 
Sacerdotes y Levitas ; pero en tiempo del 
cristianismo^ viéndose muchas Iglesias ocu- 
padas de enemigos , estas mismas cedie- 
ron á los varones poderosos y nobles la 
participación de los diezmos , para que 
se constituyesen los defensores de las Igle- 
sias. Tal fue el origen de los patronal 

ÍO - 



igt legos, y muchasryeceasuqediáquei.ev 
.tps jnismos usurparon lo que no les cpn- 
<$$di?ron , ó muyfcrpa por pía* tietppo 
xjue el designada par. la Iglesia la; faquj- 
ud de percibirlos di «tños; *n, tifiníQj gn*- 
4o que ios Conciüp&y Romanos Ppatifi- 
j^esse, vieron precisados á adoptan; t^edí- 
das vigorosas par^,<jue .devpiyiesea á U 
Iglesia un der^jiQj queda e l) a. hablan r^- 
xibido 9 cominándipl^s .hasta QOg ,pena de 
excomunión, ka W&toria eclesiástica at^ui\- 
da, tanto eit documentos de^a.clífsp^que 
es ocioso deteaeroos mas tieaipp en pro- 
f bar un asunto, que d$suyo ^ i>iep .cpnpr 
cido. De estos hechos pueden inferir los 
lectores- cuan agenQ es de verdad lo que 
, hemos leído : en papeles públicos ., , y eji 
Jos diarios de coates, que los diezmos fue* 
. ron concedidos ppr los Príncipes, a la 
Iglesia. La razpn, rpisma de ministerio 
eclesiástico, y el interés de Los fíeles con- 
. firman este derecho de la Iglesia, Nada 
.mas justo y copforme á los principios de 
.religión y de justicia, qpé mantener 
aquellos ministros que re destinan al ser- 
vicio divino , y se consagran á la salva- 
ción de los hombres. La Re(igipn es in- 



dtsperiiable; no puede el hombre pf<esefd- 
dirde los respeto^ que debe á Dio* r *t 
de las obligaciones que-nos dejó «ueptr* 
Redentor Jesucristo. Nó puede haber te- 
ligioa sáa-cQito externo v ni culto sm Mí* 
nistros. Este ministerio-' es • de los mm 
grandes y esce{eia&s¿; ellos- son los* me- 
diadores- etitre el ; cíelo- 'y la tierra-, lo» 
dispensadores de las divinas gracias : tie- 
nen la alta potestad de ofrecer sacrifi- 
cios r por. el pueblo j- sao los qUe adtníhls-. 
transios 'Sacramentos^ los. depositarios dfe 
la doctrina de la Religión f directores dfc 
las- atoua?jy< maestros 'de dai costumbres 
«pdblicás^; .finalmente y *ctíAti)o* hay de' *$* 
.grado ; >en:<la Religknr está -confiada á^ 
cuidado^ y vigilancia- » Por lo mismtf stfti 
«acreedores al may^^re^petopy- considera 
cioo •: deben ser Veneradas ,áus persénaáj 
-pues <et honor que se di*pen)sa i los MU- 
oistrxys.se dirlje ¡ i la Religión * deben 
aparecer á la vista* del pueblo con el de± 
coro que exige su dignidad ; tener á- su 
disposición los medios necesarios para ce¿- 
lebrar los divinos oficios con la pompa y 
majestad que son debidas al grandl ob- 
jeto á que se consagran 9 y atender tara- 



•bien al socorro de los necesitados. Por eá* 
ta tazón en todos tiempos han hallado un 
¿taparo en los Sacerdotes los huérfanos 
y menesterosos ; y el estado mismo en sus 
apuros ha encontrado un apoyo en la 
generosidad del Clero. 

Hay otra razón muy poderosa que 
jconyence la justicia y generosidad con que 
los cristianos son obligados á pagar los 
41e&.njos. Dios nuestro Señor es el Padre 
Universal, Criador de todos los seres, que 
nos suministra todo cuanto produce la 
-tierra para nuestro sustento y regalo: 
.debido es el reconocimiento de nuestra 
.parte á tan gran munificencia : ni pode— 
mos corresponder le agradecidos de otra 
manera mas digna , que ofreciendo en sus 
sitares con un corazón rendido aquellos 
fnismos frutos j con que nos regala su 
.bondad infinita, presentándolos por me- 
idio de los Sacerdotes , para que sirvan de 
culto y veneración á la magestad divina. 
iDepde el principio del mundo vemos ya 
Jo$ hombres reconocer esta obligación, y 
ofrecer a Dios las primicias de sus fru- 
tos y ganados. Melchisedek , Sacerdote del 
♦Altísimo, recibió de manos de Abrahán 
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el diezmo de los frutos y despojo* de 
aquel Patriarca. Si tendemos la vista pop 
todos los pueblos del mundo , hallaremos 
que no ha habido Religión alguna , por 
falsa que fuese, en que no se hiciesen obto< 
ciones y sacrificios, presentando como un 
deber sagrado aquellos mismos frutos que 
la tierra producía. 

No ha sucedido así con las obras del 
arte y del ingenio i pues si bien en al- 
gunas partes se ha pagado el diezmo de 
algunas , no ha sido la costumbre tan ge-* 
neral ni tan constante. La razón de esta 
diferencia es bien obvia, y está al alcance 
de todos : estas cosas no se consideraban 
como dones recibidos de Dios , sino co- 
mo obras de manos del hombre : no eran 
propias para recomendar la bondad del 
Señor, ni ensalzar su omnipotencia: ofre- 
ciendo el hombre su corazón y su inteli- 
gencia , le hacia ya el sacrificio de todas 
sus obras , y no eraa éstas dignas de pre* 
sentarse sobre el altar j al lado de las ma- 
ravillas del Omnipotente. £1 perfume so*» 
lo de una flor es más excelente y admirad- 
ble que los prodigio* 'de la humada inte- 
ligencia, _ ;. .. :. 



< ;> Queda suficientemente áeroostradóy 
que hay un precepto. eclesiástico dépa- 
gaí lop diezmos > su origen, su antigüe-*- 
4aef y .su objeto. Quiero sin embargo des- 
vuW&er algufca de Jas objeciones que se 
han repetido tanto, contra esta obligación 
ca. las corles y ;,ea. los periódicos* Se 
ha dicho que es perjudicial en gran ma- 
nera á U agricultura ," y que es injusto 
obligar é .la clase de labradores y propie- 
tarios a. sostener los .Ministros de la Re- 
ligión , mientras las otras nada^ contribu- 
yen á este objeto. Es ciertamente aria equi- 
vocación riiuy notoria la tal objeción. 
Ningún propietario vive, en el día que ha- 
ya adquirido el dominio sobre su jtier-> 
ra , que no sea con esta pensión : con ella 
compró; sui fincas ; ao las heredó , -ni ad- 
quirió, de otro modo; y dio tanto. menos 
valor, cuanto se .regulaba el valoc del 
diezmo. Este debe considerarse cqmo y na 
servidumbre ó censo que va afecto á la 
misma tierra > y h hace de menos valer 
para el comprador: por tomismo al tierna 
po« de su ¡venta:, ;¿o adquisición y no^e la 
-dio toda ía estimación' que. en sí . tenia ; y 
se descontó de su valor capital aquello 



qué sé computó qtfe podía importar está 
carga ó servidumbre. Compró , pues, lo 
que Valia mil en meaos precio. 

: - Si es un colono, y éste debe p&gat 
la renta v ésta seráí' menor sin duda qufc 
Ibseriá si no' éstuViése ¿Migado á pagar 
d diezmo; pues él -producto de la he- 
redad 1 disminuye tátar©' cuanto importa 
aquetlo* : pdr mantfra tjúfc'dléz fanegas en 
renta herían once', quitado el diezmo. 
Y como nipgun propiciarlo de nuestros 
dias puede acreditar que éló sus ascen- 
dientes ¿turaron á* poseer • libres de esra 
obligación ; ningupo féftdra razón parí 
decir que esta es una O^'a injusta y pue* 
que lo que importa el diezmo ni lo com- ' 
pro cQn su dinero y di adquirió derecho 
á ello 9 ni le pertenece por otro cualquie- 
ra título.' . , v 

Pasamos en silencio varias otras refle- 
xiones: polmco-ecbnomteas- y (fue persua- 
den la conveniencia' ¿let'fe&te jnedte pi- 
ra sostenerlos M4irf¿í*d¿ *plá Reiigioff, 
y atefider^/loá gattbs £ejhtttlto sobre to+ 
dos cuáHtofcse h^3taft£M*&é r porfío ser 
este aáüát^del ob^¿ sjwq me i b¿ pre- 
puesto etv'fesra ob^^^oí¿iilÉipar^ 'coiv- 



fusión ¿e ln$ vana* morías de nuestras 
moderaos economistas,, que la España fue. 
muy rica y su agricultura muy flore-, 
cíente ea aquellos, mj$mos siglos en que. 
con la mayor religiosidad se pagaba et 
diezmada todos los frutos : los siglosXVI 
y XVII desmentirla por siempre este 
cálculo equivocado, jgn materias de hecho 
callen los principios *. y hablen los rebul- 
tados : por no epteader ble a esta verdad, 
sufre la nación los males en que la han 
abismado cuatifo ^ecio^ proyectistas , par- 
Janchíaes. El dieamp , pues , no arruina 
ía agricultura , otras son las causas, que 
no es de mi objeto investigar, 

, , DISCURSO VI. 

Del vínculo del matrimontQ. 

Apenas había Dios criado al primer 
hombre 9 cuando, le dio por compañera 
una muger que habia formado de su mi*t 
ma carne» con el, fia de que vivieren 
unidos estrechamente para la propaga^ 
-ciop 4e la, especie bmnan*. Al entrega*-* 
-se Adán de. ^u ^esposa, enlamó: ? Este 



es hueso ele mis huesos, y carne ele mi 
carne :. por lo mismo dejará el hombre 
a su padre y á su madre > y se unirá 
coa su ipuger ; y entonces serán dos en 
una carne." Este fue el primer matrimor 
mió que hubo en el mundo, y debe ser- 
vir de norma á todos los que después ha 
habido sobre la tierra ; pues como se ex- 
plica el Concilio Tridentino:^ * El vín- 
culo perpetuo é indisoluble del matri- 
monio lo pronunció el primer Padre del 
género humano , guiado de inspiración 
del Divino Espíritu , cuando dijo : Este es 
ahora el hueso de mis huesos , y la car- 
ne de mi carne.... esta misma firmeza del 
vínculo declarada tanto tiempo ha por 
Adán, la confirmó Cristo, Señor nuestro, 
cpn estas palabras: "Lo quedos ha uni- 
do, el hombre no debe separar»" 

A pesar de testimonios tan terminan- 
tes , y otros mas que después veremos» 
no dudó afirmar el proyectista , que las 
leyes civiles pueden señalar causas y nao*- 
ti vos, que autoricen la> disolución del vín- 
culo del matrimonio-, .á las cuales deben 
atenerse los Obispos , los Párrocos y los 
Vicarios. Sujetando de e*t? manera la ¿itr 



íofriSad'de fe Igleáfei-á la civil ert un Sa¿ 
feramento , que aírtic^üfe también e$ Contra-»- 
to civil , es prirfcero contrato natural, ele- 
vado par Jesucristo á la dignidad de tino 
de los siete Sacramentos de su Iglesia. 

Es del' mayor ínteres á la sociedad 
taisma combatir tiri error funesto á te per* 
•petuidad del tti2*trimónio > perjudicial á 
1as buenas costumbres de los casados , y 
capaz por sí solo de alterar ta paz de 
íos mejores consortes. Esta ünion íntima 
de los casados, que Dios estableció, y la 
naturaleza misma del matrimonio pide, 
se ha considerado siempre como *l fun*- 
^stmento de toda' sociedad. Las familias 
particulares fuferbn las primeras socieda- 
des del mundo y tes padres, tes- primeros 
•Monarcas de ;lá' fierra : enderreder de 
ellos se fueron 'entrelazando los hijo* y 
*ibs nietos, que unidos á sus esposas for- 
«naftraun pequeño pueblo, Unas mismas 
'necesidades- tes liga unos con otros : la 
TS\4ftiraleza Atsma : inspira un fuerte amor 
•fiiéia su r, fáñíiliá j- que hace olvidar: cual- 
Wfititra pétíá qué tengan que sufrir en 1* 
wriédád don&slica ; y soló este átti'óf pó- 
"diti feaéer qiró 4<>s nadires soportasen los 



cuidados: y fatiga* que lleta consigo lá 
crianza de los hijos. Lo& esposos, si bien 
tieden que, sufrirse las desigualdades de 
m genio y la diversidad de sos caract 
teres, están recompensados con otros afec- 
tos fuertes , que los . conservan estrechan 
mente unidos., y los lntereses.de una vir 
da, común prevalecen sobre todos los dis*- 
gustos que suelen suscitarse entre genios 
diferente» Por este medio se ha propa-» 
gaido y conservado la especie humana: 
se Jba poblado la tierra de habitantes: han 
subsistido las ciudades y los Imperio» : se 
han fomentado las artes; se han civiliza- 
do los pueblos; y se han arreglado las 
grandes sociedades del género humano* 
Quitemos del medio la perpetuidad del 
víhculo conyugal ♦, y en breve veremos 
deshechos los matrimonios, y rotos todos 
los lazos que nos unen en sociedad* £1 
género humano vendría á ser una manar 
4a de animales , que andarían errantes 
por donde mejor les pareciera. £1. varóte 
na viviría con la hembra ¿en los tiem- 
pos que ésta tuviese mayar necesidad de 
el: los hijos no reconocerían un padre» 
,eo coy os. brazos .se fortaleciese la aera* 



infancia : la educación seria abandonada* 
los dulces afectos de familia no se sentí— 4 
rian entre los hombres: los acentos tier- 
nos de padre , madre , hermano no se 
oirían sóbrela tierra; nada habría sensi- 
ble é interesante en nuestra especie: y 
fieros como somos , á pesar de ta edu- 
cación , llegaríamos á ser unos monstruos 
tnas temibles que los que habitan los bos~ 
tjues y las breñas. Es preciso, pues, com- 
batir un error, que es tan trascendental i 
la felicidad de los hombres. Nunca es di- 
soluble el vínculo del matrimonio. 

Jesucristo lo dijo claramente en el 
Evangelio de san Marcos , cap. i 0: "Cual- 
quiera que .dejase su muger y tomase otra, 
comete un adulterio: y lo mismo la mu- 
<ger , si dejase á su marido , y se casase 
con otro, adultera." San Lucas en el ca- 
pítulo 16 » dice : ct Todo hombre que de- 
ja á ái muger y toma otra , adultera; y 
<el que toma la que dejó su marido tam* 
•bien adultera." No puede decirse cosa 
lilas absoluta y terminante para mantfes* 
tar , que en ningún caso es permitido al 
«casado separarse de su consorte para 
-unirse á otra* "¿Quiénes somos nosotros, 



decía san Agustín exponiendo estos tes«¿ 
titnonios, para asegurar que hay alguno 
que adultera dejando á su muger , y to- 
mando otra; y hay también otros que ha- 
ciendo esto mismo no cometen adulterio, 
cuando el Evangelio dice que todo el que 
hace esto es un adúltero? 

San Pablo bien instruido de estas di- 
vinas máximas , repite frecuentemente en 
sus cartas la misma doctrina de la indi- 
solubilidad del matrimonio» Escribiendo á 
los Romanos , cap. 7 , decía: " La muger 
que está bajo la autoridad de su marido, 
mientras éste viva , está sujeta á una ley; 
mas si muriese su consorte , queda libre 
de la ley del varón; viviendo pues el ma- 
rido > será una adultera , si pasa á unirse 
con otro hombre." Y en su carta I a á 
los de Corinto» cap* 7, dice : » A estos que 
están unidos en matrimonio les mando, 
noyó , sino el Señor , que la muger no 
se separe de su marido : y si se separa- 
se y quede sin casarse hasta que se recon- 
cilie con su marido ; y este varón nunca 
deje tampoco á su muger." Solamente el 
crimen del adulterio podría autorizar la 
separación de los casados, en cuanto á la 



habitación y vida común, como dijo Jera* 
cristo por' san Mateo; pues añade el- mis- 
mo divino Salvador , en el citado: lugar* 
que aunque se aparten uno de otro para 
vivir en separación , .no pasen á contraer 
nuevas bodas; porque en tal caso come- 
terían el crimen de adulterio, y seriad 
reo* de un feo delito. Este es. el 'sentido 
natural de ese -pasage de san Mateo^ tan- 
tas veces alegado por los defensores de 
la disolución del vinculo, ni podía ser 
xyxvo y atendidos todos los xestknomosde 
Jas Sagradas Letras 9 y el motivo con que 
lo dijo Jesucristo , explicado tambieiL así 
por los otros> Evangelistas. 

Conformes con estos principios .de la 
ley divina, natural > y Evangélica, los Pa- 
dres de la Iglesia reconocieron desde los 
primeros siglos esta verdad en sus dife- 
rentes escritos. Entre los mas antiguos lee- 
vinos á Hermas, o por otro nombre» el 
-Pastor , que en su lib. 11, dice: 5 C Si su- 
piese el marido que su muger ha deiin- 
Mqaido , y ésta no hiciese penitencia, si- 
no que permaneciese en su fornicación, 
y viviese juntamente con ella y será reo 
•de su pecado, y participante de su adui- 
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ter'ww mas si dejase, ¿ su muger par* 
casarse qQa otra , etupne.es también aduU 
téw%" $£& Gerónimo j^fie^c menuda, y 
drtí^ta^Cila^ameníe^ t^hi<^.lo^ pretexto? 
con. que los jasados ,pued?a pretender. Ja 
^w^l^Ploadesu vínculo^: y concluye fun4 
dadb^n.el Apóstol ^y en pl Evangelio 
que ningún^ e$ bpstants .para autor i^ 
zaq esU T ¿¡w>lpcipn. Oigamos jíus palabras; 
"CoQapiHando el Apóstol j;dice r *odás la* 
cai^s, > declaró n>uy .terminantemente que 
ylviepcUí el pacido» ^s ¡adúltera la mu-? 
ger^.slcasa con otqo..,. .mientras que vi* 
•w^l.varoJiüim quesea adúltero, aunque 
¿sea sodomita ^ por. mas que, esté cubierto 
con tojja$.l0s.deliio$ *.y abandonado de 
su jnngec - por esto* ; mismos . crímenes» 
siempre $e reputa ^n.rnarido, y no la es 
permitido aceptar otrQ v^rqn : ni el Apús- 
tal lo determinó a^í.por propia autoridad^ 
sino que hablaba en, nombre de Jesucris- 
to , y *i£uió las palabras mismas que di- 
jo Cristo, en su Evangelio : el que deja- 
se á su muger, y tQmáre otra, comete 
adulterio..,." epist, $d A.mandum : y Sap 
Agustín hablando de las mismas palabras 
del Apóstol ¡en su libro de los matrimor 
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rita adútterfaós, cap, 4 , dice : ^ La* pa- 
labras del Apóstol 9 tantas veces repetidas* 
son verdaderas , son vivas.... son clarase V 
no puede una muger comenzar á ser es- 
posa de un segundo varón , si no ha de- 
jado de ser del primero : entonces dejará 
de ser esposa del primero, cuando se 
muera aquel , no cuando adultere t pues 
aunque se separe de su consorte por 
Causa de la fornicación , no se soltará 
aquél vínculo, aunque nunca se reconci- v 
iie con su varón ; ; y entonces solo se di- 
solverá , cuando muriese su marido.' 9 

Muchos otros testimonios podría citar 
fen confirmación de esta verdad <ie los 
Padres , asi Griegos, como Latinos; reco- 
mendando en los términos mas claros la 
perpetuidad del vínculo del matrimonio, 
sin admitir causa alguna que autorice su * 
disolución ; ni aun el crimen grande del 
adulterio de uno de los consortes : y si 
alguno ha hablado con menos exactitud 
en esta materia, y aun se ha inclinado i 
pensar que habría motivo para intentar la 
disolución por este delito* su doctrina no 
ha sido aprobada > ni seguida por la Igle- 
sia ¡ y jamás dlgti alaguno como el Apo- 



logisfa, que la autoridad civil puede es- 
tablecer leyes que disuelvan el matrimo- 
nio por otras causas graves , distintas del 
adultetio. 

Conforme á la doctrina de los pasa- 
dos siglos, el Concilio de Tremo anate- 
matizó á cuantos pretendiesen sostener, 
que la Iglesia ha errado cuándo ha ense- 
ñado 9 y enseña según la doctrina del 
Evangelio y de los Apóstoles , que el vín- 
culo del matrimonio es indisoluble £Ór él 
adulterio de uno de los cónyuges: y que 
ninguno de los dos, aunque sea el inocen- 
te , que no tuvo parte "en el adulterio^' nd 
puede viviendo su consorte contraer otro 
matrimonio; y que es adúltero aquel que 
dejando su muger fornicaria toma á otra; 
y lo mismo la muger que deja su maridó 
adúltero, y se casa con otro: ses. 24^ 
can. 7. |Con qué fundamento, pues, se atre- 
ve á estampar en un proyecto de constitu- 
ción religiosa una doctrina que tan abierta- 
mente chora con la institución divina del 
matrimonio , con la ley del Evangelio, con 
la autoridad de la Iglesia , y con los prin- 
cipios mismos del derecho natural t ¿Có- 
mo podrá quejarse de la censura tan jus- 
íl 
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latnebte merecida que se ha dado á su 

obra ? i Ni cómo pretende excusarlo el 
^elogista Llórente , citándonos ejemplos 
de Príncipes que disolvieron por su au- 
Xoridad varios matrimonios , cuando unos 
son supuestos > y otros fueron hechos sin 
razón, y sin autoridad competente? La 
historia nos enseña que cuando los Sobe- 
ranos han pretendido anular sus matri- 
«iQniQs , han esperado á ia declaración 
de la misma Iglesia. Si alguna vez haa 
repudiado á sus mugares legítimas para 
¿asarse con otras, también han sido re- 
.prendidos por U Santa Sede j sujetando- 
Jos i veces á las penas canónicas , sin que 
jamás hayan reclamado la incompetencia 
4e su tribunal. £1 Illmo. Bossuet refiere 
yarips ejemplares de estos acontecimien- 
tos; y de pilos solo puede inferirse que 
Jos hombres abusan muchas veces de su 
deber, y hacen Jo que no pueden ; y co- 
mo dice el citado Bossuet, unos puros 
hechos jamás acreditan un derecho. Ma$ 
Jo que no puede sufrirse en este Apolos 
gista de, las novedades es la impuden- 
cia y falsedad con que se atreve á escri- 
bir en nuestros días , y á la faz de todos 
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cuanto* pueden desmentirle,. que el/ma» 
trintoaio de ¡Napoleón, can Josefina foé 
disueltor, por autoridad, ¿el Sumo Pontí- 
fice .Eíó VII y que gobernaba* entonces la 
Iglesia. ¿No sabe todo, el ¿mundo que este 
oegcctoLse: trató en Viena inmediatamente 
después de; la battdla.de Wagram: >?que 
luego, lea ¿d?arí&: paral dauf A-su. tramo* 
ya utí colorido, hhrtt reunir una congre- 
gación de Obispos y Eclesiásticos de-«k 
devocLoa v áf quienes encargó buscasen lo* 
medios de autorizarle:, vy a que no podte 
esperar un decreto foyorjfble ide.la Sede 
Romana^ mas -ellos viétidosá sin faculta* 
des para contemporiza^ á sns deseos , dU 
jerotí ¿Jar ames te que no podían autorizar 
la disQludiott; y soto : presentaron epm* 
places de ¿Príncipes franceses , que yh 
viendo su primera muger, contrajeron 
matrimonia xon una segunda? ¿Y se de* 
berá creer en los demás documentos que 
presenta en esta y otras materias á un 
hombre , que tan abiertamente se atreve 
á faltar ala verdad: en hecho* públicos 
y ¿iotDríos?í>irva este aviso para ño fiar- 
se de 'este escritor, aun cuando cita tex~ 
tos '^documentos; pues sabe interpolar^ 
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4l#y suplantarlos. ¥ si éste y Qt roa he- 
cho* de que bace mención la historia, 
íúesen suficientes para acreditarlo» suce- 
sivos $ { por qué no podremos también, si- 
guiendo estos principios , autorizar todos 
los crímenes que sé han cometido sobre 
la tierra? Los sacrilegios^, las persecucio- 
nes de la Iglesia, los asesinatos > los ro- 
bos y videncias hechos fueron de hom- 
bres de todos los siglos j pero hechos que 
en buena lógica ao bastan; para- aut»ri- 
%»t á los que sucesivamente intenten* imi* 
tartos. La ley los • Odndfena, la ■ razonólos 
reprueba y Dios lo* ha deajuagar íen: la 
balanza fiel de su justicia. • '— • *-'\ 

Y volviendo á nuestro asunta No' so* 
la falta á la verdad del Evangelio V* cuan- 
do establece como disoluble él Diatíimo- 
ato * por varias causas; si no. que ofender 
enormemente la autoridad de La Igtesw* 
cuando manifiesta que á la potestad? civil' 
corresponde dictar leyes en esta materia, 
á las que deberán conformarse ? los Obis* 
pos, los Párrocos f y los Vicarios. 

No ignoro ¿que ; por leyes civiles de al- 
gunos reinos se ¿a permitido la disolu- 
ción del matrimonio; pero debe' sabe reí 
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proyectista ; tyAcea nijagun.Rtíno Católi- 
co a* ha -tenida por < licito. Las Romanas 
segua iifljaky de) Us doce labias, rep^g-, 
feto i su5. mugares, por m ;e#e*iü4aa *. jpeH 
ro^artfbUmies cierto que enemas de seis- 
fíente mós oo <sc puso en./pr&tica ,t$m 
tey> M* j«4wst üice lafEs^itur^ qtwjí* 
ban <4 J}b^o;dci repunto? peto según im-y 
tón&Ljqsutfristo e;a.s^;Evangtlio f fué tal*, 
ta4pjppc,Moísés,por ,1a dureza de su &H 
raso* gar*» «¡ritan ft2*yjtoe$jn&le2;iR?? al 
principa t*0 fué i^i,:Los Jnglese^,tioitea 
tao^ieftiiey^s ^ufc-foyqn^p el díyoreio 
perpíftfto *r|#rQ o» 'ufe frabas -quojra^ 
«a se *¿ejcitffc: Otras va* i*s f lsyes ycostpqfc 
br^s puede -citarnos que favocepen Jam^ 
I , wa l :diei«|)Poyecti$u f rpero te re>pou4w¿ 
&>vfiw Qetó» # imo^ÉpzVí. (fd : 0c^^. .^Saa 
¿iferoft» eniestapatte, Jas l$ye*> 4s,lo^ 
César**^ quilas 4e> Jesucristo: únameos* 
dijo ^pioUna y y otea : noa coseno .sanJPa-i 
blo:." El wtot que UtfpugnaipoSj escribiq 
para, u^ I^eitío Q«ólii¿o< v y $$• ihonr a 4q 
este título:: no puede $in,ofeacles esta pco r 
fcsjjon senUc una:docUúja qye tan abierta? 
ipei>te chocaron los principios deLfyap* 
gFUfttiyJft ,qpe ha -je^fi^:*iopp(ft la> 
Iglesia. 
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Nos dirárf que. habrá oca^iousien que 
ti bien del maí^»bmo exige la separa- 
ción j y que ski fittedr á lo que 'prescribe 
hi perpetuidad ^e^e3f a unioa ; sea conve-' 
niénte separar los tfo&éortes. L*s diré que 
Auoca hay ra«on- jü$ta pa^a tkeamr ub 
Vínculo que tatito* interesa « ta $ftb*peHdad 
publica; que el bien comii^debe^réíeriiv 
se- afí particular: qW abíorta Jk^ietta á 
ladiáoluclon > s¿ (kstKrye^Utiaiáo'^eiia^ 
¿i itécíesario el bien del g¿ff*r& friatanóJ 
tí It^>casado? tntkiiden que <*¡J feafcfi'e* 
feídítolubte, esta precisión -tó$ liará ^ mas 
jtftritattüs -tn »'&\x -odndúcta r ma» ^rffrldoí 
cttf'£bfr trabajos ,- y ia&s <&Úptáefcnteren~< 
tn? sí mismos habíepdo de vivir siempre 
BolAds* al contrario, si«e persuaden qué 
jtóéü'eirdmperse su vmpOlo fto dejarán 1 d« 
pohft¿ en obra Cuanto crean conveniente 
á eáte fia siempre -que tengan -elfos in-* 
tcírés* en separarse': *y conxcPe^ ittuy dífi-^ 
éíf j <}üe en el raarfimonio no haya- pena" 
Hdadesy f dfsgustos^y altercador >♦ se airo- 
¡iéliarán' entonces á fomenta* ífcs causas 
cjüé : autoricen, y hagan legítima Mi des-* 
uhíori: tal ves? 4e mutuo ^ofiseritiraienttf 
¿oncwririan- á ejecutar aqpel*és{ mismo! 
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delitos que las leyes diesen por suficien- 
tes para este efecto , coa el depravado 
fin de conseguir lo que' desean: y cuan- 
do los dos no lo hiciesen , podría ejecu- 
tarlo uno de los consortes; y en tal caso? 
pendería de la voluntad de un delincuen- 
te la- conservación de una familia y< la 
felicidad de un pueblo y u acaso de - u¿ 
estado. Por estas razones se ha visto qu¿* 
á pesar de las leyes que en algunos pue«¡ 
bles han favorecido el divorcio, la pru- 
dencia de los jueces, y magistrados ha li- 
mitado su uso en tanto grado , que pue- 
de decirse que han quedado sin ejercí-, 
ció. Prueba bien clara de que tales le~> 
yes no conducen para bien del género 
humano.- .¿ 

Mas dado caso que pudiese estable-* 
cerse esta ú otra ley concerniente al 
matrimonio , debe saber el proyectista 
que no es la autoridad civil la que en- 
tendería en este negocio , sino la Iglesia 
entre los católicos, que son á quienes di- 
rige su proyecto. No debe ignorar, que 
$1 Concilio de Trento en la sesión 24 
de reform. cap. 12 , puso excomunión á 
los que dicen que las causas matrimonia^ 



les no pertenecen á los jueces Eclesiás*» 
ticos. "Pues aunque sea verdad que el pía- . 
trimonio es también un contrarato civil, 
es primero un contrato natural dirigido á 
la propagación de la especie y educación 
de los hijos , elevado también á dignidad 
dé Sacramento por Jesucristo, con el fin. 
de causar la gracia á los casados.' 1 Santo 
Tomás lo explicó muy exactamente en su 
libro 4?, contra Gent. y en varias oteas 
partes de sus obras por estas palabras: 
"El matrimonio en cuanto es oficio de la* 
naturaleza, debe arreglarse por el dere- 
cho natural ; en cuanto se dirige al bien 
de la sociedad se somete* . al derecho ci- 
vil, y en cuanto es Sacramento se debe 
establecer por el derecho divino; y por 
lo mismo una persona puede ser ilegíti- 
tha para el matrimonio por cualquiera de 
las sobredichas leyes." 

Considerando, pues, el matrimonio 
como un contrato natural, no está sujeto 
al tribunal de los Príncipes; ni éstos pue- 
den contrariar las disposiciones de la na* 
turaraleza dictadas por el mismo Dios, 
que lo instituyó ; no pueden ir contra «as 
fines primarios ; cuanto se ordena á la pro- 



pagacion de la especie , i U educación de 
los hijos , á la fidelidad y unión de los 
consortes, es 4 e derecho natural. Cual- 
quiera cosa que intentase la autoridad ci- 
vil contra fines tan sagrados- saldría fue- 
ra de k>s limites de su potestad. Asimis- 
mo cuanto dice relación al. Sacramento, 
es propio y privativo de la autoridad de 
la Iglesia ; y no solamente en los. ritos 
y ceremonias v sino en la materia del con-, 
trato; por lo mismo el, Concilio Triden- 
tino definió que la Iglesia, ha podido es- 
tablecer impedimentos dicimentes del ma-. 
trimonio. Esta potestad es .propia y pe-, 
cnliar déla Iglesia ; la ha ejercido en to-, 
dos tiempos, a¿m en los sigLos en que los 
Emperadores paganos, dominaban el Im- 
perio Romano , y el qei Oriente. Es bien; 
sabido que Enrique II , . Rey de Fran- 
cia, querte&do poner entre los impedí-?-. 
tnentos dirimentes el disenso paterno, 
acudió al intento al , Santo Concilio de 
Trento; y no habiendo, accedido el Con- 
cilio en esta parte á sos instancias , res- 
petó su justa determinación, y usapdp 
de su autoridad, priyó solamente de los 
efectos civiles en sus estado á los ma- 
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trimonios contraidos sin et consentimien- 
to de los padres , que es cuanto puede ha- 
cer un Príncipe secular. 

Cuando Jesucristo instituyó el Sacra- 
mento del matrimonio no tomó por ma- 
teria para su institución el contrato ci- 
vil, sino el natural: nos habla de aquel 
primer tiempo, en que aun no existia 
ninguna ley civil, ni gobierno político; 
cuando los primeros padres del mundo 
salieron de ía$ manos de Dios. w ¿Na ha- 
béis leído, les dice, que Dios en un prin- 
cipio crió al hombre y á la muger? Por 
esto, añade , dejará el hombre á su padre 
y á su madre, y se unirá á su muger, 
y serán dos en una carnet no separe, 
pues, el hombre lo que Dios ha juntado." 
No existiendo, pues, en aquel primer 
estado contrato civil del matrimonio, si- 
no el natural, solo éste fué «forado» á la 
dignidad de Sacramento. 

Si así no fuera , se diría qué los sal- 
vages que no reconocen gobierno alguno 
político, eran Incapaces d¿ recibí* este 
Sacramento * aun Cuando se hiciesen cris- 
tianos. Se seguiría también que los cris- 
tianos que son subditos de un Príncipe 
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gentil,, mahometano, herege, ó de cual- 
qmera¿ manera infiel, no podían recibir 
este Sacramento sin la voluntad del Prín- 
cipe; qub podría poner .tales condiciones 
aL contrato, que los cristianos no pudiesen 
aceptarlas, sin faltar á los deberes de su 
Religión;, y en. tal caso, no pudiendoce*- 
labrar el contato civil, arreglado á las 
k y es? del estado ,, tampoco recibir Sacra- 
mentos la cual serla grave inconveniente*, 
■í. Pbr lo mismo la Santidad de Pió VI, 
en un: bre^e dirigido en .1782 al Arzo*» 
bispor.de Treveris^ eat><ma terminante-: 
miente jqu&ia potestad que. la iglesia tie- 
lieúte.poner. impedimentos al matrimonio» 
expropia v y no recibida 4e la autoridad 
oifritjvy puerta coottada,, Opinión de, ios. 
mtey ós / canonistas y ; .• falaoft . politices : noj 
solamente es injuriosa á ia Iglesia , sioa 
contraria á su coristaate sentir y ala tra- 
dición. Está misma opinión que impug- 
na el Papa Pió VI, Ja condenó después 
én su ¡bqla, Autorem fdri en la propo*. $9 
deí Sínodo de Pistola** por estas pala- 
bras* w La.- doctrina que afirma , que son 
tona lk suprema pqíeaí^di civil pertene- 
ce originariamente el poner impedimen-f 
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tos al contrato del matrimonio, los cus* 
les se llaman dirimentes.... aftadíendo que 
supuesto el asenso y condescendencia del 
Príncipe, pudo justamente la Iglesia es- 
tablecer impedimentos quedirítnanel con- 
trato del matrimonio, ==Como si la Igle- 
sia n^ hubiese 'podido siempre , y pueda 
eñ los matrimonios de los cristianos, efe* 
tablecér pbr derecho propio Impedknen^ 
tos, que no solo Impidan el matrimonio, 
sino que lo bagan nulo en cuanto al vín- 
culo; los cuales obliguen á ios cristia- 
nos, aún cuando habiten en tierras de iriw 
fieles , y dispensar en ellos. Destructiva; de. 
los Cánones 3* 4, 9, 12, dela>«*rion2fc 
del Concilio Tri4entiiio; AertfiaVXefn* 
deaa también, la . proposición 60 , en ' lk> 
cual se suplicaba á la autoridad civil pa- 
ra que quitase ciertos impedimentos^ y- 
restringiese otros. Queda y . pues., demos- 
trada la potestad que 1* Iglesia tiene por.» 
derecho propio panria ebtender ^ntaatem 
ría de Jtopedhnentoi: y que U IpdtosuA 
civil ¿soto puede en cuanto á< lo*efete*-> 
tos civiles ¿ como herencias , suáe&ioa&y 
y oirás, dibtar leyes que arregla ei!cOn« 
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DISCURSO vn. 

"Prohibición de libros. 

Laméntase Llórente en su apología 
de que se haya prohibido la lectura del 
proyecto? y con este motivo se empeña 
en persuadir que es injusta toda prohi- 
bición de un escrito; que otende á la li- 
bertad natural del hombre , y finalmen- 
te que perjudica i la ilustración* Si un 
escritor , añade , escribe malas doctrinas, 
castigúese al autor en hora buena. Con 
este motivo desaprueba altamente la ley 
4e la libertad de la imprenta , dictada 
por las oórtes, porque. restringe demasía** 
do en su opinión la misma libertad que 
Intenta sostener, é impide la circulación 
de las obras. No podü creerse que toda- 
vía pareciese injusta, esta ley por defecto 
de libertad, cuando i ~*su sombra y baja, 
su protección se han escrito , é impreso 
tantos errores político» y religiosos; tan-* 
las calumnias é impurezas 9 que han cor- 
rompido el f corazón de miles de perso~ 
aa*¿ y causado gravísimo* daño* 4 la Re* 
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ligion , á las costumbres y al buen orden 
social. Ni podía concebirse, que recono* 
cida la justicia para castigar al autor de 
una obra , no la hubiese mayor todavía 
para recoger su escrito, é impedir su cir- 
culación. . r 

Voy, pues, á combatir la libertad de 
la imprenta 9 como perjudicial al. bien del 
estado y de la Religión, á manifestar can 
la historia de toda» las naciones, que les 
malos libros deben arrojarse de la socie- 
dad, como se hace con un género apes- 
tado i que la Iglesia desde los Apóstoles 
ha ejercido esta autoridad en materias de 
fé y costumbres; y á probar finalmente 
que bien poco* serviría castigar á un mftl 
escritor mientras se deje circular impu- 
nemente su escritor ■ , •;.,,.. 

La libertad de la imprenta no es; otra 
cosa que una licencia! >absoluta , para que 
todos los hombres escriban cuanto quie^ 
ran, lo. impriman y .publiquen sin pre- 
via censura , ni reconocimiento de la obra; 
y consola la responsabilidad que impon- 
gan las leyes á los . autores ó editores. 
Con epta responsabilidad han ofuscado á 
muchos incauto», queriéndoles persuadir 
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que nadie.se atrevería á escribir cosa al- 
guna que fuese perjudicial al bien común 
ó particular , habiendo de sufrir luego un 
castigo señalado por la ley , á los que ex- 
cedan los límites determinados. Yo diré 
por el contrario , que con esta capa se ha 
abierto mas bien la puerta para escribir 
lodo género de doctrinas sediciosas y tur- 
bulentas , incendiando la nación , y cor r 
rompiendo* sus costumbres de mil mane- 
ras. Mas sabio y prudente es aquel legis- 
lador que sabe prevenir los delitos, que 
el que los manda castigar. Seria cierta* 
mente muy criminal aquel Magistrado que 
se contentase de amenazar á los delin- 
cuentes con castigos, y al mismo tiempo 
les facilitase la ocasión de cometer el de- 
lito. Esta sola razón bastaria , sin otra al- 
guna, para dar á conocer los inconvenien- 
tes de una ley 9 que tantas otras razones 
tiene contra sí para ser combatida. 

Nada perderia la ilustración , porque 
antes de publicar un escrito se sujetase 
al juicio y censura de hombres doctos ea 
la materia. Los experimentos físicos , las 
observaciones médicas, ó astronómicas^ 
los descubrimientos útiles para las artes¿ 
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las obras de Religión y bueñas costum- 
bres, la literatura, la historia y la ju- 
risprudencia no dejarían de publicarse, 
porque antes tuviesen que someterse á un 
examen crítico. En ningún tiempo se ha 
privado á nadie de la licencia necesaria 
para escribir todo cuanto dice relación 
con estas ciencias , á no haberse mez- 
clado en los escritos doctrinas perjudicial 
les al bien de la Religión, ó del estado; 
La España del siglo XVI ofrece un sia 
número de obras de excelentes máximas 
en todo género d* literatura : y en verdad 
¿jue entonces no había la libertad de im-* 
prenta , que ahora se nos ensalza como 
tan interesante para los progresos de la* 
ciencias. Los escritores respetaban la Re* 
ligion y buenas costumbres; y en todo lo 
demás dejaban á su ingenio correr libre- 
mente por el vasto campo de los conoci- 
mientos humanos: atacaron los vicios y 
los desórdenes, hablaron la verdad cuan- 
do era menester, pero con moderación y 
con prudencia. Los extrangeros vinieron 
á tomar lecciones en los excelentes mode- 
los de nuestros profesores de artes y de li- 
teratura. Puede asegurarse sin temor de 



ser d¿síttéfctido> qüéeT sfgto tan Ilustra- 
do -de Lüte TCIV° béfeió su cienci^fcn el 
fcígto ú& Garios V. -fOjáM' que supiéramos 
fcprwechar'rtos j de áqtí¿lfós : grandes 'máesf 
tros 1 . Ahdra^efcójetíáínoslbs frutos dé sus 
ttabajdS', ^ estáríáftios niüy distantes ^dcl 
cfeáfcfoánitáio Su^^aíde L ^e^ ; diás; 
ynflg «riá^mdünráfa» 'fcíaina ; dé ! íésctfbi* 
Sotfré* teda *iü -'¡ékttfdíiáP profundamente 
iiz&k:'* f ' r ' " • ''^«^T V{ - » • • • ' ''^-'' * ; * 
« ^Üe : tíos quíferé ^eíífukdlr'que eFKonS-l 
tMfi car'-llblfé - párá niáixifeatar sus '/p^niai 
taiéatoK''? '(jüe'áf'como el d¿ii J iie li 
palabra' tfó ! está sujeto ü' Ucencia aíguAa* 
tanrpictí'dfcbe estarlo ei aso dé\z impren- 
ta" y pues ^tife'fió'háy Vnas dtf¿rencVá" , íe 
una i otía' qué* 1 lá' ! priüriera^ pronuncia ^oií 
él 'soitfdo 'd¿ lá- tfofc v el' pensamiento'^ y ta 
segundillo feátampá por uiedio de la pteni 
sá. -No e$' pequeña p'or' cierto la ¿iféVéh~ 
ciar H 'ptiáiéÁ; /pronuncia: lóp ~ sonidos! 
que expresan las ideas ; ? ésta es' tufe fun- 
ción natural ; es él' árgano deMa^iífefi^ 
§éncíá ' humana , y^eT'condücto de niies- 
ti*k$-áltrfa¿ para explicar sú$ conceptos ; es 
fléefcsárfo á la (tomimicá'cioh de ideas!, y 
¿fK-iñedlo* que nos iñie én^sociedad unos 

12 * 



con otros: finalmente es un don d*l,£r**r 
dor que distingue al hóipbre 4$ tod^p ¿g? 
animales que hay sobre la tierna.* Sfo #*ffg 
sabríamos loque pasa por los 4*£tfH4 
ignoraríamos sus necesidades» Fuera d* 
que antes de haber pronunciad? los p^a- 
saroientos, no ,es ppsfele sujetar : J%; ^n-r 
gua^ ni recqjer 1^ p&fcWas* Si ; w hfin*r 
bre se excede eg lo.jqqe^ice,,, *i ; f&l&£ 
la verdad con sus palabras 9 si no cugggtf 
[o^prutpetido t -s; ofeade 6 escandía á 
Tps ,^más., hay -sw^adqs castigo? > par£ 
reprimir eatoaecs á; cuantos pfend*n *í*l 
honor, á la decencia, ó á la justicia La* 
leyes determinan algunos, yotrqt ,lp*:ltit 
dictadp b opinión publica, que hace re- 
caer "¿1 desprecióle merecen sobre los 
hombres inmorales y epabaucadpres. Ea 
cualquier caso que sea, el mal que pro-* 
¿lucen es pasagero; se Umita á los oyen- 
tes-,, quienes pueden combatir en el mis- 
mo acto ai que pronuncia discursos ofen- 
sivos de la Religión y. de las buenas cos- 
tumbres, con otros que las apoyen: no 
puede repetirlos sin peligro de ser reepn- 
venido, ó despreciado; y cada vez que 
'o intente encuentra una nueva dificultad 
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para geoecafczar sus ideps» aunque día* 
íueran^pep versas. Flnalaaeaíc, si ei* estt 
puede Jbtaber abusos , soíi ^remediables «1 
pronto; pifes antes de oír á un^ hoitfbct 
no se ie puede juzgar su palabra, ni «e 
sabe la que piensa el, que nunca usa. .de 
la lengua;-' : -. t • , • n > 

, Pero laáajprenta , este arte de estarna 
parios pensamientos,, y: de perpetuados, 
para todos los siglos y esc knguage de oot 
munteacion con todas las naciones , escita 
modo- de hablar á todos los hombres y i 
todos ios tiempos: el abuso que puede 
hacerse de él es funesto y muy perjut 
dicial; los males qué: puede, producir sotf 
irremediables en cierto modo. Pues aun-* 
que. otra pluma pueda combatir los erro- 
res de la prensa; tal vez la refutación nú 
se extenderá tan generalmente , como se 
han propagado los errores: acaso no .$? 
leerá coa tanto gusto lo que enfrena las 
pasiones,, como aquello que las lisonjea* 
y halaga : ni todos los lectores podrán 
discernir tan fácilmente dónde se halla 
la verdad , y dónde se encuentra el error. 
Este se disfraza de mil maneras , se ador- 
na de falsos coloridos > y se vale de u» 



(180) 
Mito seductor , para hacer tragar «n: do^ 
iradas pildoras el veneno mas activo y 
inortal. Oigamos lo que dice en esta ma- 
teria el protestante Inglés Le Moine, au- 
tor nada sospechoso para nuestros contra* 
ríos y que considerando los muchos libros 
que circulaban por la Inglaterra, llenos 
de impiedad y de ateísmo , decía así á 
sus contemporáneos. * Esosiibros habito* 
do parado eattanos: de una multitud ig- 
norante, han- producido un mal inmenso* 
y tanto mas cuanto que aparecen á prime» 
ra vista con un fin ¿honesto, y con- un» 
razón laudable. Todo el mundo vuelva 
tos ojos y et rostro á aun lado contra la 
impiedad, cuándo ella se presenta descu- 
bierta y sin disfraa. Pero estos escritores 
ingleses á pretexto de explicar Jas verda- 
des evangélicas , conmueven los fundamen- 
tos de la fé con sus dificultades,- y des- 
truyen los principios con sus reflexiones. 
Vomitan su veneno , y es tanto mas fu- 
nesto, cuanto mas sutil y mas escondi- 
do. Embriagados así los hombres, beben 
allí por largo tiempo; pero no conocen 
el mal , pues que ni sospechan que lo hay. 
Para -dar un cierto barniz al error, mez~ 



clah Jos escritores algunas sátiras que ha- 
gan reir con algunos pasages de erudi- 
ción. Y como agrada generalmente la no* 
vedad ¿ yes poca la instrucción que hay 
sobre la Religión, y demasiada la inclín 
nación ai mal j no es de admirar que es- 
tos libros perviertan el espíritu y coraron 
de aquellos que leen incautamente. La ex- 
presión de los incrédulos; es penetrante; 
los lectores se aficionan a ella; sacuden 
fuera los escrúpulos, y sin pensar en ello* 
vienen á hacerse, unos incrédulos» Después 
la desenfrenada licencia de pensar forma 
necesariamente la inmoderada é irresistible 
licenca del corazón , que indulgente con 
las pasiones dilata el imperio de los vi- 
cios. De aquí finalmente resulta, que pue» 
de decirse con verdad, que esta gran chi* 
dad de Londres nunca fué tan depravada 
como lo es en el dia. Y además cuasi to* 
dos los pueblos y reinos de Europa se ven 
inficionados muy desgraciadamete : pera 
lo serian mas todavía, si en ellos hubiese 
la libertad que hay entré, nosotros de 
pensar, de escribir y de lefer.'í ; * 

Esto se escribía en el pasado sigla el 
año de 1730 j qué hubiera dicho -cL aña 
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de 1823! después de haber contemplan 
do abrasad» toda la Europa por ése fue— 
go devorador de. tamo escritor itftpío y 
revolucionario, como ha abortado nues- 
tro siglo. Proscripta de la Francia la Re- 
ligión, y el culto del Dios verdadero: co- 
locada sobre los altares ta impureza y 
deshonestidad: la impiedad ufana y orgu- 
llosa ensalzada por mil y mil plumas r 
concuñadas las mas respetables leyes: 
conmovidos Iqs? tronos de los Reyes: en— 
ironizada la anarquía, y el furor demagó- 
gico aplaudido en los escritos públicos: 
por todas partes crímenes, injusticias, vio- 
lencias, sangre y horrores. Dígalo nues- 
tra infeliz España , que por largos años pu- 
do preservarse de esta peste de obras in- 
cendiarias; y al fin vino á ser presa de 
sus llamas. ¿Qué hombre de bien estuvo 
libre en estos tres últimos años de sus en- 
carnizada^ plumas ?j qué virtud fué respe- 
tada? ¿qué clase de la sociedad no fué 
ultrajada? La sagrada persona del Rey 
vilipendiada de mil maneras. Los minis- 
tros de la Religión despreciados y burla- 
dos truanescamente. El honor se presen- 
taba, en esos, papeles públicos como una 



iafamia ; la lealtad corto un delito ; la píe- 
dad «como una superstición ; la justicia se 
tío atropellada ; la inocencia estuvocrpriü 
mida'; y el crimen fxié ensalzado y aplau- 
dido cppr Unos escritores vilmente vendí-* 
dos á tina turba de malvados sin honor, 
si» probidad, y sin virtudes. 
v Si hubo un tiempa en que alguno* 
hombres pudieron «star alucinado* sobré 
esta materia; hoy ya nadie puede' dudar 
de los grandes males que ha producido 
la libertad de la Imprenta. Es en vano 
acudir eft su apoyo á los escritores mo- 
derados y juiciosos, que pudieran con- 
trarettár las demasías de los otros. Cuan- 
do • alguno ha querido en nuestros diafr 
combatir los principios de la anarquía y 
del error, se ha visto amenazado de 
muerte, y precisado á callar; mientras 
que se veían protegidos los panegiristas de 
la revolución. Si alguna vez se han de- 
latado ala autoridad escritos imputó, in- 
juriosos ó infamatorios; no han dejado dé 
acudir i su defensa los promotores del 
desorden ; y ni aun se ha puesto eú eje-* 
cucion lo dispuesto por la ley de» la li- 
bertad de la imprenta. Los autores han 



quedado impunes ; y se hicieron guaotarf 
dos para continuar sus ataques á todo gét* 
ñero 4e cosas y de perdonas. 

Pero demos que hubiesen sido casti- 
gadas : ¿ de qué spi^yArla este castigo si el 
escrito circulaba por : to4?s partes, y esta~ 
ba haciendo daño en pianos de los lec^ 
torea ? Mientras, se castigaba el autor., se 
forreaban con su escrita otros tantos? ¡de* 
fensores de su escrito, como apasionados 
eran a su lectura. Bien .pronto renacerían* 
3linqu& : con trage diferente , v nuevas pro; 
ducdopes del mismo, género ,^ue : apoya- 
rían aquel escritor; ^$i se generalizarían 
sus errores 9 y los castigos serian inútiles 
Ó ira practicables:, la ley misma se vería 
amenazada, y la autoridad publica itn*» 
posibilitada de ejecutarla: cambiados los 
prnipipios de la* cosas f y transformada 
«meramente la sociedad. Desengañémonos; 
nada valen las teorías en materias, de go- 
bierno; 'hablen siempre los hechos, y ca- 
llen .esos principio; tarn decantados. Lea* 
mos U4¿toria, y ella nos dirá los ¿feo 
tos que produjeron Mies pausas. Pregunte» 
mos Á kft Hombre de todos los tiempos 
forma^^a la ^rperkn^U, y alende* 



remos en pilos á conocer la verdad. Lló- 
rente mismo quiere confesar que la pro- 
hibición de escribir ilimitadamente ha sido 
proclamada por ley en cuasi todas las na- 
ciones: pero apela á los tiempos de los 
¿romanos y* de los griegos, para engañar,' 
como -acostumbra, á ios ignorantes. Vea* 
mos la historia, y juzgaremos. 

Todas las naciones cultas del mundo 
antiguo, y moderno han detestado y per- 
seguido ios malos libros; condenándolos 
al olvido, al fuego y á la proscripción: 
-y haa empleado rodos los medios para i w 
brar las generaciones futuras de las doc-* 
trinas pestilentes. Entre los Atenienses Pro* 
tagoras fué desterrado por decreto del Se- 
nado, y sus escritos entregados publica- 
mente á las llamas, porque en ellos du- 
daba de la eiistencia de los Dioses. Lo» 
griegos quemaron también públicamente 
los Übros de Epicuro , porque en ellos se 
enseñaba mala doctrina. Entre los Roma- 
nos habiendo hallado utí tal Bu bu Ico , al 
tiempo que estaba arando su campo, la 
urna sepulcral de Numa, epcontró den** 
trx> de ella unos volúmenes eú que esto 
Rey no sentía tomo los demás de lo* 
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Dioses; y el Senado mandó que se que- 
masen. Habiendo sabido Marco Emilio 
que se introducía en Roma una multitud 
de libros , y. que en ellos se prescribían 
nuevos ritos y. ceremonias religiosas , man- 
dó recojerlos todos , y arrojarlos al fuego 
por medio del verdugo. Hasta el mismo 
Cicerón, según refiere Arnobio, no estu-*- 
vo exento de esta pesquisa después de su 
muerte , pues pidieron los romanos que 
ie recogiesen sus libros , que tratan de la 
naturaleza de los Dioses, porque decían 
que en ellos no pensaba bien de la Re- 
ligión del pueblo. 

Platón enseñó que los libros impúdi- 
cos debiap ser desterrados de las ciuda- 
des. En Lacedetnonia y en todo el domi- 
nio de los Espartanos, según refiere Va- 
lerio Máximo üb. 6?, estaba » prohibido 
leer y retener los libros de Archiloco, 
porque contenían máximas obscenas. Al- 
gunos escritores afirman que Virgilio cuan* 
do estaba próximo á morir, mandó entre»- 
gar al fuego su excelente poema de la 
Eneida , porque . en él se contenia la fie* 
clon de. la; impúdica Dido. Seria dita* 
rme demasiado si hubiese de citar todos 
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los monumentos de la historia antigua de 
las naciones gentiles, que proscribieron 
de < sus. estados los libros impíos ó con- 
trarios al buen orden y costumbres pu- 
blicas. . ■ 

.. Con mayor razón la Iglesia de Jesu- 
cristoencargada de conservar puro el de* 
pósito de la fé , y de dirigir las costura** 
bres de tos hombres por las sendas dé la 
virtud, ha cuidado en todos tiempos de 
remover de las manos de los fieles los li- 
tros malos y perjudiciales. San Pablo es* 
cribkndo á los Romanos , cap. 6? decía: 
fr Os ruego, hermanos mios, que os guar- 
déis de aquellos .-que introducen discor- 
dias, y os separéis también de aquellos, 
que ofenden con su mala doctrina, dife- 
rente de la que habéis aprendido;" El 
mismo Apóstol en su primera carta á Ti- 
moteo, cap. 6? le dice: fr O Timoteo, 
conserva fielmente el depósito, evitando 
las profanas novedades de las palabras, y 
las pretensiones de una ciencia de falso 
nombre." En este pasftge aludía «1 Após- 
tol, á las falsas doctrinas de Simón, y á 
los principios de Iqs Gnósticos , de los Ni« 
colaitas y otros hereges de aquel tiempo, 



. (Í88) 

y le prevenía en seguida que él y los de- 
más fíele» se separasen de su comunicación.. 

En los Hechos Apostólicos, cap. t9# 
v. 19, leemos lo siguiente: w Muchos de 
aquellos que habían seguido las noveda- 
des del tiempo , presentaron sus libros, y 
los quemaron á presencia de todos: y 
computado el valor de todos ellos, halla- 
ron que ascendía á una cantidad de cin- 
cuenta mil dineros , con lo cual se aumen- 
tó extraordinariamente, y se confirmó mas 
la divina palabra/ 9 San Agustín al hacer 
mención de este pasage lo explica de ios 
sectarios y hereges que en los tiempos 
apostólicos se convertían á la Religión, y 
presentaban sus libros para ser quemados. 

Orígenes en su homilía 9* dice así: 
"Aquellos que, siguiendo diversas doctri- 
nas que la Iglesia, han sufrido ya el cas* 
tigo de Dios, si se les abriese nuevo juicio 
acá en la tierra, se les sentenciarla á que 
si algún escrito han dejado fuese quena- 
do con sus cenizas." Tertuliano decía 
también: "Que ninguno puede ser ins-* 
truido por un medio por el que es des* 
truído; ni tampoco ser iluminado por 
donde es obscurecido, San Efren *. san CW 
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primo , san Gerónimo, san Gregorio Na-? 
citiieeiK), esc ribiendasobre esta mUma tna» 
teria declararon unánimemente la necesi- 
dad de prohibir los libros de los hereges, 
que no pueden servir sino para corrom* 
per la fé, y alterarlas buenas costumbres. 
- ; Falsamente dice >el Apologista de las 
novedades que esta ley. de prohibición nó 
comenzó hasta el tiempo de los Empera- 
dores Teodosio y Marciano: pues aunque 
es verdad que ellos publicaron una ley 
dirigida á este intento, ya se había pcao-» 
ticado en la Iglesia en los anteriores tiem^ 
pos» El Concillo 19 de Nieea la mandó 
observar con respecto, á los libros de Ar- 
rio t y el Emperador Constantino la con- 
firmó con pena de muerte, según refiere 
Sócrates .en. su historia eclesiástica. En c\ 
mismo siglo 4° Teófilo, Obispode Ale- 
jandría ^prohibió y, condenó los libros he' 
reticos de Orígenes; en lo cual fué muy 
aplaudido por san Gerónimo, san Epifanio 
y el Eapasan Dámaso:, y aunque algiM 
nos rnonges de la Palestina, aficionadla 
su lectura alegaron en su favor que lóma- 
lo que hay en ellos era de mano agena, 
y que. contenían otras cosas muy útiles, les 
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respondió el Santo Obispo: ^Que.» con- 
tentasen con leer los libros aprobados por 
la Iglesia; que debía desecharse enteca^ 
méate la lección de éstos , porque su lec- 
tura baria mas daño á los ignorantes, qcte 
provecho á los hombres sabios." 

San Juan Crisóstotóo prohibió los li- 
bros de Montano , y' los mandó quemar, 
según refiere NMforo en su > historia 
lib. 8? Inocencia I? condenó los libros 
de PeUgio y Celestio. £<os Padres del Coa- 
eilio general de Efeso, 'después de haber 
prohibido con censuras eclesiásticas los li- 
bros de Nestorio , previendo que á pesar 
de ellas no faltarían, hombres obstinados 
y pertinaces y suplicó al Emperador/ Teó- 
dosió que emplease su autoridad en cas- 
gar á cuantos resistiesen al decreto -con- 
ciliar , como lo ejecutó, imponiendo gra- 
ves penas como la de confiscación de bie- 
nes, y aun la de muerte á sus transgreso- 
res : y esta ley fuéxonfírmada después por 
el Emperador Valentiniano. £1 Concilio 
general Calcedoriense prohibió los libros 
de Enriques, y mandó entregar al fuego 
los de los Maniqueos. En apoyo de estos 
Cánones , el Emperador Marciano inipu* 
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so pena r de deportación á sos infractores* 
y á los que enseñasen» su* dogmas impíos 
la pena de muerte. 

Eel elnaismo siglo 5? vemos repetU 
dos los decretos del Papa San León, coa-* 
denando lbsjibros de los • Maniqueos y 
de los Apoliaaristas, Poco después salió 
i luz el célebre decreto de Gelasio sobre 
prohibición de libros, que según dice Ba- 
tonio fuéodietado por san Dámaso, y pro* 
mulgado por. Gelasio. Sucesivamente fue-* 
ron saliendo nuevas prohibiciones en los 
siglos ,69* 7? y siguientes; En nuestro 
Concilio Tidedado III? y. otros se esta- 
blecieron Cánones para* prohibir la lee**, 
tura de las 'libros de los hereges, man- 
dando cent regar los al fuego* Finalmente, 
por iio alargar mas esta materia , Carlos V 
en su edicto dado en Brusela* el aña 
de 15 50 mandando recoger los libros de 
los hereges decia : ff Si las mejores cornil 
das son sospechosas por una sola gota d? 
veneno, y deben arrojarse para que no 
dañen al cuerpo humano; ¿cuánto mejor 
debe, hacerse con aquellos escritos qu& 
están inficionados de tantos y tan dañoso» 
venenos perjudiciales á nuestro espíritu? 
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Deben ser, pues, evitados cuidadosamen*» 
te por nosotros , y debemos procurar, di* 
ce hablando de sí mismo , que sfcan boiM 
rados de la memoria de los hombres para 
que . no dañen á los demás. -¿ '- 

. . Así han hablado en todos*ien>po* loar 
Papas , los Concilios, los Santos Padresy 
los Príncipes y Emperadores, y ilos- sa- 
bios de todas las naciones. Y ésto éri aque-* 
Uos siglos en que rodaría noae conocí* 
la imprenta: cuando era más ¿difícil la c<H 
munkacion de las malas docttioas ; ouan¿ 
do los ejemplares, eran ratos y> costoso* 
de adquirir ^cuando apenas l pddtan leer-1 
se por el sehtfllo pueblo» {Qué dirían aho- 
ra en nuestros días, en 'que un* rauitkttd 
de escritos, seductores y pevvettfo^üiw 
visto la luz pública , y andan en mano* 
de todo el mundo? ¿Cuándo las prensan 
han apurado los .moldes para estampar 1$ 
impiedad, eli. ateísmo, el materialismo,' 
y los principios destructores de< todo ' ór-¿ 
«(en social y costumbres publicas? fCudtW 
do las librerías están atestadas de libros» 
venales ; inficionadas de un veneitoí acti- 
vo y mortal i ¿Cuando es tart iAcíMhcfcrw 
diar el mundo contesta clase.de; et^UO^ 



y qué la '^xperiendií dé üuestr&s' dtak 
acredita haberse así verificado ¿ e¿* ftiás 
necesaria que nunca reprimir la libertaÜ 
de la imprenta: ahtira más que nanea 
debeii teconocerse losescritos $ ante» qué , 
vean, te taz póblica , y sofocar en su na- 
cimiento los desórdenes-, que después son 
irremediables; ; 

Ciertamente que al considerar los ma- 
les que han producido tos libros deíiués* 
tro ultime siglo , y la facilidad voú qué 
se han extendido por toda la tierra , hay 
sobrado fundamento para dudar , si hu-*- 
bicra sido mejor para el género huma-* 
no, que nunca se hubiera conocí dof el des* 
cubrimiento de la imprenta: pues si bien 
somos deudores á esta invención dé mu- 
chos conocimientos útiles que se hari pro-» 
pagado por su medio j acaso la suma de los 
males que han seguido á su intención éi 
muy superior á la de los bienes que- há 
producido. ¡Fuéramos ignorantes , pero 
fuéramos felices! ¡ Desgraciada ciencia que 
solo vale para hacer la desdicha de los 
pueblos ! No necesitaron nuestros abuelos 
de la imprenta , para tener costumbres, 
valor, piedad, gobierno, agricultura y ar~ 

13 



tes. No soy enemigo del saber , pero te- 
mo mucho los excesos de una vana cien- 
cia. £1 árbol de la sabiduría plantado, en 
el paraíso costa, muy cara por comer 
su fruto al genera humano. Hemos here- 
dado de nuestro* primero* padres aquella 
yapa y criminal curiosidad y y no hemos 
escarmentado en las desgracias que nos 
tan oprimido* Poco* libro» bastan para 
hacer nuestra suerte feliz r también con 
pocos hay sobrado' para, hacer la des— 

Írracia de las naciones ;. ¡ qué harán, pues, 
os muchos que circulan í 

[Padres de familia í La suerte de la 
patria está en vuestras manos r vuestros 
hijos aun tiernos serán un dia el apoyo 
de las leyes 9 ó lps perturbadores del bien 
público; vosotros los vais ú formar, vo- 
sotros los veréis crecer; y ellos recibirán 
con ansia /cuanto les dictéis: si queréis 
que sean unos perversos y si gustáis que 
abjuren la Religión , desconozcan las le- 
yes 9 se rebelen contra el Rey, desconoz- 
can las autoridades civiles y la vuestra pa- 
ternal , poned en sus manos algunos de 
tantos folletos y libros corrompidos co- 
¿no han circulado en nuestros di as ¿p ron- 
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fo les veréis correr y precipitarse en el 
crimen , se irán familiarizando con el 
desorden, se reunirán con otros mas per- 
Versos que ellos , y los arrastrarán en 
pos de sí : olvidarán lo que os deben, 
los cuidados y afanes que habéis toma- 
do por ellos ; os insultarán y os dirán 
que para nada os reconocen , oue cuan- 
to habéis hecho por ellos es jror vues*- 
tro gusto ó por vuestro interés ; que la 
obediencia es una violencia de su liber- 
tad ; que la virtud es un nombre vano; 
que el honor no significa nada; que cuan- 
tos no piensan como ellos , son unos po- 
bres ignorantes , y que es preciso sacu- 
dir las preocupaciones de la Religión y el 
yugo de toda ley y de todo deber ; pues 
todo ello no es mas que invención de 
los hombres para esclavizar á los demás* 
Con tales principios vuestras canas serán 
insultadas por vuestra propia sangre ; y 
cubiertos de ignominia y de amargura 
bajareis al sepulcro por no poder sufrir 
la vista de un hijo perverso ¿ ingrato. 

Ved si os parece bien un joven for- 
mado por estos principios : y si os hor- 
toniza un hombre que se explicase por 
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estos términos , preVenid con tiempo los 
estravbs de vuestros hijos : apartad de 
su vista todo libro que contenga máxi- 
mas de esta clase : no lean sino aquellos 
que enseñan los principios de Religión; 
los que recomiendan la virtud , la leal- 
tad y el honor: acostumbradles desde ni- 
ños á obedecer : sed su Mentor en la.5 
ocasiones difíciles : llevadle con sumo 
cuidado entre los peligros que cercan á 
ios hombres : hacedle entender los abis- 
mos á que conducen* los malos principióse 
separadlos de las compañías y juntas de 
los perversos: acostumbradlos finalmente 
¿ la práctica de las Virtudes cristianas^. 
y á los ejercicios de piedad ; pues la 
Relígum y sota la Religión forma los 
hombres de bien. 

DISCURSO VIII. 

Obligaciones del hombre. 

Ya que tanto se escribe en nuestros 
dias sobre derefchos del hombre , yo quie- 
ro hacer un .breve discurso sobre sus obli- 
gaciones. Nuestros oidos resuenan coatí- 
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nuamente con los ecos de derechos de 
la naturaleza , derechos imprescriptibles, 
libertad , igualdad , y otras voces á este 
tenor inventadas en nuestros días para 
hacerle olvidar al hombre sus deberes 9 y 
que no piense en mas que reclamar de- 
rechos , como si realmente tuviera algu- 
no por el autor de su naturaleza. £1 es-» 
crito que impugnamos no tiene otro ob- 
jeto que relajar las leyes eclesiásticas , é ' 
introducir la confusión de las Potesta-» 
des : sus principios son los mismos que 
establecen ios publicistas demagógicos: por 
lo mismo conviene atacarlos en su raíz pa«- 
rja destruir así sus diversas consecuencias^ 
Cuanto el hombre tiene al nacer lo ha 
recibido de Dios; Su alma, sus potencias ó 
facultades intelectuales , sus sentidos , sus 
órganos y su ccuifonriacion , tocto lo ha 
debido á la infinitar bondad de su Cria- 
dor. Pudo ser una piedra y fué un ani- 
mal: entre los animales pudo ser una 
bestia de. carga, y fué* un racional do- 
tado de inteligencia. Este favor con que 
Je ha distinguido su Hacedor, le impo- 
ne estrechas obligaciones de , amarle re-* 
conocido, y seguirlos designios.de su 



providencia en ei buen uso de sus facul- 
tades. Estas no le dan derecho para exi- 
gir , le imponen ciertos deberes en el 
modo de obrar ; pues no las ha recibida 
para ejercerlas á su antojo sin regla y 
sin medida. La inteligencia que le alum- 
bra , le debe guiar en medio de tantos 
caminos como se le ofrecen en Ja vi- 
da : la voluntad no debe querer sino lo 
bueno , y aunque tiene poder para en— 
fregarse á lo malo , no lo puede ejercer 
sin cambiar los fines para que ha sida 
criado» 

Un hombre tiene poder de arrojar- 
se al fuego , echarse por una ventana , 6 
estrellarse en medio de un peñasco ; pe<* 
ro no lo ejecutará , si su inteligeucia no 
le abandona* Fuerza tiene también para 
tomar un puñal y chivarlo en el pecho 
de otro hombre; pero ño lo hará si obe- 
dece las leyes que le han sido señaladas 
para el ejercicio de sus facultades. No 
debe hacer todo lo que puede; : : hay un 
poder físico y un poder moral; el pri- 
mero es la medida de su fuerza , y el uso 
total bueno ó malo de su potencia : el 
segundo es este mismo pQder reglado por 



la ley que Dios le ha señalado. £1 hom- 
bre , como lodos los demás seres , ha si- 
do criado «coa sujeción i ciertas leyes 
indispensables; y elevado también á un* 
fin sobrenatural. Imagen 4e Dios sobre* 
la tierra , debe resplandecer sobre todas- 
las otras criaturas , y nunca contrariar 
los fines para que ha sido criada Todo 
le anuncia que hay an Sefior omnipo- 
tente * bueno y sabio , 4 cuya voluntad 
están subordinadas todas las cosas. Los 
astros siguen constantemente su curso por 
obedecerle. Los mares guardan sus cos- 
tas donde su estrellan sus hinchadas otas; 
según las leyes que les fueron dadas. Las. 
plantas y animales se propagan y con-' 
servan por los mismos medios .que les* 
fueron señalados por su Criador. Pero 
el hombre tiene leyes de otra clase; su. 
fin es Jnás elevado ± su naturaleza maai 
sublime ., y sus obligaciones son de di-* 
ferente especie que las. demás.: 

Nacido para gozar de Dios, debe, so- 
meterse áfél^ y rendirle su chomenage 
como á su Padre y Señor: postrado en 
su presencia debe reconocer agradecido 
sus dones,; y .obedecer sus mandatos; sien* 
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cío i lá verdad infalible; debe abmar 
sm réplica cuaato le diga : confiarse: ro- 
do á él, y esperarlo todo de quiejr todo 
pende y todo lo puede: Debe finalmen- 
te amarle jcoído, al principio de todo 
bien , como la *uma bondad y. hermo-- 
«ura, y el .ser por esencia amable ia- 
roittable é infinito. Su razón debe estar 
subordinada á la suprema inteligencia: 
no debe presumir saberlo todo: $1 tal 
pensase sería un necio , ysu expenen- - 
ría propia lo desengañaría fácilmente. 
Conoce un poco las cosas criadas , pero 
no todas ; le falta aun conocer todo cuan* 
to puede ser y y, no alcanza á lo increa- 
do sino por figura, y representación de 
lo criado. 
< El camino para elevarse á Dios el 
mismo Dios se lo ha de enseñar. No ha 
nacido para consumirse en el polvo,' co- 
mo vil gusano t :oh ¿opio de inmortal vi- 
da le anima y le conforta ; aspira á la 
eternidad ; si contempla la nada , el ani- 
quilamiento k horroriza; angela por exis- 
tir siempre* y no es vano esté deseó por- 
que es de su misma naturaleza. No está, 
pues, su fio en esta •'mortal vid; ; c "o pue- 
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¿fe fijarse aquí* en la tierra: va de paso 
á otro país mas lleno de felicidad : allí 
debe encaminar sus pasos j allí es su ver- 
dadera patria; y cuanto le separa de aquel 
destino i le aleja de su verdadero objeto, 
le engaña, le extravía 9 y le hace des- 
graciado. Jesucristo vino á enseñarle el 
camino , porque lo había perdido: no hay 
mas que seguirlo ciegamente , pues él es 
la verdad , el caminó y la vida. Estos 
son los primeros 4eberes del hombre ; en 
estos principios estriba la Religión toda. 
Veamos en seguida las obligaciones que 
tiene con sus semejantes. 

Mientras habita en este suelo tiene 
que cumplir ciertos deberes coü los otros 
hombres. Unos padres que le han engen-, 
drado y cuidado en su infancia 9 que á 
costa de sudores y fatigas le han alimen- 
tado en sus tiernos años , bien dignos son 
por cierto de ser amados y honrados por 
un hijo : sus brazos le han sostenido : sus 
consejos le han guiado , su vigilancia le 
ha preservado de todos los peligros que 
lp rodeaban, y por sus desvelos vive y 
ponserva el ser quetien?. . • . 

Otros hombres, sus- hermanos t vienen 
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del mismo origen: unas mismas necesi- 
dades los han unido ; una vida común 
los enlaza entre si ; y sentados al rededor 
de sus padres se abrazan mutuamente, se 
aman con fraternidad, se prestan mutuos 
socorros , y se defienden de los peligros 
por -conspirar unidos á su felicidad. Vi- 
ven bajo «1 régimen paternal con paz y 
con tranquilidad, obedecen al Patriarca de 
la casa por cumplir así las órdenes de la 
providencia, y porque en ella va también 
su dicha y su felicidad. 

. He dicho que cumplen las órdenes de 
la providencia, porque Dios ha establecí- 
de esta ley. Dios ha dado al hombre es- 
ta natural inclinación de amar á sus her- 
manos y semejantes: Dios nos ha puesto 
en esta dependencia, unos de otros, pa- 
ra sujetarnos así á nuestras respectivas 
obligaciones : nos necesitamos unos á otros, 
nos debemos , pues, mutuos socorros , y 
nuestra propia seguridad está en asegu- 
rar á mi hermano su bien* 

No somos dueños de despojar á na- 
die de aquello <que posee : honor , vida, 
hacienda , salud y cuanto le pertenece á 
nuestro próximo , . no nos e* permitido to« 



(203) 
cárselo, sin ofender aquella' ley natural 
que nos dice que no hagamos á otros lo 
que no quisiéramos que hicieran con no* 
sotóos ; antes por el contrario nos manda 
que les hagamos todo aquel bien que qui- 
siéramos nosotros nos hiciesen en igual 
caso. Aquí se funda todo cuanto Dios or- 
dena en los diez mandamientos de su ley 
Santa: y se comprende también las obras 
de misericordia , que nos enseñó Jesucris- 
to en su Evangelio. Estos deberes son co- 
munes á todo el género humano ; ningu- 
no está exento de cumplirlos. Hay otros 
particulares al estado de cada uno que 
se derivan de estos mismos principios , ó 
se comprenden en los de la sociedad de 
que voy á hablar. 

Nacido el hombre para vivir en so- 
ciedad con sus semejantes , tiene que cum- 
plir las leyes que le imponga está mis* 
ma. Dios 9 que es el autor y supremo le- 
gislador de todas las sociedades de la tier- 
ra, así lo ordena. Cuando vinimos al mun- 
do, hallamos ya formadas las grandes so- 
ciedades de los hombres , y establecidas 
las leyes que las gobiernan : por lo mis- 
mo desde ios primerosmomentos de núes- 
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ira existencia , ya encontramos obligación 
nes que cumplir , y no tenemos derechos 
que reclamar. El primer hombre ya re- 
cibió deberes sociales del mismo Dios; su 
esposa , que fué la primera compañera, se 
ligaba á él por las leyes conyugales , y 
de una mutua sociedad. Sus hijos les es- 
taban subordinados , según el orden esta-, 
blecido por Dios : y cuanto mas se aumen- 
taba el género humano, iban tomando ma- 
yor extensión estas mismas obligaciones* 
que se encerraban en las primitivas de la 
" naturaleza. No hubo pactos para reunirse 
los hombres , ni contratos sociales , como 
han fingido algunos filósofos j es una qui- 
mera inventada para romper los lazos de 
la sociedad , que tiene su origen en la 
misma naturaleza. 

Es consiguiente á estos principios res- 
petar y amar al Príncipe que «gobierna los 
pueblos en nombre de Dios: y que es por 
lo mismo representante suyo en la tierra; 
y á manera de un padre encargado de ve- 
Mar sobre las necesidades de todos sus sub- 
ditos ; él mismo jes responsable á Dios, no 
á los hombres de su buena jómala admi- 
nistración. Cor la, mismo tiene tambka 
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deberes qué cumplir ; pero rienda la ca- 
beza del cuerpo social , no puede pender 
de éste en sus operaciones : v todos deben 
obedecerle' , y él cumplir las leyes de 
Dios. Siendo la piedra fundamental del 
edificio social , todo atentado contra su 
sagrada persona es un crimen horrendo-, 
de que deben resentirse todos los miem- 
bros de la sociedad. Fundado en estos 
principios encargaba san Pablo á U>$ pri- 
meros fieles que cumpliesen los manda-* 
tos de las autoridades supremas , como 
emanados del mismo Dios. " Todo vi- 
Tiente , decía , debe estar sujeto á las po- 
testades superiores , pues no hay potestad 
alguna , sino por Dios ; y cuantas cosas 
están establecidas , han sido arregladas 
por el mismo Dios. De aquí es , añade el 
mismo Apóstol , que el que resiste á la 
potestad, resiste al orden de Dios. £1 
rebelde , pues , contraría las leyes de 
Dios i ofende enormemente á su Rey ,. y 
es enemigo común de todos los hombres* 
su crimen es de los mas detestables ; abre 
la puerta á todos los delitos , y no hay 
cosa , por sagrada que sea, que no atro- 
pelle el que una vea se rebela contra la* 
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supremas Potestades, sea cual fuere el mo* 
tivo. Somos, pues, obligados á obedecer á 
las leyes civiles y eclesiásticas , y nunca 
el hombre tiene derecho alguno para re- 
sistirlas. 

Si un gobierno usase mal de su au- 
toridad, el subdito podría representar, 
pero nunca desobecerle. Un hijo no tie- 
ne facultad para rebelarse contra su pa- 
dre , porque éste no usase bien de su au- 
toridad : debe cumplir cuanto se le orde- 
na , con tal que no se ofenda á Dios en 
ello* Los Mártires de la Iglesia nos de— 
jaron buenos ejemplos de esta subordina- 
ción. Obedecían todas las leyes de los < 
Emperadores Gentiles ; y si alguna ves 
se les queria obligar á negar á Jesucris*» 
so, óá quebrantar su ley santa, enton- 
ces decían , no podemos : Non licet. Que- 
rían primero sufrir los tormentos, y las 
persecuciones ; pero jamás se rebelaron 
contra las Potestades supremas* 

La libertad que nos predican conti- 
nuamente los revolucionarios , es una fic- 
ción suya , para alucinar á los tontos, y 
esclavizar luegocon duras cadenas á cuan- 
tos tengan la debilidad de seguirlos. Por 
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hien de la humanidad necesitamos amar 
la subordinación, y aun sufrir con pacien- 
cia las demasías de la autoridad , antes 
que conspirar contra ella. Sí una vez se 
rompen los lazos que nos unen en socie- 
dad r y sacudimos la obediencia que de- 
bemos al Príncipe 9 y que sujeta á losr 
subditos á , su» respectivos deberes , en- 
tonces ya se desenfrenan las pasiones; se 
desconoce la ley y la justicia; se arrope* 
lian las personas y propiedades: los mal- 
vados se aprovechan del desorden para 
sus miras particulares j nada hay seguro 
ni estable : la vida., el honor , cuanto el 
hombre tiene de mas apreciable está en 
riesgo de perderse; así: que para conser- 
var el urden público , es necesario pres- 
cribir á los subditos reglas de conducta 
que aseguren su reposa. Obedecer á las 
leyes, decía un político del siglo pasado, 
no es hacerse esclava de ellas, sino estar 
á cubierto de las pasiones; de que se in- 
fiere que no es ma$ libre aquel pueblo, 
cuyo gobierno sujeta menos la voluntad 
de los subditos , sino aquel , cuya forma 
de gpbierno sea mas propia para asegu- 
rar el bien de todos > haciendo respetar 
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el orden , y reinar la justicia en toda* 
partes ; dejando solamente aquella líber* 
tad que no pueda ofender á nadie. Ningu- 
na ley sujeta mas nuestras inclinaciones 
que la de Jesucristo; y por lo mismo, 
ninguna otra nos hace mas verdaderamen- 
te libres , eximiéndonos del imperio de 
las pasiones que es la mas cruel de las ser- 
vidumbres , para sujetar nuestra voluntad 
at orden y á la justicia* Puede verse so- 
bre esta materia lo que escribía san Pa- 
Kp á los Romanos * cap. 6.° f y el Evan- 
gelio mismo abunda en estas máximas. 

Por lo mismo es tan conveniente ai 
interés general un gobierno Monárquico, 
que amando la Justicia , empuña con fir- 
meza el cetro para dictar leyes vigoro- 
sas , y sabe hacerse respetar , reduelen^ . 
do al orden á cuantos intenten perturbar- 
lo. Un pueblo será feliz cuando obedez- 
ca j y no es sino el juguete de las fac* 
dones cuando se le dice que manda : es- 
te es ua modo de lisonjearle , para do- 
marle á su arbitrio ; pues que jamás la 
multitud puede mandarse á sí misma? 
ella no produce sino confusión , y siem- 
pre tiene al finque obedecer ; pero coa 
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una notabilísima diferiencia 9 que cuando 
obedece á su Príncipe , obedece á una 
potestad legítima , ordenada y dispuesta 
por el mismo Dios , según se dice en los 
proverbios : obedece á quien se interesa 1 
en su bien , pues no puede dudarse que 
la grandeza y prosperidad de un Monar- 
ca va siempre unida á la felicidad de su 
pueblo. Mas , cuando se le quiere per- 
suadir que él es el Soberano , se le en- 
gaña miserablemente : tiene que obedecer 
á una facción dominante que se apodera* 
de la autoridad para subyugar á los de- * 
más, ésta se dirige siempre poni sus fi-U 
nes particulares; y pbr mas que afecte. 
que procuca el bien común , no tiene otno: 
móvil de sus acciones* que el inte tés pro-; 
pió : humilla las demás clases por en-c 
grandecerse ella, ataca las agenas , pro~j 
piedades para enriquecerse con sus des-i 
pojos ; y poniéndose sobre todas Jas le- i 
yes, no se guarda respeto , ni coosiddra- 
pion á la justicia: así logran conducir. lat 
multitud por donde quiere el partido do- j 
minante ;<y ese pueblo' que llamaban: s&mi 
berano, no. viene á seir mas qué el ios-, 
trumenftádeijjue se!va(eaJiMLespí»itufiJa^ 

i4 
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quietos y turbulentos. La Grecia, Roma, 
la Francia r España, y cuantos pueblos 
han tenido la manía de pretender ser so-» 
beranos , han sufrido las funestas conse- 
cuencias de un desorden , con que los 
alucinaron las facciones : muertes y pros- 
cripciones, destierros y cadalsos, opre- 
sión y violencia es todo lo que vemos en 
esas naciones engañadas, cuando en ellas 
llegó á dominar el furor demagógico. No», 
envidiemos, pues, un estado tan turbulen- 
to ¿ ni pretendamos, sacar las cosas de su 
orden natural. Encadenar las pasiones, 
dirigir los hombres á su bien por media 
de leyes, justas , y hacerlas respetar, per- 
tenece á la sabiduría y prudencia de un 
gobierno sólido , estable y permanente: 
obedecerle y conservarle , es el bien de 
tedo$j y entonces tan solamente gozare— 
mos libertad , y se afianzará la tranquili- 
dad y la felicidad de los pueblas* • , 

La igualdad con que se nos ha que-r 
ríáa alucinar , es otra, quimera inventa- 
da por los revolucionarios delúdaselos 
tieín pos. para abatí r kl ; superior; y y ,cíij- 
salzar al inferior. Nadie puede seroigual 
cxactameiue >4 otro ¡ ,«l jqm fnaádjrres su* 
¿i 
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petíor al que obedece: el mas sabio exce- 
de en mucho al ignorante : el mas rico 
tiene mayores medios de prosperidad 
que el pobre : el industrioso aumenta su 
fortuna mas que el ' descuidado ; el fuer- 
te puede ma$ que el débil ; así que la au- 
toridad i la ciencia, las riquezas , la in- 
dustria y la fuerza harán eternamente 
desiguale? las fortunas de los komb^res. Su 
situación debe ser siempre muy diferente: 
así ha sido en todos tiempos, así debe 
ser , y así será ; por mas que nos predi- 
quen altamente la igualdad esos demago- 
gos 9 que solamente lá apetecen ellos mien- 
tras dure el desórdeti que necesitan para 
aprovecharse de Ib que tienen bien ad- 
quirido' los demás: mas una vez apode- 
rados del mandq y de las fortunas age- 
ñas, entonces ya pelearían por sostener 
la desigualdad contra la que antes habiaíi 
combatido. Dios crió á todos los hombres, 
es verdad , y los- destinó á un miátno fió 
Sobrenatural ; pero rió les díó iguales ta- 
lentos, ni las miomas 1 ' día posiciones na- 
turales; Estableció leyé^h ciertamente á que 
fódos deben - someterse ; : pero unas son 
para 1 el que manda, y 1 etiftr que debe 
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.practicar el que obedece: arregló toda* 
las cusas con peso y coa tpQtfoU > y ea 
este mismo arreglo* en£*an, como necesa- 
rias las desigualdades. \A*a lo exige la ^h 
manía y concierta del universo físico y 
moral- Entre los piletas mismos , unos 
-son atraídos por los otros , y sus..dife- 
xentes afinidades conservan 1? Hniqa ^a-, 
itre todos los «tres. Si iodos los hombres 
tuviera igual poder, v igual fuerza , igual 
: t£lefUo .é igual AMtpcklíjd^ bien pronto 
se. acabaría la sociedad : nadie depende* 
xia de otro ; nijagono necesitaría un com~ 
.pañero > la tierra se despoblaría. Así ye-* 
,11108 claramente q^e frma en, el, matrimo- 
nio, qu* es la sociedad, mas igual que pue- 
de hallarse , |a rouge r depende del ma- 
nido , y el marido , necesita i la mugen 
-^i primero tiene la ¿uerza s la segunda 
Ja iaermosUíT a en, (jQntrapeso. de su, debí 1U 
dad, que ^irvepa^eq^adena^r a^uell^Spn, 
¿WQi* unoe ip*igo*£ np^cgtftqp, uqos gf^u- 
d£s, ignora gfts , ó ,RPQ? famosos malva-. 
4p^ lo«/qvie;preícQd^n engpñaraq? coii e$¿u¡ 
fal^c^sff^fts ,d^ jgu^Ida^, libertad, d«Sn 
ebps deljfawbre^r, ¿erectos imprps^rip^ 
tU>Íw ^con^q^ft nos han aturdidp }os : pH 



dos hace ya mas de cincuenta afios, Has- 
tW qne tina 1 tilste. y repetida experiencia 
hizo conocer á la Europa entera sus de-' 
privados fines , y las funestas consecuen- • 
tiás de tafles principios:- < ¡ i 

• Eh vano se jprocura* destruir en el sen- 
cillo paeb'lo estas máximas, que su misma 
experiencia le ha hecho conocen En va-> 
lio $e te dirá que él no se ha sometido 
é'H autoridad del Soberano , sino con ia 
tácita- -CóUdícion de qae gobierne para su*' 
Viéhj y <jwe cesa* lá obligación de obede- 
cer en el mismo hecho de abusar aquel 
de su poder. Otros le querrán persuadir 
quje'lps padres no pudieron obligar á sus' 
hijos y descendientes á privarse de su 
libertad , y someterse á un gobierno que 
no conocían. Estos son los pretextos de 
que se valen los escritores revolucionarios, 
para destruir la autoridad sobre que des- 
cansa la seguridad del pueblo y el edi- 
ficio de la Religión. Así es como por 
unos principios destructores del orden so- 
cial atacan la potestad de los Monarcas, 
no queriendo conocer, que haciéndoles 
dependientes del juicio y voluntad dé sus 
subditos 9 por el mismo hecho se destru- 



ye lá Monarquía , y .se. sumergiría cf ps* 
tado en la confusión ? »y en la anarquía 
Cuando el puebio dq'fsraél pi4*P 4 -PÍQ$ 
que le concedíase. • W:.'ftéy que; le gobsr-» 
nase , le anunció el Señor los males que 
podría sufrir si ábmakh de sú poder , y 
le dijo- por boca de, Samuel: ^H^ aquí 
el derecho del Rey qpé ha dé reinar en- 
tre; Vosotros. Toriiará vuestros hij<>s para 
su servicio. Se apoderará dé . Vuestras 
tierras, y de lo que mas amai& para dár- 
selo á sus /siervos. Reg* i. Q * cap, 8.° " Y 
podría hacerlo esto lícitamente , pregunta 
Bóssuet: nada menos , responde el mis-» 
mo, «porqué DWs ño /concede este poder 
á los hombres : . pero podrá hacerlo 'impu- 
nemente en cuanto á la justicia hiírhána. 
David , decía , pequé Señor contra *vos 
solo , tened misericordia de o» : «porque 
según san Gerónimo y siendo David Rey, 
solo podía ser juzgado y castigado por 
Dios. La misma interpretación dan á '&£» 
te pasage la mayor parte de, ios Santos 
Padres. Santo Tomás dice : al Príncipe se 
le considera exento de la ley., en cuanto 
no tiene superior alguno que le puede 
j uz gar, aun cuando obea contra la ley; 
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pero está sujeto á ella , en cuanto es la 
regla de sus operaciones: i*, 2., q. 96* 
$1 carácter real es santo y sagrado aun 
<n los Príncipes infieles : Ciro es llamar- 
do. £n las Santas Escrituras el ungido 
del Señor,.- A pesar de la impiedad y so* 
berbfo de Nabiicodonbsor ^ Daniel le di- 
rije eslas: palabras : ct Vos. sois Rey de los 
fteyes^y d Dios del Cielo. os ha dado 
$1 teitip t la potestad , el imperio y la 
gloria..," Elíseo obró en favor de Joráo, 
hijo de Acab ,. tan iippío como su padre, 
muchos milagros. Nadie ha igualado ja- 
más la impiedad de Manases, que pecó,, é 
hteo pecar á Judá contra su Dios; cuyo 
culto trató de abolir persiguiendo á ios 
fieles servidores de Dios, y haciendo re- 
bosar á Jerusalén en su sangre: y con to- 
do, ni Isaías > ni los otros Profetas excitar- 
ron jamás tumulto alguno contra él. 
Volit. lib r 6. art. 29 

Nuestros Concilios Toledanos, 6** 
y 7.° 9 dijeron expresamente. * Ningu- 
no atente contra la Sagrada persona del 
Rey : ninguno trate de usurparle con pre- 
sunción tiránica, su elevado tronó, ni 
despojarle del gobierno de su reino. Si al- 
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gimo de nosotros fuese tati temerario qué 
•se atreviese i tocar á su Suprema Mage&- 
tad por alguno de estos medios, entienda 
que anatematizado por el juicio divina* 
'sin remedio alguno, debe tenerse por con- 
denado enteramente; 19 Todos los que tra- 
taron esta materia de los Santos Padres 6 
Pontífices de la Iglesia convinieron una-* 
nimemente , que ios Reyes habiendo sido 
coscados por Dios sobre el Trono , Uk 
obediencia les era debida como un tribu- 
to prestado al mismo Dios , de quien tan 
solamente penden, y por quien solo pue-5 
ápn ser juzgados. 

Conformes con estbs principios, los 
•publicistas han declamado siempre con- 
tra los falsos celadores del bien comuna- 
animados solamente de un espíritu dé 
dominación y una desmesurada ambi- 
ción. Tácito entre ios Romanos decía: cc Sé 
deben tolerar los malos Príncipes 9 así 
como se sufre una 'esterilidad, ó una inun- 
dación. Mientras haya hombres no fal- 
tarán vicios; mas los Príncipes, bueno* 
harán siempre olvidar á los malos." Hist. 
1. 34. Grocio impugnando estos 'mismos 
pretextos de libertad con que cubren su 
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Intención los revolucionarios cuando ata- 
tan las Potestades deeia: "Todos aman la 
libertad , pero es la suya propia, no la 
del publico... no queremos ser esclavos* 
pero sí hacerlos. Mas cuidan los sedi- 
cioros de imponer á otros un yugo in- 
justo , que de destruirlo." De jure belL 
et~pac. lib. 4, cap. 4. 

No es menos absurdo el otro princi- 
pio que establece Rousseau , de que . un 
padre no puede obligarse por sus hijos > 
tñ una voluntad encadenarse para io su- 
cesivo. En tal caso, nunca podrían obli- 
garán los hombres por contratos , porque 
con "ellos se sujetan para en adelante. Ni' 
podría conceder á sus generales un pueblo 
un podefr absosuto en los ejércitos , cuan- 
do se Vé acometido , porque se sujeta pa- 
ra lo sucesivo. Roma cuando estaba mas 
furiosa por su libertad , erigía en las cir- 
cunstancias mas apuradas un Dictador con 
codos los poderes de la soberanía para 
evitar a¿í su ruina. Y por lo mismo ve- 
mos , dice Bossuet : " Que un pueblo 
que ha llegado ¿ sentir los horrores de 
la anarquía , todo lo tolera por evitarla: 
y como es imposible conceda poder al* 



gano que no pueda convertirse* contra él 
mismo ; antes quiere exponerse á se¿, mal 
gobernado por un Soberano -, qye á su- 
firir sus propíos furores fésefv4¿4<^e al—, 
guh poder." Ávertiss. can. jurieu. .'». .55* 
Si pudiese admitirse la doctrina ,<y:is— 
tiana subversiva que impugnamos y y *P 
enseñase á ios hombres nacidos en la o*r, 
curidad y en lar 'miseria , no tardarían 
en pretender qufcse anulase el contrae» 
primitivo social , que se supone hicieron 
sus antepesados , corno .perjudicial ¿ ®k 
fortuna é intereses: personales v Y una 
vea: rescindido > querrían quó las cosas 
Volviesen á aquel estado de libertad ea 
que todos los bienes eran comupes % y 
apoderarse así de una parte á lo 'meóos 
de los bienes de los f ricos } y habiendo* 
oposición, como era regular, se valdrían de 
la fuerza como de un derecho legitiéoo 
en tal estado : y si los magistrados los 
consideraban como rebeldes y sediciosos, 
responderían . consiguientes al principio 
establecido, que la rescisión del contrato 
social había destruido toda dependencia. 
Se seguirla. inmediatamente Ja anarquía» 
y la tierra quedaría cubierta de sangre. 
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y desolación* A$í es coma reduciendo 
la autoridad del Príncipe , y la depen-r 
deacia de su pueblo i u& contrato , se 
despoja i lar soberanía de sus mas esen-r 
cíales derechos , y á los subditos de su 
seguridad; 

Es necesario , pues 9 buscar antes d* 
toda convención una regla, fija é in- 
dependiente de la voluntad, del hombre, 
que siendo, superior á ella , la someta y 
obligue. : á la obediencia. Esta no puede 
ser otra 5 como ya hemos dicho , que 
el orden designado por la Divina Pro-» 
videncia para la conservación de la so* 
ciedad civil j sobre el cual se fundan los 
derechos esenciales é imprescriptibles de 
la soberanía ; pues todo 'derecho viene 
primordialmente de Dios. Ningún hóm-* 
bre tiene derecho sobre su vida, y no 
puede trasmitirlo al Soberano ; ni tam- 
poco la tiene sobre la libertad de sus 
hijos ; pero era necesario á la felicidad 
de los hombres que hubiese una potes-* 
fad Suprema con el derecho de vida y 
'muerte para contener con el temor á los 
malvados: era preciso que todo honi-» 
bte «5 sometiese á las leyes de los: es- 



fados en que fiftcieron; y esra'raizon t&¿> 
mada de lá necesidad pública es una 
prueba clara del orden de la Províden-* 
cía, qufe funda el derecho natural e& esta 
parre , se sigue de aquí que no la» hu- 
manas instituciones, sino la voluntad del 
Criador ha establecido la Soberanía , que 
de allí recibe el Soberano una vez esta-» 
blecido todos sus derechos ,' y los sub- 
ditos la obligación de obedecerle: por el 
solo hecho de vivir en sus estados» 

En consecuencia de estos principios 
que someten la voluntad y el interés de 
los particulares al orden publicó parar 
conservar la armonía en la ; sociedad ci* 
vil, todo* los hombres deben conducirse 
según la condición en que se hallen , y 
el rango que tengan en la sociedad : el 
Príncipe ejerciendo la soberanía: el Ma- 
gistrado ejecutando sus órdenes.: el Mili** 
tar peleando con valor cuando sea. ne- 
cesario , y guardando siempre hopor y 
fidelidad ; el simple subdito cumpliendo 
las leyes y mandatos superiores: los po-r 
bres nada tienen que reclamar contra el 
estado actual de bienes , y solo deben 
procurar salir de la indigencia por .los 
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medios combatibles coa eí orejea estable- 
cido. De otro modo todp sec U confuí 
sion, desorden y anarquía ; y no se pro~ 
veec ia. iuJSjcieíileuienxe á r la seguridad Je 
todos , el dejar dependiente,^ la inconsfi 
tanda y capricho de la multitud la au- 
toridad Suprema- 

Reduzcamos el discurso : Dios es el 
autor de Ja naturaleza y el de la socie- 
dad : el hombre nace sujeto á las leyes 
4jue le Impuso su Criador, y al orden esta- 
blecido ea la sociedad en que nve: na 
tiene libertad para oponerse á aquellas, 
«i derecho para trestQrqar éste. Las po- 
testades que hay en la tierra traen su ori- 
gen del mismo Dios , que quiso que el 
hombre estuviese sometido á ellas : nunca 
£s permitido resistirlas: el bien de soda 
la sociedad se funda en que se conser- 
je le debida subordinación. La verdade- 
ra libertad consiste ea liacer aquello que 
no se opoue á la ley , m sA órdqn es- 
tablecido. Si el pueblo que debe obede- 
cer por su bien, intentase dictar leyes asa 
Soberano, cambiaría el orden de su na- 
turaleza ; se procuraría su desdicha; y no 
conseguiría nunca mandar: al fin tendría 



que obedecer , porque es imposible otra 
tosa. La experiencia de los pasados si- 
glos acredita la exactitud de estas refle- 
xiones; y contra los hechos nada válela 
los raciocinios; 
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